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1. Mi príncipe azul
 
 
Mis ojos no veían las letras impresas del libro “Grandes escritores”. Mi imaginación estaba a años luz de mi sentido de la vista. Era como vivir dentro de una bonita película, en la que yo era la protagonista y a pesar de las vicisitudes de la trama todo terminaba bien. A excepción de que terminaba mal. ¡Sí, era mi imaginación! Y ¿qué?
Me sentía culpable con sólo imaginar como Juan se abalanzaba sobre mí en el salón, me besaba apasionadamente y yo respondía con deleite. Aunque después veía entrar a su mujer; esa rubia de bote anoréxica que empuñaba una pistola y supongo, me levantaba la tapa de los sesos. No quise pensar más, porque desde luego no era nada agradable.
Es una manera como otra cualquiera de empezar una historia, quizás romántica, dramática o simplemente la experiencia de una adolescente que estaba comenzando a hacerse mayor. Yo Desiré Sánchez, tuve un pasado lleno de inexperiencia en el amor, antes de que la vida de adulta se impusiera definitivamente y otras preocupaciones me absorbieran. Este trozo de mi vida está dedicado a esas chicas, que a esa edad, al igual que yo, todavía son inocentes en extremo y sueñan con grandes aventuras cada día de su vida.
De repente, mis pensamientos se vieron interrumpidos por unas pisadas que se acercaban a mi cuarto, agudicé más el oído y deduje que mi madre no era, conocía su forma de andar. ¿Sería su primo? Por si acaso, me tumbé sobre el libro y me hice la dormida. Me plantearía en el futuro dedicarme a la interpretación.
Los pasos cada vez eran más cercanos. Me sentía como Blancanieves esperando a que el príncipe la rescatara de la malvada madrastra. Entreabrí un poco los ojos y advertí como una sombra abría la puerta, no distinguí bien quien era. Así que continúe con mi interpretación de bella dama.
Todos tenemos un sexto sentido y por alguna razón esa noche yo lo tenía tremendamente desarrollado. Sentí unos ojos que me observaban, mi corazón empezó a golpear fuerte en el pecho, tan fuerte que creí que quien quiera que fuese me había descubierto. Sin embargo, no sucedió.
El “desconocido” se acercó al borde de la silla, se inclinó y pude notar un suave beso en la mejilla y una leve caricia en mi pelo. Una oleada de calor recorrió todo mi cuerpo de arriba abajo como una bomba atómica de placer. Mi sangre subió hasta mi cabeza y me sacudió las venas para luego bajar hasta mis pies. No quise abrir todavía los ojos, a la expectativa de que hubiera notado mi estratagema. Por lo que opté por seguir con mi comedia particular.
Mi príncipe siguió acariciándome suavemente el pelo, al igual que a una muñeca de porcelana que se pudiera romper en cualquier momento. Pero antes de que pudiera “romperme”, entreabrí los ojos poco a poco. Ante mí, al igual que en un truco de magia, se formó una figura de hombre agradable y que desde lo alto me miraba con cara simpática y sonrisa de novela de Danielle Steel. ¡Gracias a dios! Era Juan.
—Buenos noches, dormilona —me dijo con su siempre voz tierna, ¡dios mío! Pensé, me acarició el pelo ¿le gustaría? O ¿era un gesto de padre? Que más daba ¡me sentía estupendamente!
—Buenos noches, creo que me he quedado sopa —intenté sonar lo más normal posible.
—No te preocupes, el sueño es bueno para la salud y para conservar la belleza —su comentario fue seguido de una risita casi inaudible que me hizo pensar si lo que decía iba en serio.
—Entonces me levantaré, no sea que se retrase demasiado el Príncipe azul y me marchite.
Reconozco que se lo dije con doble intención, para ver como reaccionaba. Pero su respuesta hizo que me sintiera como el cazador cazado y algo cortada. Es decir, como los tomates de la huerta de mi tía Adelina.
—El Príncipe azul ya ha llegado, pero tú ni te has enterado, chiquitina. ¡Venga! Vete a ayudar a tu madre a poner la mesa, si no se va a enfadar.
—Esto… —mi cara delataba lo cortada que me sentía en esos momentos. Mi cabeza gritaba ¡tierra, trágame!
—Ya voy, mejor que no se enfade la jefa.
—No te preocupes, ellos nunca lo entenderán.
Seguidamente de sus enigmáticas palabras, me agarró con sus dos grandes manos la cara y me dio dos besos fuertes y cálidos en los carrillos. Y salió con una sonrisa de oreja a oreja, como un niño al que le han regalado una pistola lanza agua.
Me quedé tan paralizada que tardé en reaccionar ¿qué había querido decir con lo del Príncipe azul? Todavía podía sentir su tacto en mi pelo…¡basta! No podía estar en estado vegetativo, y si no quería volverme más loca tendría que reaccionar. Me levanté, me estiré el vestido, atusé el pelo y salí decidida hacia mi destino. En fin, ayudar a mi madre a poner la mesa. Ya me veía con la camisa de fuerzas y gritando ¡no estoy loca, es que creí que le gustaba!
Todo había comenzado el día anterior cuando mi madre, casi sin tiempo, me avisó de que tendríamos visita de su primo de Madrid y su mujer ¡odiaba las visitas familiares! Sobre todo si no las conocía de nada. Me resigné, y antes de que llegasen los ilustres invitados me puse un vestido de algodón blanco y unas sandalias a juego, había que estar decente. Mi madre siempre me insistía en que los pantalones cortos no eran para recibir a la gente en casa.
Cuando llamaron a la puerta, sobre las cuatro de la tarde, me encontraba viendo un programa de cotilleo en la televisión, ¡vale! Lo reconozco, en esa época me tragaba algo de televisión basura. He de decir en mi defensa que me encantaba leer y mi sueño era ser escritora profesional, además de bibliotecaria. Pero debéis reconocer que no todo va a ser tan académico y serio en este relato de mi etapa juvenil. A fin de cuentas, quizás me diferencie muy poco de vosotros.
Mi madre se encontraba en esos momentos en su habitación; me gritó para que fuese a abrir. Me levanté del sofá con aire cansino, con ese aire de todo adolescente que se ha criado en la opulencia. En verdad, las piernas me pesaban como si fuesen de cemento. Su primo sería horroroso, mayor y se le caería la baba cuando comiese. Claro que como no había dado tiempo para que me informasen siquiera de su edad, yo tenía que hacer mis valoraciones.
Seguramente tendría la edad de mi madre, unos 36 años, iría para calvo y sería bajito y gordo. Mi progenitora; morena y alta, con curvas que quitaban el sentido y carita de ángel como decía mi padre. Definitivamente, tenía que tener un primo de esas características. Porque a algún lado irían los genes recesivos, ¡digo yo!
En verdad, me iba riendo de mis propios pensamientos. Cuando empuñé el pomo de la puerta los nervios me atenazaron el estómago. Sería adivina y ¿acertaría en mis predicciones o por el contrario estaría ante un modelo de Calvin Klein?
De un tirón abrí la puerta y cuando le vi, en ella al principio no me fijé mucho, se me erizaron todos los pelos del cuerpo. Sentí como si una energía desconocida hubiese atravesado toda mi columna vertebral y me hubiera dejado frita. Decir guapo era poco, no era el primo calvo ¡gracias a dios! Ni el modelo con cara de niño de Calvin Klein. No, no. Su pelo era del color del trigo, cara algo cuadrada, labios gruesos y ojos negros, no llegaría a la treintena. Luego descubrí que tenía 27 años. Además de un cuerpo bien proporcionado, alto, espaldas anchas y musculoso en su justa medida. Pero lo que más me impresionó fue su sonrisa. Me miró como si me conociese de toda la vida.
Le miré fijamente y por un momento creí que iba a desfallecer como las damiselas de la edad media. Por fin, me di cuenta de que estaba comportándome como una idiota ¿cuál habría sido su primera impresión al verme parada y sin decir nada? Reaccioné con un hola y bienvenidos. Se presentó como Juan y ella como Patricia.
Cuando me dio dos besos, la energía volvió a atravesar mi columna, dejándome alelada. Gracias al cielo, mi madre apareció. Después de los saludos de rigor y de resumir el viaje rápidamente, les enseñó su habitación y se fueron a poner cómodos. Como me suponía con pantalones cortos. Y yo de punta en blanco como si fuese a hacer la comunión. Bueno, la comunión un poquito sexy. Porque el vestido era ajustado y corto.
Al igual que mi madre era delgada, (bueno, algo más, ventajas de la edad) y con curvas. Como decía mi padre, ni sobraba ni faltaba. Pelo largo moreno capeado, ojos verdes grandes, cara ovalada y labios gruesos. Me decían que era guapa. Entonces…¿por qué todas mis amigas ya habían salido con alguien y yo no?
Una vez sentados, empezaron a hablar de su vida en esos años y de que ya no iban a dejar tanto tiempo sin verse. Mi abuelo Alfredo, también recordó muchas cosas de ellos. Era ciego, pero para mí veía lo que nuestros ojos prejuiciosos no comprendían. Le quería mucho y siempre me ayudaba en problemas que mis padres no eran capaces de entender.
Mi abuelo recordaba que mi madre, Adela, era tan revoltosa de niña como yo, y que Juan y ella, a pesar de llevarse nueve años, se entendían muy bien y hacían trastadas juntos. Yo estaba emocionadísima, y le miraba de reojo siempre que podía.
Mis padres empezaron a hablar con su mujer de cosas intranscendentes. Mientras, Juan que se encontraba a mi lado en el sofá y por el cual yo estaba sudando como si ese día hiciesen 50 grados, en vez de los 35º de Valladolid en verano. Me preguntó por mis estudios e incluso ofreció su casa si algún día iba a Madrid a hacer la carrera de bibliotecaria, después de informarle de que los libros eran mi pasión. Su mirada penetrante pareciera que fuera a absorberme.
Juan era vicepresidente de una empresa muy conocida de informática y por lo visto su mujer y él vivían muy bien. Lo último eran conclusiones mías, aunque después comprobé que no me equivocaba.
Ella era rubia, muy delgada y con formas. Parecía una muñequita de porcelana y comía como si fuese la más distinguida dama de la alta sociedad inglesa. Hablaba con el seseo típico de Madrid. Y su sonrisa me pareció falsa. A mi me trataba como si tuviese doce años, en vez de dieciséis, y eso me hacía sentir cabreada. No entendía como Juan se había podido casar con esa persona. Él era guapo, pero sencillo. En pocas palabras, me caía mal. Muchos dirían que era envidia de hombre, yo creía que era falta de química.
Nuestra casa era moderna, de unos 150 metros cuadrados y decorada con un gran gusto por parte de mi madre. Mezclaba lo moderno de la época (2011) con lo clásico. No vivíamos mal, pero tampoco éramos ricos ni snobs. Ella miraba la casa como si se encontrase en una covacha y esto me enfurecía todavía más.
Pero a pesar de todo, la tarde estaba transcurriendo estupendamente. Era la excepción que confirmaba la regla respecto a mis normas de las visitas familiares. En esos momentos cumplía todos los requisitos de un amor a primera vista en adolescente virgen y poco ducha en el difícil arte de ligar. Y así, me fui a mi cuarto, con la imaginación calenturienta al máximo.
No me quise hacer ilusiones, él era más mayor que yo y aparte estaba casado. Me imagino que en esos momentos, la institución del matrimonio, me hacía pensar que la fidelidad era una de las reglas que jamás se incumplía en ese estado. Me quedaba tanto por aprender…
Al llegar a la cocina para ayudar a mi madre, un agradable olor a tortilla de patata inundó mis fosas nasales. Oí voces procedentes del salón, de las cuales pude distinguir la de mi padre; Carlos, y Patricia. Mi abuelo y Juan no sabía donde se encontraban.
Supuse que a mi progenitor, un hombre todavía bien conservado, alto, atlético y con 40 años le gustaría una mujer como Patricia. Era como si pretendiera que todo el mundo se liara con todo el mundo. ¿Acaso se me había olvidado que era mi padre? ¿Cómo podía pensar tal cosa? Quizás fuera por la adoración que sentía por él. Siempre me había entendido mejor con él que con mi madre. A pesar de que cuando discutíamos, las peleas eran mucho mayores.
Mi teoría era que se debía a la genética. Las mujeres idolatraban más a los padres y los hombres a las madres. Lo observaba continuamente en los comentarios de mis amigas y tanta coincidencia tendría que ser por algo. No es que le viera perfecto, había cosas de él que no soportaba. Como que jamás me dejara opinar sobre los casos que llevaba. Era abogado y se pasaba muchas horas en su despacho pensando en estrategias. Ahora pienso que yo era una pesada. Por lo demás, he de reconocer que era el padre perfecto.
Para que no se notaran mis nervios, procuré no mirar mucho a los ojos a mi madre. ¡Menuda era! Me las cazaba al vuelo. Después fui al cuarto de baño a atusarme un poco. Pero al salir de éste, tras una eternidad, la providencia hizo que me encontrara en el pasillo a Juan. Estaba guapísimo.
—Vaya, que arregladita sales —su mirada, al igual que otras veces intentaba comunicar más cosas que sus palabras.
—Pues sí, parecía la bruja averías —mi broma le gustó, pensé, porque se rió como un niño travieso.
—A mí me encantan las brujas, son muy graciosas. Además de pillinas —¡otra vez sus comentarios! Me estaba hablando en clave, segurísimo.
—Bien, te voy a proponer una cosa —¡qué me iba a decir! Creo que me notó la cara de sorpresa, porque su sonrisa habitual se tornó en risa convulsiva. Hasta tuvo que agarrarse el estómago del ataque que le dio, cosa que a mí me molestó un poco.
—No es nada indecoroso, no te preocupes ¿nos podrías hacer de guía mañana a Patricia y a mí? Ya sabes, queremos conocer un poco la ciudad —su cara seguía teniendo signos de cachondeo ¡quería matarlo!
Una vez más, puse cara de idiota. A su mujer y a él, como si eso sonara importante. Intenté guardar la compostura para que no notara mi decepción ¿es que no iba nunca a aprender? Tenía que acabar con esa loca imaginación, que no había parado desde que él llegó.
El tener que acompañar a la “feliz” pareja (lo digo con ironía) para enseñarles la ciudad, a priori no sonaba mal, a excepción de que iba ella. Lo cual no me hacía gracia. Pero acaso ¿no era lo normal? A fin de cuentas eran matrimonio.
—Claro, sin problema —se lo dije enérgicamente, para que notara que no me hacía ninguna gracia su comentario. Esto pareció surtir efecto y su respuesta llegó enseguida en forma de pregunta.
—¿No te habré molestado con mi comentario, ¿verdad? —puso cara de bueno.
—Eh, pues no —algo tenía que decirle.
Pasamos la mañana siguiente visitando lo más típico de Valladolid, como son la Plaza Mayor, la calle Santiago; una larga calle peatonal que sale de ésta, llena de tiendas y que deriva hacia el Campo Grande. Allí vimos el mercadillo que ese viernes habían puesto. Debido a que no nos daba tiempo a mucho más, decidimos tomar algo en uno de los bares próximos a la Plaza Mayor.
Ahora estoy en disposición de valorar esa mañana y mi diagnóstico es aburrimiento. Lo noté distinto. Se comportaba como si no tuviera interés por lo que hacía, como si estuviera cortado.
Mientras conversábamos insulsamente en el bar, observé la pareja que formaban. Físicamente no desentonaban, no obstante, intuí que no se llevaban muy bien. Me molestaba como Patricia le trataba; al igual que a un desconocido que te han presentado y no te cae bien. Apenas le hablaba, casi siempre se dirigía a mí. Sin embargo, él era distinto con ella, pero no le valía de mucho. Porque cuando le iba a dar un beso, apartaba la cara. ¡Lo que hubiera dado yo por tener eso!
Regresamos a casa a la hora de la comida. Al entrar por la puerta un olor agradable y apetitoso inundó mis sentidos. Y pensé “aunque la mañana no ha resultado del todo agradable. Observarle, sonriente y alegre de nuevo, me da esperanzas renovadas”.
La comida transcurrió divertida. Durante ésta, mi madre me preguntó por mis planes para ese Sábado, le dije que en principio ninguno. En realidad, no había planeado nada porque quería estar con él. Conocer más de esa persona que tanto me estaba atrayendo. En ese momento Juan se dirigió a mí:
—Entonces, ¿vienes con nosotros a cenar y a bailar?
—Sí claro —creo que me notó nerviosa, pero no dijo nada.
—Estupendo. Vas a ver lo bien que nos lo pasamos.
Cuando dijo esto, noté un tono muy sensual en su voz, tanto que me puse muy excitada y tuve que hacer de tripas corazón para que nadie me lo notara. Fue como si esa frase se refiriera a nosotros dos y los demás no importaran. Otra vez volvía a sentir mariposas en el estómago, pero esta vez era como si revoletearan sin cesar, batiendo sus alas muy fuertemente.
Después de una larga sobremesa y de hablar sin parar todos con todos. Exceptuando “la pareja feliz”. Mi madre y Patricia se fueron a la cocina a recoger (por lo menos la señorita era educada). Mi abuelo y mi padre, se durmieron en el sillón. Esto me dio ocasión para hablar más con él e intentar detectar que había de cierto en mis alocadas suposiciones, que iban y venían sin cesar.
No sé realmente si saltaron chispas en esos momentos, pero lo que si sé es que había mucho “feeling” entre nosotros. Y eso no me lo estaba imaginando.
Nos contamos por lo bajito algunos secretillos. Era la primera vez que me sentía tan cómplice con alguien. Lo que me resultó curioso fue su insistencia en averiguar si tenía novio o algún ligue. Le aseguré que no, argumentando y recalcando que los chicos de mi edad eran tontos y que los más mayores no se fijaban en mí. Esto provocó que se le escapara una risita maliciosa.
—Eso te crees tú —al decirlo, su cara se puso risueña y noté una vez más, como sus ojos me querían decir algo. Me sentí tan cortada que tuve que poner el pretexto de que iba a la cocina, pero en realidad, me apoyé en la pared del pasillo e intenté tranquilizarme. Cuando regresé más sosegada, apenas nos dio tiempo de hablar, su mujer estaba de regreso en el salón tocando las narices y hablándole de la ropa que iba a llevar esa noche. ¡Era tan superficial!



2. Jugando a ser mayor
 
 
Esa tarde me entretuve quince minutos en decidir lo que me iba a poner para salir,  finalmente opté por una minifalda vaquera y un top que enseñase mi ombligo. Me maquillé los ojos y los labios de rosa y me di un maquillaje suave. Deseaba parecer más mayor. Al conjunto le añadí unos zapatos rojos de tacón, no muy altos porque mi madre insistía en que no tenía edad para ello.
Cuando salía de mi habitación, para mi agrado y sorpresa, me tropecé con Juan. Nos dio la risa, porque nos dimos un cabezazo y él soltó la gracia de que menos mal que tenía mucho pelo y el golpe había sido más mullido. Su comentario me dio rabia, como una tonta pensaba que se fijaría en mí. Como siempre, me adelanté a los acontecimientos. Por fin, dejamos de reírnos, estábamos los dos solos en ese momento y la verdad es que no preocupó donde se encontraban los demás, me miró fija y sensualmente. Así estuvo por unos instantes, hasta que me echó hacia atrás y con un susurro dulce me dijo:
—Estás muy guapa ¿lo sabías?
Me quedé tan cortada que no supe que decir, salvo —gracias—, pero como lo bueno dura poco, en ese momento apareció su mujer. Ésta le instó a que se arreglara para que no se hiciera tarde. Juan puso cara de disgusto, y sin más se introdujo en su cuarto. Yo estaba cortada, pero le sonreí para que no notara mi desconcierto, y me fui al salón a esperar a que todo el mundo estuviese preparado. Pasé el rato charlando con mi madre, aunque mi cabeza estaba en ese momento del pasillo. Me sentía como un pájaro que quiere volar, pero que no puede porque no sabe si es el momento adecuado.
Cuando todo el mundo estuvo listo, enfilamos hacia la calle, muy arreglados, al igual que si fuéramos a la boda del príncipe. Nos dividimos en dos grupos. Mi madre y yo en el coche de mi padre; a mi abuelo le ponían muy nervioso los pubs, por lo que se fue con sus amigos a bares de abuelos, como yo los llamaba cariñosamente. Y la pareja en el suyo. Durante el trayecto mis pensamientos estaban en un instante, el momento del cabezazo. ¡Me había dicho que estaba guapa!
Pero mis pensamientos se vieron interrumpidos por un flash momentáneo. ¡Se me había olvidado que Verónica me llamaría! Para arreglarlo, la telefoneé desde el móvil. Unas cuantos pitidos me alertaron de que tardaba en coger el teléfono, hasta que una voz sin aliento me contestó desde el otro lado.
—Sí, ¿dígame?
—Verónica, soy Desiré. Perdona que no te haya llamado antes para avisarte de que hoy no saldría, es que se me fue el santo al cielo. Intenté sonar segura de mí misma.
—Ya me lo he imaginado. Te he llamado a tu casa hace unos diez minutos y al ver que no contestaba nadie, me he supuesto que te habrías ido con tus padres.
—Si, eh…no he podido escaparme, visitas familiares —mi madre me miró con cara interrogativa.
—Bueno, no pasa nada. ¿A qué no sabes con quien estoy? —me lo imaginaba—. Con Álvaro, un chico de mi clase de inglés, y mis padres no están en casa como habrás supuesto.
—Sí, ya veo que no pierdes el tiempo —le di énfasis a mis palabras para que sonaran irónicas.
—Su mejor amigo me ha dicho que le gustaría quedar otro día contigo —que esperara sentado. Menos mal que no lo expresé.
—No sé, ya veremos. Dime, ¿los demás del grupo donde andan?
—Pues si te digo la verdad, no lo sé. Seguramente quedemos el próximo Sábado. Espero que no estés tan ocupada.
—Sí claro. Bueno, te dejo, que estamos llegando al restaurante. Ya te contaré.
—Vale nena, pásalo todo lo bien que se pueda —sus palabras eran de resignación solidaria. Evidentemente, al igual que yo, no soportaba las reuniones familiares. Como cualquier persona de mi edad.
Para disimular le dije lo que nunca falla entre las amigas —seguro que tú lo pasarás mejor —la mirada de mi madre, girando el cuello como la niña del exorcista desde el asiento delantero, volvió a ser de extrañeza ante mi conversación.
—Hasta mañana.
—Hasta mañana, Verónica.
Al colgar el teléfono supe que mi amiga ya no era virgen. Le sacaría esa información fuese como fuese para confirmarlo. Por alguna suerte loca, mi madre no me preguntó nada acerca de mi conversación. Aunque supe instintivamente que le había extrañado que le dijera a mi amiga que iba como obligada. Ella como buena psicóloga sabía de sobra que estaba encantada de la vida con esa salida nocturna.
Cuando llegamos al restaurante buscamos mesa. Éste se encontraba situado en Simancas, un pueblo que posee un castillo digno de visitar; era muy romántico. Según se entraba en el local había una larga barra y a su izquierda una gran puerta de doble hoja, por la que se accedía al salón de comidas. Sus mantelitos rojos salpicaban la estancia y sus cuadros de bodegones llenaban las paredes, como si el decorador tuviera una fijación especial con el tema.
Nuevamente a la hora de sentarnos, él espero a que todo el mundo estuviera colocado, por lo que terminamos juntos otra vez. En esos momentos supe con certeza que no era ninguna casualidad.
Durante la cena, entre varios temas, la mayoría de ellos aburridos, se habló de ir a uno de los pubs del pueblo. Esa era la parte que más me interesaba. Juan una vez más, me preguntó como si intentará saber más cosas de mi persona.
—¿Has estado alguna vez en un pub así?
—No, lo más parecido, en el de los críos.
—Pues ya va siendo hora de que vivas lo de los adultos —su sentencia fue firme.
Mi madre amargó su comentario al opinar una vez más que era muy niña para esas cosas. Pero que como iba con adultos no creía que hubiera problemas en que entrara. La miré con cara enfadada y Juan me guiñó un ojo con cara de complicidad. Decidí no hacer caso del proteccionismo materno y seguí hablando con él.
Su mujer no le dirigió la palabra en ningún momento. Al igual que si fuera un desconocido que pasara a su lado en la calle. Con lo que me confirmó mis sospechas; su matrimonio no estaba bien. Decidí dejar de pensar y machacarme la cabeza, al menos por un momento, e intenté disfrutar de su grata compañía.
Con las energías renovadas después de un buen festín, cogimos los coches para irnos al pub que se encontraba en la zona norte del pueblo. Estaba tan alegre esa noche que no paraba de hablar como una cotorra. Todos notaron mi nerviosismo, sobre todo mi padre. Quien sin pelos en la lengua me espetó que callara. Su comentario no me molestó; esa noche nadie me la iba a estropear. El pájaro quería volar y nadie podría evitarlo.
Todos los adolescentes sueñan con ir adonde van los adultos. De sentir la libertad. En cierto modo era una utopía, ya que con el tiempo descubriría que pertenecer a su club no era tan ventajoso como parecía. Pero en esos momentos, mi fe era inexpugnable, y al menos era feliz.
Milagrosamente encontramos aparcamiento en uno de los descampados fronterizos a la “zona de marcha”. Me parecía increíble que con tanto espacio no hubiera sitio. ¿En verdad tanta gente salía los sábados por la noche?
¡Estaba muy emocionada!
La pareja nos estaba esperando en la puerta del local, por lo visto tuvieron más suerte para aparcar el coche que nosotros, pensé. Lo que me sorprendió, bueno, no tanto…fue que Juan accionaba mucho las manos y ella parecía gritarlo; al llegar a su altura se callaron de forma brusca. Me pregunté cuál sería el motivo de esa supuesta trifulca. Mi curiosidad llegaba a límites insospechados.
Juan me sonrió, pero a pesar de ello no me pareció ver alegría en su mirada.
Según entrábamos en el local, tuve la sensación de sumergirme en ese mundo de los adultos, tan anhelado, con el que tanto había soñado. El pub se encontraba por debajo del nivel del suelo. Tenía tres barras; una enfrente de la puerta, otra a su derecha y una más al fondo del local, junto a la pista de baile. Por todo el local, había sillones muy acogedores de dos y tres plazas alrededor de mesas bajas.
Eran las doce y media de la noche y todavía no había mucha gente. Las mujeres nos fuimos a sentar a un tresillo, mientras ellos pedían las bebidas. Opté por acomodarme en una de las esquinas del sofá, cercano a otro igual, pero de dos plazas.
Mientras, rezaba para que Juan se sentara en la esquina contigua a la mía del otro sofá. Decidí voluntariamente sumergirme en mis pensamientos, mientras mi madre y Patricia hablaban sin parar sobre los gastos de los pisos. Ni siquiera me di cuenta de que ellos habían regresado con las bebidas. Fue Juan quien me dio un pellizco en la nariz y me entregó mi refresco. Este gesto me hizo gracia, haciendo que me ruborizada como una tonta.
Una vez más, terminamos juntos, además de ponerme otra vez roja, por lo que sucedió a continuación. Mi progenitor iba a colocarse en el lado contiguo al mío, en ese momento Juan insistió en que le dejara el sitio a él. Argumentando que le gustaba más la esquina de su derecha, porque era una manía desde niño.
En ese momento yo no supe donde esconderme y seguramente se me notó. Su mujer le miró con expresión rara y le soltó una frase que más que una apreciación parecía un reproche —¡¿desde cuándo tienes tú esa manía?!—. Todos nos miramos, sin embargo, nadie dijo nada. Una vez acomodado, me sonrió, a lo que le respondí de igual forma.
Pasada esta anécdota, la noche continúo como si nada hubiese ocurrido. Intentábamos hablar y mi padre se quejaba de que la música estaba muy alta y que allí no se podía entender nadie. Juan más que hablar con los demás, lo hacía conmigo, preguntándome a cada rato como me lo estaba pasando. En un momento determinado hice acopio de fuerzas y le lancé la indirecta de que sería más divertido si se bailara.
Esta iniciativa tuvo las consecuencias esperadas, pero no pretendidas. Se levantó de un saltó y se dirigió hacia su mujer, tirándola de los brazos para que fueran a bailar. Patricia le miró con cara de desaprobación.
—Idos tu prima y tú ¡que sois los jóvenes! —su expresión sonó con desdén y me sentí mal por un momento. Pensé que a lo mejor se me notaba demasiado. Tragué saliva y disimulé haciendo como que su comentario fuera de lo más normal.
—Pero cariño, a ti te gusta bailar ¿qué ocurre?
—Nada, es que ahora no tengo ganas. Después de decir esto, pude notar como Juan se quedaba blanco por una desilusión más. Se acercó a mí, me agarró de la mano y ante los ojos atónitos del todo el mundo, me arrastró a la pista de baile
Su gesto fue de rabia. Sin quererlo me sentí algo utilizada. Aunque en realidad no me importaba, ¡me había sacado a bailar! Y he de reconocer que en esos momentos fui la mujer más halagada del local. Ya que esto nunca lo había hecho ningún chico conmigo.
La pista de baile estaba bastante concurrida y lo que más me gustó fue que todo el mundo se miraba. Unos intentaban ligar, otros curioseaban y había un grupillo que parecía sacar defectos a los demás. Juan me llevó hasta el extremo más profundo de la pista y empezó a bailar, instándome a que hiciera lo mismo. Claro está, lo hice de la forma más erótica posible.
Me gustaba como bailaba, sobre todo porque de vez en cuando me agarraba y se contoneaba conmigo. Esto, claro está, me terminó por descolocar. Por lo que me solté y seguí bailando por mi cuenta. Pero como lo buena dura poco, aparecieron mis padres y Patricia, diciéndonos que les hiciéramos un hueco. Estaba tan excitada que tuve que disculparme e ir al baño.
Una vez allí, me apoyé en el lavabo y respiré hondo. Había dos mujeres maduras, de unos 50 años, retocándose el maquillaje. Se me quedaron mirando y con preocupación me preguntaron qué me ocurría. Evidentemente no les iba a decir que estaba súper caliente. Para excusarme les conté que estaba algo mareada, pero que se me estaba pasando. Les di las gracias y sin más conversación volví a la pista de baile.
Allí estaban todos, pasándoselo en grande. Juan puso cara de alegría al verme, insistiendo sobre mi estado de salud. Suspicazmente le espeté —bien, es que me hacía pipi—. Mi comentario no le convenció bastante y volvió a perseverar una vez más —en serio, te encuentro como rara, como si no te encontraras a gusto—.
Ofendida y con cara enfadada, le volví a recalcar que mi salud era excelente y padre ya tenía uno. Mi opinión no le disgustó. Para mi sorpresa se rió y con voz penetrante y suave me agradeció que tuviera mala leche. Según él, una mujer con carácter valía mucho. Ante tal comentario le sonríe, otra cosa no podía hacer.
La noche transcurrió tranquila, entre risas, bailes y conversación. Mis padres también se lo pasaron muy bien. Creo que todos, exceptuando su mujer, que parecía no disfrutar ni por recomendación del médico. Juan y ella no se dirigieron apenas la palabra durante toda la velada. Cada vez que nos sentábamos, ella hablaba con mi madre o con mi padre.
Me contó que desde muy pequeño su padre le había enseñado a ser trabajador y conseguir lo máximo de la vida. Mientras lo decía se le humedecieron los ojos, éste había muerto dos años atrás, sólo le quedaba su madre. Se consideraba ambicioso, pero sin pisar a nadie en su camino. Estaba a gusto con su trabajo; viajar le daba oportunidad de conocer a gran variedad de personas, ya que su empresa poseía franquicias en diferentes partes del mundo. Sus clientes más potentes eran los alemanes. Me prometió que al día siguiente me hablaría en alemán para que me riera un rato.
Tuvo que notar que le miraba con cara embelesada, de la misma forma que los niños escuchan un cuento. Además de guapo, era inteligente. No quiero decir con esto que fuera el hombre perfecto. Como todo el mundo tendría sus defectos. Pero en esos instantes para mí, lo era. Le gustaba que le escucharan, en sí notaba que estaba deseoso de comunicar sus inquietudes y sus sentimientos, haciéndome comprobar que estaba falto de cariño.
Yo le dije que también me consideraba ambiciosa, aunque dada mi edad todavía no me preocupaba mucho. Él me insistió en que debía hacerlo, porque el pasado siempre influía en el presente. Le conté que mi máximo interés en esos momentos era conocer a mi chico ideal. Todavía recuerdo su mirada penetrante —no te preocupes, todo llega, quizás mañana—. Lo que más me sorprendió de su contestación fue que parecía algo seguro más que una premonición.
Así pasó una noche que me pareció la más estupenda de toda mi vida, aunque parezca un tópico. Regresamos a casa tarde, sobre las seis de la mañana. Estaba agotada, pero feliz.
Antes de acostarme fui al baño, pero estaba ocupado. Esperé en el pasillo a que saliera su ocupante. Al cabo de diez minutos más o menos, se abrió la puerta y para mi alegría era Juan. Con su habitual sonrisa, me dijo que se iba a dormir, que estaba muy cansado. Y me preguntó, una vez más, cómo lo había pasado. Le respondí que muy bien, por no decir que sin él no hubiese sido lo mismo.
Hasta que en un momento dado, nos quedamos algo cortados. Y aunque había algo en el ambiente que no sabría explicar, nunca me hubiera imaginado lo que pasó. Me pareció que hacía ademán de irse y yo me retiré hacia un lado para dejarlo pasar. Pero mi sorpresa fue mayúscula, cuando me agarró la cara suavemente con ambas manos, me dio un beso suave y sensual cerca de mi boca y me miró a los ojos como pidiéndome una respuesta evidente pero no apropiada en ese lugar y en ese instante.
Me sentí bloqueada y mi labio inferior empezó a temblar, confirmándolo. Noté excitación, cariño de hombre y sensualidad, cosas que nunca había sentido, exceptuando en mi imaginación. Mis años sin experiencias en ese campo, eran evidentes.
Pero ese beso no fue todo. Al irse hacia la habitación, me miró con intensidad. Para mi asombro, dio la vuelta, me abrazó fuertemente y me apretó contra su pecho. Casi es indescriptible lo que sentí. Su calor corporal me envolvía y el olor de su perfume hacía hervir mis hormonas. Estaba tan perturbada y cortada que creí volverme loca. Era como montarse en la montaña rusa.
Después de unos segundos, me retiró y me dio las buenas noches como de lo más normal. Estaba tan perpleja que le hice una seña con la mano para indicarle que yo le deseaba lo mismo.
Casi como una exhalación entré en el baño y me lavé la cara con agua muy fría para calmar mis ansias de besarlo. Creo recordar que me costó llegar a la cama; me temblaban las piernas. Mi madre notó que algo me ocurría, ya que una vez dentro de la cama me visitó para cerciorarse sobre mi estado de salud.
Cuando me quise dormir eran al menos las ocho de la mañana. Para muestra, mis ojeras. A pesar de todo, ese domingo fue de lo más normal. Apenas les vi. Habían quedado con unos viejos amigos a comer y probablemente no regresarían hasta la noche. Lo que otorgaba una tregua a mis alocadas hormonas. Respecto al comportamiento de Juan hacia mí, fue alegre y respetuoso, como si nada hubiese pasado en la madrugada.
Mi sentido común alertaba cautela, imprescindible en tales circunstancias. Cualquier fallo podía ser fatal. Tenía que evitar llevarme una decepción o pasar vergüenza ante él; en verdad, no sentía remordimientos hacia ella. Lo peor de todo era que no tenía mucho tiempo para averiguarlo, debido a que sólo se quedarían en mi casa diez días. Nunca una visita familiar me había parecido tan corta. ¡Que caray! Es que nunca había tenido una visita como aquella.
Esa tarde decidí finalmente quedar con Verónica y confirmé que ya no era virgen. A esa paso yo sería la solterona del grupo. Necesitaba distraerme para no pensar más en él, pero fue en vano. Por más que lo intentaba no podía quitármelo de la cabeza. El beso y el abrazo de esa noche habían significado mucho para mí.



3. Sueño cumplido
 
 
Y llegó el terrible lunes. Terrible porque me moría de vergüenza cada vez que pensaba en lo ocurrido en el pasillo. Decidí salir temprano, así podría tranquilizarme y controlar el tartamudeo que me invadía desde la madrugada del domingo. Entre medias me pasaría por la peluquería para cortarme las puntas del pelo, y arreglarme las cejas, las cuales estaban bastante desastrosas.
La noche anterior la pareja había llegado después de que nos hubiéramos acostado todos. Pensé que debían ser muy buenos amigos del matrimonio para haber pasado todo el día con ellos. Según me había contado Juan en una de nuestras conversaciones, conocía a Esteban de la mili en Madrid, donde hicieron una gran amistad. La coincidencia era que vivía en Valladolid. Por lo visto, recientemente se había casado y quería presentarle a su mujer; Juan no pudo asistir a la boda. Aparte, hacía muchos años que no se veían y su relación no había pasado del teléfono e internet.
Cuando me disponía a desayunar, apareció mi galán deseado. Con su cara de angelito después de un buen sueño. Me dio un beso en la mejilla y me deseó buenos días. Yo simplemente le pude contestar con un hola ahogado. ¡Tenía ganas de más conversación!:
—¿Dónde vas tan guapa? —su seriedad casi me asustó.
—Pues, a la peluquería. ¿Qué te parece? —la pregunta me salió bastante irónica.
—¿Me dejas que te acompañe?
—Bueno….pero…te vas aburrir rodeado de tantas mujeres. Y ¿Patricia?
—Me ha dicho que se quedará ayudando a tu madre en casa, y la verdad es que no me apetece aburrirme tanto como antes de ayer. Además, ¡que mejor que estar rodeado de mujeres! ¿no crees?
—Bien, pues no te diré que no. No me gustaría contribuir a tu aburrimiento —le recalqué mis palabras para que supiera que estaba con él. Más no supe si lo notó.
Después de esta escueta conversación, los nervios apretaron más fuerte mi estómago y no pude seguir comiendo la magdalena. ¡Iba a pasar toda la mañana con él, y a solas! Bueno, y con el peluquero. Después de recuperarme del susto y desayunar a la fuerza para disimular. Esperé a que se vistiera. Mientras, sin remedio, hablaba con Patricia y mi madre, que por fin saludaban al nuevo día.
He de reconocer que se puso muy guapo. Con pantalones vaqueros y camiseta ajustada, marcando sus músculos. Después de dar un beso a su mujer, nos fuimos.
En el camino hacia la peluquería, que se encontraba en el centro de la ciudad, le hablé sobre lo que quería y estuvo de acuerdo en todo momento conmigo. Asegurándome que él mismo se encargaría de que el peluquero me dejara estupenda.
Por un momento tuve la sensación de que era mi pareja. Casi hasta me lo creí. Es increíble como el deseo puede hacerle a una ver fantasmas donde no los hay. O ¿si? Otra vez la eterna duda.
No dejaba de hablar, haciendo más evidente mi ansiedad. Aunque a él parecía no importarle, porque me escuchaba atentamente sin quitarme sus bonitos ojos negros de encima.
Cuando llegamos a la peluquería, ésta se encontraba vacía. Lo cual me alegró porque así podría aprovechar más la mañana en otros menesteres (cada uno que piense lo que quiera). Una empleada bajita y delgada se nos acercó para prestarnos su ayuda. No había problema, me atenderían enseguida.
El local era muy “chip” como lo describiría Verónica. Sillas rojas en forma de medio huevo rodeaban las paredes. Dejando un pequeño reducto para el mostrador, situado enfrente de la puerta de entrada. Entre dos filas de estas sillas tan peculiares se encontraba una puerta, por la que supuse se pasaría al salón de belleza propiamente dicho.
Después de esperar más o menos diez minutos, una mujer rubia, alta y delgadísima me instó a que la siguiera, haciéndome pasar por la puerta misteriosamente cerrada.
Varias sillas enfrente de espejos rodeaban las paredes, formando un semicírculo. La mujer hizo que me sentara en una de ellas. Mientras, Juan tomaba asiento en un sofá situado en uno de los laterales cercano a la entrada. Éste me sonrió tímidamente en el momento en que por la puerta entraba un hombre con un pañuelo rosa al cuello.
—Buenas, soy Paul, tu peluquero. Dime, ¿qué es lo que vamos a hacer con tu pelo? —mientras hablaba, revolvía mi cabello hacia un lado y hacia otro, como si intentara más acabar con él que restaurarlo. Me ponía nerviosa.
—Pues quería cortarme las puntas y arreglo de cejas —por un momento sentí que mi petición era bastante vulgar para un sitio tan fino.
—Bien cariño, te voy a sanear y despuntar un poquito más, ¡este pelo necesita movimiento! Y en cuanto a tus cejas, precisan una depilación urgente. ¡Las tienes fatal! Además necesitas hidratar ese cabello. Pero por lo demás tiene arreglo, te dejaré preciosa. Nos encanta tratar bien a nuestras nuevas clientas —por un segundo pensé que mi peluquero de siempre, ahora de vacaciones, era un inútil.
¿Tan mal estaba? Mi mirada desconcertada se debió de notar mucho, ya que el reflejo de la mirada cómica del primo de mi madre no me pasó desapercibida. Mis pensamientos se vieron cortados cuando Paul, toda finura y sensibilidad, me hizo pasar al fondo donde me lavarían el pelo. Evidentemente, él no; era muy especial para tal tarea
Mi príncipe azul seguía callado, supongo que observando el espectáculo que desde fuera tenía que resultar jocoso.
Una vez lavado mi pelo como si tuviera piojos; porque la verdad es que la chica que lo hizo me refregó bastante el cabello, el cual no debía ser digno de tan elegante lugar. ¡Digo yo! Volví al lugar de las torturas y Paul regresó para seguir dando más vueltas a mi húmedo cabello.
Después de pensar unos momentos cogió las tijeras, momento en el cual sentí pánico.
—Bien, te dejaré casi el mismo largo. ¡Vas a quedar de vicio! —una vez más la mirada cómica de Juan invadió el espejo, como una visión que me devolvió al mundo real. Donde los miedos habían desaparecido.
Las tijeras empezaron a ir a de arriba abajo, a la vez que cogía mechones de pelo. Por un instante pensé que mi pelo quedaría más largo de un lado que de otro. Así estuvo durante aproximadamente diez minutos. En los cuales temí por mis orejas. Sin embargo esto no fue así, porque cuando parecía todo perdido, Paul terminó su gran obra de arte.
—Bueno, ¿a que ahora pareces otra? —me preguntó Paul, mirándome refinadamente.
—Pues…sí. Evidentemente no le iba a decir que con el pelo mojado veía más un desastre que una obra de arte.
—¿Cómo quieres que te peine?
—Eh, ¿liso? —dudaba
—Claro, y te meteré las capas delanteras hacia adentro.
Así se armó de secador y peine redondeado, para seguir dando vueltas a mi mareado cabello. Después de otros diez minutos interminables, noté como mi larga melena cobraba forma. Sorprendentemente me gustó. Sí, me encanto, aunque no me reconociera a mi misma. Y la imagen embelesada de él, en el espejo, me confirmó que el cambio había sido positivo.
—Estás muy guapa Desiré —sus palabras tenían una gran carga. Su tono profundo me lo confirmó.
—Gracias Juan. Eres un cielo —mi agradecimiento fue sincero y las tiernas palabras salieron de mi boca como una fina lluvia de otoño.
—Lo digo en serio chiquitina —su expresión, al igual que en otras ocasiones era sería y tierna a la vez. Y su fija mirada se reflejó en mis ojos como la luna en un estanque. Tantas sensaciones juntas me hicieron estremecer y tragué saliva. Pero el momento se vio interrumpido por la voz del artista.
—Bien, ahora le diré a la esteticién que venga y te arregle esas cejas.
—Gracias Paul
—Ya sabes, a la próxima podemos ver como te quedan unas mechas suaves.
—Claro, lo estudiaremos. Mientras hablaba con el peluquero me sentí como un robot programado. En esos momentos el mundo había desaparecido. Instintivamente supe el significado de que Juan y yo nos hubiéramos quedado embelesados.
La situación me dio tanta vergüenza que miré bruscamente hacia la izquierda, por donde apareció una mujer mayor.
—Hola, encantada, soy tu esteticién.
—Encantada.
—Bueno, haber que podemos hacer con tus cejas. Te las arreglaré con cera.
Después de sentir un gran calor en mi cara y unos cuantos tirones, que me dolieron bastante. La mujer me instó a que me mirara en el espejo y pude comprobar como mi expresión no era la de antes. Aunque todavía se notaba el enrojecimiento, me di cuenta de que ya nunca más volvería a ser tan niña.
Sentirle a mi lado, hizo que fuera más feliz de lo que nunca había sido en toda mi vida.
Me levanté de la silla y antes de que Juan dijese nada, le pregunté a la mujer a dónde se encontraba el servicio. Cuando hube salido del aseo, nos dirigimos al mostrador de la entrada para pagar la factura.
Allí estaba el “gran Paul”, esperando a su víctima joven e inocente. Casi me da la risa de mis propias tonterías.
—¡Oh! Estás preciosa.
—Gracias.
—Bien, son 150 euros.
Por un momento me quedé paralizada. ¡Pero que estaba diciendo! Ni que me hubiera hecho la cirugía estética. Mi cara debió de reflejar espanto, por lo que Juan que hasta ese momento había estado callado, intervino en la escueta conversación.
-Disculpe usted, sólo le ha cortado el pelo y depilado las cejas. Creo que es un poco abusivo lo que pide —sus palabras fueron directas y con energía. Casi diría que con enfado.
—Disculpe usted, señor. Estas son nuestras tarifas. Por lo que les agradecería que me pagaran o me veré obligado a llamar a la policía.
Indudablemente el asunto se estaba complicando y me estaba empezando a asustar. Sobre todo porque no llevaba tanto dinero encima. Una vez más, salió en mi defensa.
—Muy bien. Pero una cosa le digo, ¡le voy a hacer tan mala publicidad que va a tener que peinar a los indigentes del parque!
—Pero Juan…
—Tranquila, mi niña. Tú no te preocupes por nada —su ternura y proteccionismo me calmaron en parte, sin embargo, otra parte de mi ser se revolvía de emoción.
Sacó la cartera y ante mi atenta mirada, puso en el mostrador el dinero. Yo intenté frenarlo, pero su mirada de león me detuvo. Acto seguido, me cogió de la mano y con un tirón me sacó del maldito lugar que hasta hace poco había sido el paraíso.
—¡Pero que has hecho! Tu no tenías porque pagarlo.
—Sabes de sobra que no tenías ese dinero.
—Te lo devolveré —mi buena voluntad no debió de gustarle, porque se paró en seco y ante mi sorpresa me agarró por los hombros y mirándome fijamente me dijo:
—No me vas a devolver nada, ¿vale? Es un regalo de un amigo a una amiga, y además, aunque el tipo sea un ¡cabrón! Te ha dejado muy guapa.
Unas grandes mariposas empezaron a revolotear por todo mi estómago y la sensación de que mi vida se enredaba, también. Para disimular y suavizar la situación le insistí en invitarle a tomar algo, por lo menos para agradecérselo.
—Está bien, eso si dejo que lo pagues tú.
Al llegar a la cafetería decidí olvidarme de mis paranoias y centrarme en disimular. El local estaba concurrido a esas horas, sobre las 12 de la mañana. Allí había especialmente hombres de negocios y amas de casa, tomando el merecido desayuno. Juan, una vez más se  adelantó y eligió la mesa. Ésta se encontraba al fondo de local, aislada del resto por una columna. Por lo que a priori resultaba muy acogedora.
Decidimos tomar tortitas con sirope de chocolate y un descafeinado. Pese a haber desayunado, necesitaba comer algo dulce, tan dulce como el chico que tenía enfrente. Ya que no podía probarlo a él (por mucho que me gustara), me conformaría con la repostería.
Nunca tendría lo que deseaba, aún así me sentía dichosa. Tuve que pellizcarme para demostrarme que no estaba soñando y todo era real. En esos momentos veo claro que mis pensamientos eran totalmente de adolescente. Probablemente, pensé —mientras él hablaba—, que si hubiera sido más adulta hubiera ido a por él sin preámbulos.
En principio la conversación versó sobre libros. Aunque después de traernos el camarero los desayunos a la mesa, comprobé que el tema le interesaba menos a él que a mí. De forma, que bruscamente le dio la vuelta a la conversación.
—Y bien, entonces, ¿me dijiste que no tenías novio?
—Pues…no —me dejó perpleja—. ¿Estaba asegurándose la información?
—Es normal, eres todavía muy joven. Aunque me apuesto que pretendientes no te deben faltar.
Me lo dijo entre risas y de forma picarona. Esperaba una respuesta, la cual era fácil. No obstante, no sabía que decirle. Me daba vergüenza admitir que ligaba más bien poco.
—Pues siento decepcionarte, no tengo pretendientes. Si por casualidad hubiera alguno, seguramente no merecería la pena. Muy críos. Como te comenté el otro día me gustan más mayores —se lo dije recalcándolo por si cogía la indirecta.
Le sonreí para que mis argumentos no parecieran demasiado radicales. En realidad, sonreía sin ningún esfuerzo. Estar con él, era de por sí una gran alegría.
Mientras comíamos continuamos hablando de las relaciones entre adolescentes. Juan estaba de acuerdo conmigo en que los chicos de mi edad no sabían tratar a las chicas. Y que en cuanto aparecía un hombre más mayor y amable caíamos rendidas a sus pies. ¡Que razón tenía!
Al cabo de una hora me encontraba tan cortada que le pedí que nos fuéramos a casa. Sin embargo, insistió en que era muy temprano y que le apetecía dar un paseo por el Campo Grande. Deseaba conocerlo mejor. No me pude resistir a su petición, ¡era tan guapo!
Al llegar a las verjas que daban al recinto vegetal, me miró dulcemente y comenzó a rememorar su niñez. Sobre todo, sus recuerdos sobre los parques. Me gustaba tanto escucharle, que el mundo desaparecía cada vez que me deleitaba con sus anécdotas.
Dimos un largo paseo y después de un buen rato, me propuso que nos sentáramos. Accedí encantada. Así podríamos hablar con más tranquilidad. Dado que era día laborable, había varios bancos para elegir. Dejé que decidiera él. Escogiendo éste, el que se encontraba medio escondido entre unos arbustos. Mi primer pensamiento fue que era el lugar ideal para parejas muy fogosas. Me asusté de mis atrevidas suposiciones.
Una vez sentados, se hizo un silencio incómodo que fue roto un segundo después por él. Su voz salió nuevamente seria y cálida, al igual que en esas ocasiones en las que creía que me iba a confesar sus intimidades más profundas. No me equivoqué.
—Desiré, ¿puedo confiar en ti? —su pregunta me quedó helada y no supe que contestarle. Mientras, me agarraba la mano. Mi nerviosismo acumulado de toda la mañana, se acrecentó, dándome ganas de salir corriendo. Pero no lo hice.
—¡Vaya! Pues tú dirás.
—Bien, te cuento. Es mi matrimonio. Como habrás notado, que creo que sí, no va bien.
Durante su monólogo me sentí extraña. Y me preguntaba, ¿por qué confía en mí? Sólo era una niña, o más bien una adolescente con la cabeza llena de pájaros.
Los adultos nunca se dirigían así a los jóvenes. Desde mi punto de vista, ocultaban la realidad de la vida. Haciéndonos creer por unos años que todo afuera era estupendo y maravilloso. Volví de mi galaxia particular y seguí su relato más atentamente, con cara de sorpresa.
—Hace meses que no hacemos el amor. Apenas me mira. Me trata como a un completo desconocido. Yo no pido mucho, sólo alguien que me quiera y me desee. Dime, ¿crees que soy feo?
Me lo preguntó suavemente, sus palabras parecían seda recorriendo mi piel. Una vez más, la sensación de sofoco comenzó a recorrer mi cuerpo y un grito silencioso me espetó; ¡por favor, no más preguntas comprometidas! Aunque contrariamente a mis pensamientos le eché cara al asunto. Y acompañando mis palabras con una sonrisa nerviosa, le di claramente mi opinión.
—Yo…yo creo que no.
—Sé sincera —su mirada me taladró.
—Pues mira. Siendo muy sincera. ¡Estás buenísimo! La verdad es que si fuera más mayor iría a por ti sin dudarlo.
Ya no podía hacer nada para evitar el desastre. Me sonrojé tanto que si hubiese sido de noche, las farolas se hubieran quedado eclipsadas conmigo. Lo dicho, dicho estaba. Ahora sólo me quedaba esconderme en algún sitio. No me reconocía a mi misma, ¡que atrevida estaba!
Se acercó más a mí y su cálido aliento rozó mi piel. Con un susurro me habló al oído.
—No te cortes, me encanta tu sinceridad. Porque a mí también me gusta ser así. Y con toda mi sinceridad te digo que eres la mujer más preciosa que he conocido en mi vida. Desde que te vi, supe que eras diferente a las demás chicas de tu edad.
En esos momentos, creí posible que yo sola pudiera contener toda la energía de la red eléctrica. Mis hormonas hervían, y creo que empecé a temblar. Ya no había nada que suponer. ¡Él lo había confirmado con sus palabras! Me prometí a mí misma que a partir de ese día me dejaría llevar más por mi instinto.
Lo que sucedió después, supongo que fue lo lógico. Pero todavía hoy en día no sé cómo ocurrió, sólo sé que pasó. Como alguien me diría más adelante “no luches contra lo que no puedes”. En esa ocasión no hice nada para evitarlo, y si volviera hacia atrás en el tiempo me dejaría llevar sin más.
Sus labios fueron rozando mi cara. A la vez que pasaba su brazo por mi hombro y lentamente me volvía hacia él. Quedamos frente a frente. El corazón se me salía del pecho, me sudaban las manos y empecé a marearme. Porque en el fondo de mi ser sabía el resultado de su acción.
Sus labios se apartaron un instante de mi mejilla. Y por una décima de segundo, creí una vez más, que mi imaginación me la había vuelto a jugar. Sin embargo, no fue así.
Me miró por unos instantes, y su sonrisa lo dijo todo. Los hechos ocurrieron por si solos y como a cámara lenta, o así lo recuerdo yo. Acercó con suavidad sus labios a los míos, y para cuando quise reaccionar de mi parálisis maravillosa. Estábamos besándonos.
Sus labios se abrían y movían sobre los míos y su lengua jugaba tímidamente con la mía. A la vez que sus brazos me acercaban hacia él con la fuerza de un imán. Lo reconozco, no hice nada para pararle. Era el primer beso con un hombre de verdad (lo de Javier no contaba).
Sentí tantas cosas que por un instante pude notar como la tierra giraba. Después del mágico momento y de mirarle con cara atontada, bajó los ojos. Como avergonzado por su acto.
—Lo siento. No sé lo que me ha pasado. Seguramente a partir de ahora pensarás que quiero abusar de ti o algo parecido —le miré fijamente. Realmente no sabía qué decir. Pero tenía claro que no había pasado nada que yo no quisiera. Así se lo hice saber.
—Tú no tienes la culpa de nada, ¿vale? Yo también te he besado. Por lo tanto es cosa de dos. Será mejor que lo olvidemos y sigamos siendo amigos como hasta ahora. Procuré ser rotunda en lo último, a pesar de que mis palabras diferían de mis sentimientos.
—Sí, claro —detecté una respuesta de derrota.
—Vamos a casa —le insistí—, se nos va a hacer tarde para comer.
—Vamos.
De regreso a casa apenas articulamos palabra. Creo que los dos nos sentíamos algo avergonzados. En verdad, ¡alucinaba! ¡había besado al hombre de mis sueños! Pero…había tantos inconvenientes que preferí no pensar en ellos. No quería fastidiar un momento tan especial.



4. De perdidos al río
 
 
Cuando llegamos, el ascensor estaba estropeado. Me fastidió mucho y así dejé constancia. Juan me animó.
—La gimnasia es buena. ¡Venga, que no es nada!
—Claro, estás acostumbrado. Mi tono fue dulce y juguetón.
—Pues no se hable más. ¡Hacia arriba!
Sus palabras provocaron mi risa. Y el hielo, en parte, se rompió. Lo que hizo que me encontrase mejor. Ya nada ni nadie podían cambiar lo ocurrido.
Empezamos a subir. Yo iba delante y a ratos me paraba para descansar las piernas. Lo que provocaba que él se chocara conmigo. En algunos momentos le sentía tan cerca que me daban ganas de darme la vuelta y…hasta que una de esas veces…mis pensamientos fueron rápidos, “ahora o nunca”. Sentí que iba a empezar algo peligroso.
Pero realmente, ¿querría aprovecharse de mi inocencia? O ¿simplemente le gustaba? Todo esto se unía a que su matrimonio iba mal. Otra cosa me rondó la cabeza; el nuestro era un problema social. Es decir, nadie aceptaría esa relación, porque se consideraba que una adolescente no podía salir con un hombre adulto.
Después de mis fugaces reflexiones, decidí hacerlo. A fin de cuentas —pensé—, sólo se vive una vez. Como un ciclón me volví hacia él. Ocurrió tan rápido que puso cara de sorpresa. Debido a que me encontraba dos escalones por encima de él, su cara quedaba a la altura de la mía. No me costó nada agarrar su cabeza con ambas manos, acercar mis labios a los suyos y darle un largo y profundo beso. Realmente fui correspondida, ¡uff! Ya que él ni corto ni perezoso, me agarró por la cintura, apretándome contra su cuerpo.
No sé cuánto tiempo estuvimos así, sólo sé que nos separamos más avergonzados todavía, pero satisfechos. Decididamente, algo había cambiado en mi vida; insulsa y aburrida.
Al mirar el reloj nos alarmamos de la hora, las tres y media de la tarde. Esto no me preocupaba. Mi problema era el sentimiento de culpabilidad, el cual se acrecentó cuando vi a Patricia y a mis padres. Por otro lado, tenía emociones contradictorias. Es decir, me quería convencer a mí misma de que su mujer se merecía lo que le estaba ocurriendo. ¡Que no dejara de lado a un hombre tan especial! Sin embargo, me ponía en su lugar y sentía pena por ella. Preguntándome si sería el típico hombre que va de flor en flor.
A pesar de mis preocupaciones, la espera había valido la pena. Ya más tranquila, dejé mis pensamientos tortuosos a un lado. Nuevamente, era un día especial.
Llamé a una amiga para que saliéramos a tomar algo, no podía estar todo el día con él. Porque a pesar de haberme mostrado tan atrevida, estaba algo avergonzada y sería peor disimular que nada había ocurrido. Además, tenía la sensación de que los demás lo sabían.
En la sobremesa, se mostró amigable, no obstante con cierto distanciamiento. Yo supuse que era para disimular, pero desconfiaba. Era parte de mi naturaleza, por lo que intenté no hacer caso a mi loco cerebro. Lo que no estaba como los demás días, era la actitud de mi madre. Con su mirada de lince me preguntó:
—Desiré ¿te ocurre algo?
—¡Mamá! Estoy bien, ¿de acuerdo? —mi tono sonó seco, haciendo más evidente que algo no andaba bien.
—¡Que carácter! Muy bien, lo que tú digas. Pero insisto, hoy estás muy rara.
—¡Por favor, mamá! —así zanjé el tema.
Faltaban dos horas para que me fuera. La comida se estaba convirtiendo en un suplicio. Mi angustia crecía a cada momento y para aumentarla más estaba Patricia. Esa tarde se comportaba diferente con Juan. No dejaba de hablarle y de darle besos todo el tiempo. Evidentemente no fui la única que lo notó. Mis padres, y el aludido con más razón.
A fin de cuentas eran matrimonio. Acaso, ¿sería lo normal? ¡en ellos no, rotundamente no! Esto provocó mis celos y deseé salir de casa corriendo. En algún momento del espectáculo, Juan me miró, intentando transmitir algún mensaje. Sin embargo, no supe interpretar lo que me decía. Dejándolo pasar.
Realmente, al observarlos, supe que estaba confundida con mis sentimientos. No sabía si sentía amor o una simple atracción sexual. Fuera lo que fuese no me llevaría a ninguna parte, él se iría y sólo me quedaría un buen recuerdo de lo ocurrido.
Decididamente, no podía imaginármelos haciendo el amor. Me hervía la sangre cada vez que pensaba en el tema. ¿Sería verdad todo lo que me había dicho? Las dudas me estaban matando poco a poco. Mientras comía intenté relajarme y pensar como lo haría una mujer desinhibida; él estaba de paso, por lo que sería una aventura sexual sin más, de la que aprendería y de la que obtendría buenos ratos.
¡Dios mío! Que estaba pensando. ¡Era más virgen que las santas y me daba un miedo terrible mi primera vez! Con el tiempo pienso ¡santa inocencia!
Cuando dieron las seis de la tarde me encaminé a mi habitación para vestirme, dejándolo claro a los presentes. Una vez más me pareció que quería decirme algo, debido a su mirada fija en mí. Pero una vez más no le entendí. Decidí ponerme algo muy sexy. Así Juan vería lo que se perdía.
Ya en mis dominios, comencé a quitarme la camiseta. Cuando ya la tenía casi fuera, alguien llamó a la puerta.
—Un momento —grité—, mientras me volvía a vestir.
—Ya puedes pasar, quien seas —una agradable sorpresa se quedó en el dintel de la puerta.
—Hola, dime ¿quiere algo mi madre?
—No vengo por eso, lo sabes de sobra. Tengo poco tiempo, a si que escúchame y no digas nada hasta que acabe. Están todos viendo la televisión y Patricia hoy está muy pendiente de mí, no lo entiendo. En fin.
—Venga, ¡suéltalo! —se lo dije muy alterada. Me imaginaba lo peor. Seguramente querría rectificar lo ocurrido. “Cobarde”, pensé.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué ese tono? Bueno, que venía a decirte que no me he olvidado de lo ocurrido, aunque te lo parezca. Pero tengo que disimular. Tus padres y Patricia nos matarían si notaran algo.
Le dejé hablar, no quería meter más la pata. Unas enormes mariposas empezaron a recorrer todo mi vientre. ¿Estaba oyendo lo que deseaba? Quedaba claro que sí.
—Intentaré escaparme más tarde, ¿vale? Te llamó al móvil y quedamos en algún sitio. Necesito volver a estar contigo a solas, para hablar.
—¿Hablar de qué? Además he quedado, no puedo darle esquinazo a mi amiga.
—Lo sé. Puedes ir un rato y luego inventarte algo para escaparte. Más o menos puedes estar una hora con ella. Vamos, si tú quieres.
No pude resistirme. Deseaba estar a solas tanto como él.
—De acuerdo. Ya veré que me invento. Ahora déjame arreglar, que voy a llegar tarde.
—¡Estupendo!
Para mi asombro, una vez más y desafiando a la suerte, me agarró fuertemente y mientras me acariciaba el pelo, me dio un beso suave, pero firme. Me quedé descolocada. A cada momento, las cosas se complicaban más. ¿Qué importaba el destino? Quería vivir lo que me ofrecía el presente. Lo que más me gustó en esos momentos, fue la consideración de Juan conmigo. Pese a que implicara engañar a su mujer.
Sabía que era tarde para echarme atrás. Seguramente hablar, se hablaría poco. Qué más daba ¡besaba tan bien! Poner excusas no era mi mejor habilidad, pero tenía que hacerlo. Nuestra cita era muy importante. Además, ya tenía pensado lo que le diría a Carla.
Llegué diez minutos tarde, para excusarme la conté que me había entretenido viendo fotos con la familia de mi madre. Me guardé para mí, que la visita era sumamente especial. Después de un rato hablando, supo que algo me pasaba. ¿Tan evidente era? Tendría que aprender a disimular mejor mis emociones. Me Insistió para que le contara lo que me ocurría y evidentemente no solté prenda.
Casi me quedé de piedra cuando muy seria y contundente, me vaticinó:
—Estas enamorada o por lo menos te gusta alguien, ¿a que sí?
—¿Qué dices? —se notó que quería evadir el tema y no supe como salir del paso.
—Bueno, ya me lo contarás —sus risitas terminaron de golpearme.
Para quitar tensión al tema, cambié el rumbo de la conversación. No había nada mejor que hablar de cantantes guapos. Con ella siempre funcionaba y esta vez no fue diferente. Hice chistes, y alabé mis canciones preferidas de Ricky Martin. Sin embargo, mi mente estaba en otro lado. Deseaba que sonara el teléfono y me preguntaba si podría escaparse.
Esperaba que Carla no notara mi evasión del mundo real y creyera que no prestaba atención a su monólogo. Ya que en esos momentos, mi único deseo era estar con él. Sentir sus labios, sus caricias y su lengua jugueteando con la mía.
Cada segundo que pasaba me conocía menos a mí misma. Desde que tuve la edad suficiente mi madre me inculcó que una buena chica besa, hace el amor y se roza con un hombre, cuando está enamorada. Pero me estaba cuestionando todas sus enseñanzas, había descubierto que pasaba de todo eso. ¡Por fin! Desiré iría contra las reglas. Sin cuestionarse si lo que hacía estaba bien o mal. De todas formas, era demasiado pronto para saber si estaba enamorada. A fin de cuentas, hiciera lo que hiciera siempre estaría mal.
El teléfono me sacó de mis ensoñaciones
—Sí, ¿dígame?
Al otro lado sonó su voz fuerte y varonil. Me faltó poco para meter la pata y decir su nombre. Esto, seguramente hubiera hecho poco creíble mi plan.
—Te espero dentro de quince minutos en la Plaza Santa Cruz. ¡Tengo tantas ganas de verte!
Tuve que contenerme para que mi voz no temblara después de su última frase. Respondí escuetamente y le di un tono de preocupación a mi voz. Así, parecería más real.
—Lo siento chica —le dije levantándome —. Tengo que irme. Por lo visto mi madre se ha puesto enferma. Y bueno, quiere ir a casa a ver qué le ocurre.
—Ah…bueno. No te preocupes. Ya quedamos en otro momento. Antes está tú madre. Llámame mañana y me cuentas, ¿vale?
—Vale. Gracias por comprender. Te llamo.
La di dos besos y salí corriendo de allí. Me temblaba el cuerpo entero. Ahora sólo quedaba rezar para que a mi amiga no se la ocurriera llamar a casa y preguntar por mi madre. Mejor no pensar en las consecuencias de ese acto. Durante el corto camino que me separaba de la plaza, empecé a darle vueltas al asunto. Todavía estaba a tiempo de irme. Pero por otro lado… ¡le deseaba tanto!
Llegué la primera, e impaciente, esperé a que mi príncipe azul apareciera en cualquier momento. Al cabo de unos minutos, oí el sonido de un claxon. Al principio no me percaté, pero enseguida me fijé en un Mercedes rojo deportivo. Era él, no cabía duda. Corriendo, subí al coche. Los demás conductores empezaban a pitar para que echara a andar.
Ya dentro del automóvil, me fijé más en él. A cada momento me parecía más guapo. Llevaba unos pantalones de tela sin pinzas y una camiseta negra ajustada. No podía saber lo que decían sus ojos, que se ocultaban bajo unas gafas de sol. Pero sí, que estaba contento.
Le pregunté a dónde íbamos.
—Pensé que te gustaría ir al pueblo donde estuvimos cenando. Allí estaremos más lejos de miradas indiscretas.
—¿Fuensaldaña?
—¡Que bien hueles!
—Gracias. Mejor sabrá.
Me reí de la gracia y me relajé un poco. Además de guapo era gracioso. Irremediablemente estaba dando el paso más peligroso sin darme cuenta. Enamorarme.
Durante el camino hablamos poco. Nos sentíamos cortados, yo sobre todo. Sabía de sobra que cometía una equivocación. Pero era toda una aventura, o así lo creía yo en esos momentos. Estuviese acertada o no, iba como una bala hacia mi objetivo.
Aparcamos en una de las bocacalles próximas al famoso castillo del pueblo. Allí, como por arte de magia, apareció un pub. Sino hubiera sabido de sobra que no conocía la zona, pensaría que ya había estado allí.
Al entrar un suave olor a madera nos recibió. Apenas había gente y las pocas personas que llenaban el lugar, eran parejas. Por lo menos eso me pareció, ya que los privados que se encontraban al fondo, estaban bastante oscuros. Como teníamos bastantes sitios para elegir, escogimos un reservado situado al fondo del local. Allí era difícil distinguir a nadie. Me senté mientras Juan iba a por las bebidas.
El destino se empeñaba en enredar cada vez más las cosas. Por un momento tuve ganas de decirle que nos fuéramos a casa y que lo olvidáramos todo, sin embargo, estaba tan paralizada que apenas podía articular palabra. El deseo me atenazaba la voluntad.
Regresó enseguida con los refrescos. Se sentó a mi lado y al igual que por la mañana, me miró fijamente y me habló con voz seria.
—¿Estás segura de que quieres seguir adelante?
—¿Adelante con qué?
—¿Con qué va a ser? ¡Pues con lo nuestro! —parecía como si leyese mis pensamientos.
Respiré hondo antes de contestarle. Porque no sabía que quería decir. Al final le sonreí y con un suspiro y voz ahogada, le contesté.
—La verdad es que no sé qué es lo nuestro. Pero lo que tengo muy claro es que me gustas. No te quiero engañar diciéndote que no tengo miedo y que a ratos lo abandonaría todo. Juan, sé que es algo fugaz, pero no puedo resistirme a ti.
—No será una aventura si tú no quieres.
Su voz melosa acabó por romper mi escudo. Ya no me preguntó más sobre el asunto. Sino que me miró tiernamente y comenzó a acariciarme la mejilla. Un gran calor arrasó todo mi cuerpo. Acercó su cara a la mía y nos fundimos en un excitante beso. Después empezamos a coger más confianza y nos comimos los labios como dos fieras hambrientas..
Me encantaba que me recorriera todo el cuerpo. Yo también le tocaba. ¡Estaba tan duro, pero a la vez tan cálido! Lo que me hizo saltar del asiento fue cuando su mano derecha tocó mis pechos por dentro la camiseta. Mientras con la otra empezaba a tocarme la entrepierna. Por un momento estuve tentada de decirle que fuéramos más despacio. Aunque al final pensé que se iría pronto y no podía dejar escapar una oportunidad así. ¡Fuera prejuicios!
Estaba apunto de llegar al éxtasis con sus caricias entre mis piernas y sus besos en el cuello, cuando de repente, paró. Miró el reloj y puso cara de susto. Enseguida le pregunté el porqué de su reacción.
—¡Vamos! Se nos ha hecho tardísimo. Tus padres te matan.
Cuando llegamos a Valladolid decidimos que yo subiría a casa primero para no levantar sospechas. El llegaría diez minutos más tarde. Mi máxima preocupación era la riña de mis padres, no que se notara lo descolocada que llegaba. Por un milagro, no me riñeron.  Parecían bastantes contentos. Detalle que alabé.
Como habíamos quedado, el llegó a los diez minutos. Sin embargo, mi niño no tuvo tanta suerte como yo. Enseguida la loba de su mujer, le increpó su salida.
—¿De dónde vienes Juan?
—¿Te importa? Porque sería la primera vez.
Ante los ojos atónitos de todos empezaron a reñir. Mi sentimiento de culpabilidad volvió a renacer. ¿Habría notado algo? Rezaba para que no fuera así. La disputa acabó con un portazo que dio Patricia para entrar en el baño. Juan me miró con cara de vergüenza y preocupación y se disculpó ante todos, en nombre de su mujer y él.
Había sido una tarde maravillosa, pero otra vez ¡esa bruja! Lo estropeaba todo. ¡Dios mío! Qué estaba pensando.
Cuando le miré, su cara me transmitió tristeza. Para intentar arreglar la noche, mis padres le quitaron peso al asunto, tranquilizándole con que las peleas entre las parejas eran normales y poniendo su propio ejemplo. Juan asintió y decidió irse a dormir sin cenar. Finalmente, yo tampoco comí nada. En esos momentos le hubiera abrazado y consolado en mis brazos. Ahora tenía más miedo, ¿cómo íbamos a escaparnos de nuevo?
Apenas podía conciliar el sueño. Mi pesar era el futuro de nuestra relación. Estaba haciéndome una mujer, pero todavía me quedaban muchas cosas por descubrir sobre el sexo y el amor. Indudablemente, quería descubrirlo con él. Algo dentro de mi interior me decía que éramos dos barquitos a la deriva que se habían encontrado y ahora se necesitaban para llegar a puerto, sanos y salvos.
Despierta en mi habitación, mirando hacia el techo, pensé que todo era un tremendo lío y debía pararlo antes de que fuera demasiado tarde. No dejarme llevar por mis deseos más íntimos. A fin de cuentas, él nunca sería para mí. La noche fue pasando en vela y en algún momento borroso de mi mente, fui adentrándome en un profundo sopor que me llevaría al maravillo país de los sueños.



5. Atracción fatal
 
 
La noche era tan oscura como la boca de una cueva. Apenas iba vestida con un camisón y el frío penetraba en mis huesos. El viento soplaba fuerte moviendo las hojas de los árboles. No sabía donde me encontraba, sin embargo, sí a donde iba.
Mis pies desnudos hacían ruido al aplastar las hojas caídas. Continuamente miraba hacia atrás, asegurándome de que nadie fuera testigo de mi búsqueda. ¡De repente! Le oí. Su voz era dulce y atrayente. Miré hacia todos los lados, pero mis ojos seguían sin apreciar sombra humana alguna.
Agudicé más mi oído, sintiendo susurrar mi nombre una vez más, como una suave letanía. Me di la vuelta, y entonces le vi. Apenas distinguía bien su sombra, debido a la oscuridad. No obstante, supe que era él. Poco a poco empecé a verle más de cerca, hasta que por fin…
Un ruido me despertó de mi corto sueño en toda la noche. No sabía muy bien la hora a la que había conseguido dormirme, pero calculé que debían de ser sobre las siete de la mañana. Miré el reloj, asombrada de que sólo fueran las ocho. Una hora era muy poco, pero al menos era algo.
Una urgente necesidad hizo que me levantara con premura. Me puse las zapatillas y la bata, y me encaminé hacia el baño —procurando no despertar a nadie. Según avanzaba, recordé lo acontecido el día anterior y una oleada de calor recorrió todo mi cuerpo.
Después de aplacar mis necesidades, entré en la cocina. No estaba sola. Para mi alegría, Juan estaba allí.
—¿Juan?
—El mismo, ¿qué haces tan temprano levantada? , chiquitina.
—La verdad es que apenas he dormido esta noche, y estaba aburrida de no pegar ojo —quise que notara en mi mirada el motivo de mi desvelo.
—Yo tampoco he dormido mucho. Sólo hacía más que pensar en ti y en lo ocurrido estos días.
¡Gracias a dios! Lo había dicho él. Mientras hablaba notaba un brillo especial en su mirada. Estaba muy atenta a sus palabras, a la vez que pendiente por si alguien aparecía en ese momento.
—Lo mismo me ha ocurrido a mí. Y bueno…No sé como afrontar esta situación. Cada vez que miro a tu mujer me entra cargo de conciencia —después de decirlo me arrepentí enseguida. No se lo tomó muy bien, porque su cara dulce se transformó de repente en enfadada. Y así me lo hizo constar.
—¡Mi mujer! ¿Te fijaste en cómo me recibió ayer? ¿Crees que se merece alguna consideración? O ¡es que no tengo derecho a ser feliz!
Me quedé sin palabras. Era la primera vez que lo veía enfadado conmigo. Me disgusté, pero a la vez me excitó su actitud. Para mi criterio de adolescente se puso muy guapo, y su masculinidad le salió por todos los poros de su sedosa piel. Hoy en día me río de mis pensamientos.
—Baja el tono. ¡Por favor! Tienes que comprenderme. Es mi primera experiencia, y bueno, como mujer me puedo sentir identificada. ¿No crees? —mis argumentos salieron seguros por  mi boca.
—Perdona chiquitina —sus palabras fueron acompañadas por hechos. Se acercó a mí lentamente, mirando hacia la puerta que estaba a mis espaldas. Su cara ya no mostraba enojo sino más bien ternura. Por lo que esperé expectante que su boca rozara la mía.
Me abrazó fuertemente, agarrándome de la cintura con una mano, a la vez que con la otra  me acariciaba el pelo. Mientras, me susurraba al oído que sentía haberse enfadado, que lo perdonara. Entre lágrimas le musité mis sentimientos.
—Te quiero, Juan. No sé por qué, pero has acabado con mis defensas.
—Esperaba que dijeras eso. Te necesito, dure lo que dure esto. Y te lo voy a demostrar —sus labios se fundieron con los míos en un beso profundo y húmedo.
Pero como todos los cuentos de hadas tienen una bruja, la nuestra se dirigía hacia la cocina. Un ruido me sobresaltó y enseguida le aparté de mí. Casi a la vez que Patricia entraba por la puerta.
—Buenos días, madrugadores.
—Buenos días —contestamos al unísono, como si fuéramos gemelos.
Para romper el hielo, les ofrecí preparar el desayuno. Las piernas me temblaban todavía y el corazón me golpeaba fuerte en el pecho. No quería ni imaginar lo que hubiera pasado si nos hubiera encontrado besándonos. Gracias a dios pareció no darse cuenta, y si fue así, lo disimuló muy bien.
Durante el desayuno pasé un mal rato, porque la pareja continuamente se lanzaba cuchillos. Cuando terminé mi café, me escapé de allí. No sabía si volvería a estar a solas con él, pero seguramente algo se nos ocurriría.
Decidí marcharme de tiendas. En las ocasiones tensas era mi mejor relax. Sabía que le hubiera gustado ir conmigo, pero esta vez no pudo escaparse de las garras de ella, que insistió en que fueran a ver a otros familiares. Antes de irme, me guiñó un ojo y por lo bajito me aseguró que se las arreglaría para que tuviéramos un ratito por la tarde.
Sabía que arrasaría con la ropa de las tiendas, sobre todo de minifaldas y tops. Me sentía como una mujer adulta, y estaba decidida a llegar más lejos. Esto implicaba que si él me proponía hacer el amor, le diría que sí con los ojos cerrados.
La idea de perder la virginidad tan joven, me asustaba bastante. Era normal, suponía. Sobre todo después de estar expuesta continuamente a los prejuicios de la sociedad y a las ideas puritanas de mi madre. Pero a pesar de todo, me sentía feliz. ¡Jamás hubiera imaginado lo que me estaba ocurriendo! Por fin el destino me reservaba algo emocionante, y no dejaría que se me escapara de las manos.
De niña siempre tuve problemas para relacionarme con los demás, debido a mi timidez. La adolescencia llegó llena de complejos, que poco a poco superé gracias al psicólogo y ampliando amistades. Y ahora, Juan. Él en pocos días había conseguido que mi ego subiera más que en todos esos años.
Dejé de lado mis pensamientos y me concentré en la segunda parte de mi cambio de imagen. Al finalizar la mañana, las bolsas aumentaron en mis manos y los billetes descendieron de mi cartera. Sabía que a él le gustarían todas las prendas, y evidentemente a mis padres no. Pero esto último no me importaba lo más mínimo. Una cosa tenía clara; lo que había comprado no era vulgar, sino sexy con un toque de elegancia. Pantalones ajustados, minifaldas y tops pegaditos al cuerpo conformaban el grupo de mi estrenado look.
Llegué como siempre a la hora de la comida. La “pareja” aún no estaba en casa, por lo que me dio tiempo a relajarme en el sillón. Llegaron media hora después que yo.
Pensaba que la tarde se pasaría sin pena ni gloria. Es decir, yo cortada, echándole a Juan miradas indirectas y estar oyendo hablar a la cotorra de su mujer sobre moda y decoración. A pesar de mis pensamientos negativos, por fin llegó la oportunidad esperada.
Mi madre indirectamente me hizo el favor más importante de mi vida. Cuando lo dijo me dieron ganas de comérmela a besos, pero decidí controlarme para que no se notara mi alegría. Juan también tuvo que hacer varios esfuerzos. Aunque no pudo evitar ponerme una de sus mejores sonrisas, a las que me estaba haciendo adicta.
Por lo visto yo tenía una tía segunda, de la cual ni me acordaba. Ésta tenía muchas ganas de volver a ver a mi madre, y por lo visto esa mañana había llamado a casa para concertar una cita. Al principio mi progenitora le explicó que tenía invitados y que no podía. Pero mi tita Claudia le aseguró que podía ir con ellos.
Para nuestra sorpresa, Patricia estuvo encantada y le dijo a su marido que no era necesario que fuera, porque entendía que pudiera aburrirse. Su mirada me dijo claramente que teníamos vía libre.
—No te preocupes cariño —le dijo a Patricia —, haré turismo.
Para ponérnoslo más fácil, sugirió que yo le acompañara, a lo cual no puse ningún obstáculo. Para tranquilizarme puse la excusa de ir al baño y aproveché para pensar que me pondría de mis nuevas adquisiciones.
Después de la comida, llegó nuestro momento. Patricia y mi madre se fueron sobre las cinco de la tarde, y sino me equivocaba, seguramente llegarían a la hora de preparar la cena. Eso nos dejaba cuatro o cinco horas para nosotros. Estaba muy emocionada y aterrada a la vez. Mi calor corporal estaba por las nubes, y sólo, absolutamente sólo él podía apagármelo. Procuré arreglarme después de que las mujeres se fueran, para así no tener que aguantar las apreciaciones de mi madre, sobre la largura de mi falda. Además, como mujeres iban a notar que no iba precisamente vestida para hacer turismo.
Me preguntó que a donde quería ir, evidentemente no le dije mis verdaderos planes, pensando que él tomaría la iniciativa. También me daba mucha vergüenza admitir que quería perder la virginidad. Mi contestación fue muy simple —donde tu quieras. Aparentemente cualquier observador jamás hubiera pensado que teníamos algún tipo de relación sentimental. Ya que no hubo besos ni caricias al salir a la calle. Pero la cosa cambió en cuanto nos metimos por carretera y abandonamos la ciudad
—Dime, ¿quieres que vayamos a un sitio tranquilo?
—¿Dónde estuvimos el otro día? —no me refería a eso. Más bien podríamos dejar el coche dentro de algún bosquecillo de estos
Su cara se mostró picarona al decírmelo y aunque fuera una adolescente supe perfectamente a qué se refería. Intentaba pensar lo que debía hacer, pero la excitación y el deseo podían mucho más que la razón. Con voz ahogada y temblorosa, le dije que estaba de acuerdo.
Se aseguró de que no venía ningún otro coche y se adentró en la espesura del campo. Supuse que se internaba mucho porque era de día y cualquier conductor nos hubiera visto fácilmente desde la carretera. Avanzó lentamente hasta que encontró el sitio adecuado, donde el automóvil quedaba escondido por arbustos y árboles.
Apagó el motor y un silencio sepulcral recorrió el ambiente. El cual sólo fue roto por el cantar de los pájaros y los ruidos de demás bichos del bosque.
Me le quedé mirando. Esto le debió hacer gracia porque se echó a reír.
—¿De qué te ríes?
—De nada, es que me hace gracia la carita que has puesto.
—Pues la que tengo, ¿vale?
—No te enfades, chiquitina. Aunque he de reconocer que te pones muy guapa —su mirada era de ternura.
Enseguida me di cuenta de que mi cara era de asombro. Porque la actitud de él fue muy diferente a la que yo había esperado. Pensaba que se iba a tirar sobre mí como un loco. Sin embargo, no lo hizo y esto me hizo sentir muy bien. Comprendí que sentía algo más por mí que una simple atracción sexual. Así se lo hice constar.
—Creo que ya sé lo que expreso.
—Dime.
—Supongo que asombro y satisfacción porque no te has tirado sobre mí nada más parar el coche.
—Y ¿por qué iba a hacer eso?
—Supongo que un hombre no lleva a una mujer al campo para jugar al parchís.
—¡Me parto contigo! Por eso y por más cosas me gustas tanto. Desiré, te quiero, y claro que no te he traído aquí para jugar al parchís. Deseo tocarte, acariciarte…Pero ante todo eres para mí, alguien a quien siento muy cerca y quiero conocerte. Podría haberlo echo en una cafetería, pero allí no tendríamos la misma libertad.
¡Vaya!, pensé. ¿No quería hacerme el amor? Me empecé a decepcionar.
Le miré fijamente, y no supe que decir. Me acerqué a él y le besé suavemente en los labios. Un sentimiento de cariño recorrió mi columna vertebral y supe que lo nuestro ya no era un juego de niños. Decidimos irnos a la parte trasera del Mercedes, donde estaríamos más cómodos. Entre besos y caricias, hablamos de nuestras vidas y de nuestros miedos.
Así me enteré de que había tenido varios escarceos con compañeras del trabajo. Por un lado me agradó que me lo contara, pero a su vez tuve miedo de que, aunque suene irónico, fuera un Don Juan. A pesar de todo, decidí darle un voto de confianza. El primer paso para amar a alguien.
Con él me era fácil demostrar mis miedos y deseos. Algo que jamás me había ocurrido con nadie, ni siquiera con mi madre. En realidad, con ella me costaba mucho más sacar a relucir mis sentimientos. Nunca nos entenderíamos.
Cada minuto que pasaba, Juan me hacía sentir más especial. Pero llegó el momento en que las palabras pasaron a otro lenguaje más íntimo y que sólo los amantes conocen. Poco a poco fue quitándome el top y subiendo la minifalda. Estaba muy asustada, pero la curiosidad y el deseo natural pudieron mucho más que el miedo. Le ayudé a quitarse la camisa y como si fuera una experta amante le fui desabrochando el cinturón. Pero en el momento de seguir bajándole el pantalón, me paró la mano.
—¿Qué haces? ¿Por qué me paras?
—Porque no quiero que tu primera vez sea aquí, ¿entiendes? Sé lo que pasa en estos casos. Recuerda que tengo más experiencia que tú.
—No entiendo.
—No es cómodo, apenas se puede hacer nada, y bueno, quiero que tu primera vez sea especial. Ya tendrás tiempo de probar el coche, eso pertenece a los morbos. Quiero que disfrutes ¡mi niña!
—¿Propones algo?
—Irnos a un hotel, bueno, si quieres, claro.
Por un momento reinó el silencio, supongo que dudé. La sola idea de que lo detuvieran por subir con una adolescente a una habitación, me imponía. Pero no tuve más remedio que darle la razón. Respiré hondo y le respondí afirmativamente.
—De acuerdo, hasta ahora has tenido razón en casi todo.
—Muy bien, mi vida. Nunca lo olvidarás, te lo prometo.
Nos vestimos y salimos de nuestro escondrijo. Continuamente miraba el reloj; me preocupaba que no nos diera tiempo. Juan me tranquilizó, asegurándome que no habría problema y aconsejándome en no pensar, en nada ni en nadie. Excepto en nosotros. Me era complicado.
Tenía la misma sensación como cuando mi madre, de niña, me llevaba al practicante. Con la diferencia de que en esta ocasión…en fin, iba a ser más agradable.
Continuamos por la carretera. Apenas había coches y llevábamos buena velocidad, aún así nuestro destino estaba cerca.
Me miró con cara interrogativa, hasta darme cuenta de que con la mirada me preguntaba si nos parábamos en el hotel que se veía a lo lejos. Volví a dudar, pero el deseo de estar con él, volvió a ganar. Asentí, y aparcó el coche en la zona de estacionamiento del hotel.
Las acciones de apagar el motor, echar el freno de mano y quitar la radio sumaron un tiempo infinito para mi reloj biológico. Como si por un momento todo a mí alrededor sucediera a cámara lenta. Por fin, volví a la realidad. Me agarró de la mano, a la vez que me hablaba muy serio, como si le fuese la vida en ello.
—¿Estás segura de que quieres que entremos?
—Sí —mi rotundidad fue firme, a pesar de que me temblaba todo el cuerpo.
Se aproximó y me besó tiernamente. Sus palabras en mi oído fueron igualmente sensibles, haciendo que me tranquilizara.
—Te quiero, y espero que nunca olvides la primera vez que vamos a hacer el amor.
Salimos del coche y nos dirigimos hacia la entrada. Por increíble que parezca, no recuerdo bien como llegué hasta la puerta del hotel, ni siquiera como se las ingenió para que pudiera pasar conmigo.
Era un edificio grande de cinco plantas. Eso lo recuerdo bien, porque era la primera vez que iba a un hotel de cuatro estrellas. Nuestra habitación se encontraba en el último piso y era la número 512. Abrió con una tarjeta e inmediatamente se encendieron las luces.
Mirando desde la puerta, lo primero que vi fue la enorme cama, supongo que porque sabía lo que allí ocurriría. Enfrente de ésta había una cómoda con un amplio espejo y en su lado izquierdo el armario empotrado y una puerta que deduje sería el baño.
Era amplia y con mucha luz, como me gustaban. En general, me pareció muy agradable. No sabía como comportarme y el paso más lógico que me pareció dar fue dejar el bolso encima de la cómoda y dirigirme a él.
—¡Que bonita!
—Tú si que eres bonita. ¿Quieres que pidamos algo de comer?
—No, no tengo hambre.
Se sentó sobre la cama y golpeó su lado derecho para que me sentara a su lado. Mi imaginación empezó a desbordarse y por un momento imaginé que me tiraba sobre ésta y me penetraba sin preguntar. Pero una vez más me equivoqué. Le obedecí, como hacía en casa.
—Mira mi vida. No te asustes. Como te he demostrado no me voy a echar encima de ti como un loco. He pensado que nos podíamos desnudar y meternos en la cama. Para ir rompiendo el hielo. Y si tiene que surgir algo lo hará por si solo, y sino es así, ya tendremos otro día.
—Yo creo que tienes razón —tragué saliva. Una gran duda empezó a atormentarme ¿sería capaz de desnudarme delante de él? Hasta ese momento había visto partes de mi cuerpo, pero no en su conjunto. Decidí dejarme de tonterías y desnudarme como él había empezado a hacer. Sí, sería una buena forma de empezar, pensé.
Pero antes creí que lo mejor sería ir al baño, porque cada vez que estaba nerviosa necesitaba desahogar. Ya dentro, intenté tranquilizarme mientras hacía un pis y me lavaba mis partes. Como decían siempre en la televisión “la higiene sexual era muy importante”.
Al cabo de diez minutos decidí salir. No quería que pensara que no quería hacerlo con él. Para mi sorpresa estaba en la cama. Eso sí, tapado hasta el cuello. Su carita me hizo mucha gracia, pensé que se estaba haciendo el tímido para que yo me sintiera cómoda.
Decidí quitarme la timidez de golpe. Para su desconcierto y el mío, comencé a desnudarme enfrente de él. Primero me quité el top, lentamente. Como siempre he tendido a ironizar sobre los aspectos de la vida, me imaginé que en esos momentos hubiera ido bien la música de instinto básico. Enseguida deseché la idea, ya que si empezaba a reírme hubiera quedado fatal.
Seguiría con la falda, y dejaría el sujetador para el final, junto con el tanga. Juan me miraba con los ojos muy abiertos y pude notar como su cara mostraba asombro por mi reacción. Pero en el momento que iba a comenzar a desnudarme del todo:
—¡Espera!, no hace falta que me hagas un striptease, ¿vale? —su fuerza verbal me sobresaltó y a la vez me agradó. ¡Al menos podía fijarse en el conjunto que me había comprado para tal ocasión! Rápidamente me dirigí hacia la cama, y cuidadosamente me introduje en ella.
Me acerqué melosamente hacia él y apoyé mi cabeza en su hombro. Enseguida me acurrucó en sus brazos y pude sentir su cuerpo desnudo y cálido. Su respiración era fuerte y notaba como el corazón golpeaba su pecho.
Tenía mucho calor, pero esa no fue la razón por la que decidí quitarme el sujetador. Lo dejé en el suelo. Pensé que lo más difícil sería quitarme el tanguita, aunque sin darme cuenta, estaba fuera.
Ninguno de los dos mencionó una sola palabra durante los primeros minutos. Yo no sabía lo que se debía decir en una situación como aquella. Sin embargo, él parecía no percatarse de ello. Cada vez estaba más convencida de que quería lo mejor para nosotros o al menos eso esperaba.



6. Mi primera vez
 
 
Después de unos minutos en silencio, Juan rompió el hielo, haciéndome una pregunta sencilla:
—¿Te encuentras a gusto? Chiquitina.
—Sí, estoy muy bien, aunque algo nerviosa —supuse que mi cara pálida y el tembleque de mis piernas lo decían todo, aún así no quise que hubiera algún asomo de duda.
—No te preocupes, porque te va a parecer lo más bonito que te haya pasado en la vida.
Después de decir su bonita frase, supe que el momento había llegado y que no podía echarme atrás por miedos de adolescente. A fin de cuentas, todo el mundo decía que la primera vez no tenía que ser perfecta. Y le dejé hacer.
Comenzó besándome. Suave al principio, con más ferocidad después. Mi respuesta fue de igual intensidad que la suya y para cuando quise darme cuenta nuestros cuerpos desnudos y calientes estaban enredados debajo de las sábanas. A pesar de no poder pensar con rapidez debido a la excitación, observé un detalle. Él no apartaba las sábanas, por lo que tomé la iniciativa. Para así quedar nuestros cuerpos en su máximo esplendor.
Para mi sorpresa no me dio ninguna vergüenza mostrarme desnuda ante él. En ese momento sólo me importó una cosa; que me poseyera. Su miembro eréctil lo afirmaba. Sus manos se deslizaban por todo mi cuerpo y sus labios recorrían mi cuello hasta bajar a mis pechos. Provocándome continúas oleadas de placer. Sentí un goce que nunca hubiera pensado que fuera posible. Yo no sabía si estaba haciéndole sentir lo mismo, aunque sus jadeos y sus palabras me indicaban que sí.
Empezó a besarme el ombligo, mientras sus manos me sujetaban las caderas. Hasta que por fin llegó a mi pubis. Sentí jugar su lengua con mi clítoris, suave en un principio más rápido después.
El orgasmo me vino al instante, haciendo que todo mi cuerpo se convulsionara y se pusiera rígido. Intenté cerrar las piernas, porque ya no podía aguantar tantas sensaciones. Lo cual me impidió.
Su bonita cara se despegó de mis genitales y con una sonrisa me expresó la satisfacción de un trabajo bien hecho. Enseguida reaccioné y a pesar de mi nula experiencia, tomé la iniciativa. Hice que se tumbara boca arriba y comencé a hacerle una felación.
Apenas sabía como hacerlo y la consecuencia fue que empezó a jadear entre quejas, debido a que mis dientes le rozaban. Aunque creí detectar que le estaba gustando. Después de un rato, me agarró la cabeza con ambas manos y casi susurrándome me dijo que parara porque sino iba a eyacular. Así lo hice.
Después de esto me sujetó los hombros para tumbarme sobre la cama y volver a besar mi cuello y mis pechos. A lo que le respondí tremendamente excitada.
Por un instante paró y con su intensa mirada, me anunció el gran momento
—Voy a hacer que esto te duela lo menos posible, mi vida. Confía en mí.
Noté como se ponía el condón, y antes de que pudiera decir nada, dirigió su pene duro y caliente hacia mi entrada ansiosa por recibirlo. Intenté que no se me notara el miedo lógico a la primera vez. Pero fue inútil.
Comenzó introduciendo la punta de su miembro, y noté como me quemaba. No llegaba a ser dolor, sin embargo, la siguiente envestida sí me lo provocó. Mi primer pensamiento fue huir. Pero no podía echarme atrás porque le deseaba con toda mi alma. Un fuerte malestar me hizo gritar. Él se asustó pero no dejó por ello de invadir mis entrañas. Poco a poco noté como su órgano empezaba a moverse dentro de mí. El ritmo era lento aunque seguía produciéndome dolor.
Cada instante que pasaba, me penetraba más rápido, y la sensación de fuego y daño fueron desapareciendo para dar paso a un placer indescriptible. Unos espasmos sacudieron mi vagina y enseguida supe que era un orgasmo. Más suave que el anterior, pero con matices desconocidos para mí.
Su posición era casi gimnástica, hasta que poco a poco fue acercando su cuerpo duro contra el mío.
Sus penetraciones eran profundas y rápidas. Sus labios recorrían mi cuello y mi boca. Me movía con dificultad bajo su musculoso cuerpo, pero no me importó. Cuando creí que no podía sentir más placer, se apartó para darme la vuelta y ponerme de rodillas. Creí volverme loca con esa posición, hasta ese momento casi desconocida para mí.
Podía sentir su miembro en toda su intensidad y como me agarraba las caderas para moverme hacia atrás y hacia delante. De vez en cuando me tocaba los pechos, provocándome más placer.
Tuve varios orgasmos hasta que después de uno de ellos, le oí mascullar que no aguantaba más. Se desplomó sobre mí. Rendido, colocó su cuerpo sobre mi espalda y reposó su cabeza en ella. Después del apoteósico final, me dio un suave beso en los labios y se quitó el condón que dejó enrollado en un pañuelo de papel.
Nos quedamos abrazados sin decir nada. Nuestros cuerpos lo dijeron todo. Después de unos diez minutos le insistí en que nos fuéramos para que en mi casa no notaran nada.
—Tranquila, hay tiempo. ¿Quieres hablar de lo que ha pasado?
—¿Qué tenemos que hablar?
—Pues, ¿cómo te has sentido? ¿si te ha resultado satisfactorio? Esas cosas que un hombre desea saber de la mujer a la que ama —tragué saliva. No por sus interrogantes sino porque me había considerado la mujer amada.
—¿Soy la mujer que amas?
—No te enteras, ¿verdad? Te quiero desde el primer momento en que me abriste la puerta. Sé que el mayor problema es tu edad, más que mi matrimonio. Pero tú en pocos días me has dado más que Patricia en tres años.
Sus palabras hicieron que me sintiera como una tonta desconfiada. Aún así le hice constar mis preocupaciones.
—Dentro de unos días te vuelves a Madrid y no podrás demostrar todo lo que me dices.
—¡Crees que tú sí me lo demostrarás! ¿En qué se diferencia tu palabra de la mía? —su cara mostró enfado y me disgusté conmigo misma por meter tanto la pata.
—Lo siento, tienes razón. Es que tengo mucho miedo a no saber nada más de ti.
—Lo sé, mi amor. Pude sentir su fuerte abrazo a la vez que su miembro volvía a hincharse.
—Puede ser que en el fondo sea un egoísta, lo mejor será que desaparezca de tu vida, no quiero causarte problemas.
—Estaba echa a la idea. ¿Sabes? —Mi voz sonó con tono sarcástico—, soy una idiota por creer en ti, ya que sólo querías acostarte conmigo. ¡Una adolescente ignorante tiene que darte mucho morbo!
Me levanté de la cama y fui al baño a ducharme. Las lágrimas empezaron a asomar por mis ojos, hasta hacía un momento brillantes de felicidad. Estaba muy triste.
—¡Qué dices! Eso no es verdad. Te amo mucho. Lo que pasa es que no quiero meterte en problemas. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Pero si tú crees eso, yo no puedo hacer nada para evitarlo.
Me paré en seco, me di la vuelta y lo miré fijamente. Sus ojos demostraban sinceridad y los míos, disgusto y tristeza, porque nuestra relación era un imposible. Juan se levantó de la cama, se acercó a mí y me abrazó fuertemente, suplicándome que intentáramos pasar el tiempo restante lo mejor posible. Finalmente decidí creer en sus palabras. Supuse que el transcurrir de los días, serían testigos de la verdad.
Después de ducharnos, abandonamos la habitación. El deseo que antes había asolado esa estancia, quedaba ahora anulado por la evidencia de la forzada separación. Me sentía diferente como persona. No por el hecho de mi primer encuentro sexual, sino porque la crueldad de la vida me estaba madurando a pasos agigantados.
Llegamos a casa antes de que mi madre y Patricia. Mi padre y mi abuelo tampoco estaban. Supuse que él esperaba que me echara en sus brazos al llegar, pero no lo sentí así. Por lo que fui a mi habitación a cambiarme de ropa, no quería que mi madre me encontrase de esa guisa.
Pero la reacción de Juan fue muy diferente a la mía. Cuando estaba quitándome la minifalda, apareció como un tornado. Abrió con tanta fuerza la puerta que me sobresalté. No porque me viera desnuda, ya que después de lo ocurrido hubiera sido absurdo, más bien por la forma de entrar. El motivo lo supe al instante. Su voz ya no era suave y dulce, sino ansiosa. Su cara ya no demostraba ternura, pero sí, nerviosismo e ira.
—¡De qué vas! ¿Crees que me merezco que pienses esas cosas de mí? ¿Acaso te he tratado mal?
—Pero…
—¡Déjame hablar! —decidí dejarlo, a fin de cuentas me estaba mostrando sus sentimientos
—Lo que te dije en la habitación fue porque no quiero que sufras más de la cuenta. Además, después de ver tus dudas, creo que es lo apropiado. Eres muy joven y tienes toda una vida por delante, en la que puedes encontrar a algún hombre que te haga feliz y te de estabilidad. Yo sólo puedo darte problemas, porque de momento no puedo separarme por ciertos motivos. Y tu edad lo empeora todo. Tendríamos que guardarlo en secreto hasta que fueras mayor de edad. Sé que parece interesado, pero no lo es. Lo que te estoy diciendo lo siento de verdad. Te amo Desiré, más de lo que nunca he amado a nadie, y eres como una droga para mí. Que lo dejemos no me resulta fácil, pero lo hago por ti. Ahora puedes creerme o no.
Me temblaba todo, y le iba a decir que lo amaba muchísimo cuando el ruido de la llave en la puerta principal me sobresaltó. Enseguida, dio media vuelta hacia el salón, no sin antes lanzarme una mirada más de angustia.
Durante la cena, lo pasé fatal, ya que tenía que disimular. ¡Y se me daba de pena! Enseguida supe que sería una noche más en vela. Juan, de vez en cuando me lanzaba miradas, como pidiendo disculpas por lo evidente. Me sentía desesperada ante la situación. Una vez más una pregunta me vino a la cabeza, ¿por qué la sociedad ponía tantas trabas?, ¿por envidia?, ¿por intransigencia? No tenía la respuesta.
Una única cosa tenía clara; desde el primer momento, mi sexto sentido me alertó del resultado final de esa pequeña aventura. Pero ser consciente de ello, no era lo peor, lo peor era haber imaginado que podía vivirla sin daños personales, que mi romanticismo maldito se evaporaría con el peso sexual. Pero ahí estaba. Me encontraba peor que al principio, con toda mi inexperiencia en el amor. Esta vez, no valía la pena luchar. Cuanto antes lo olvidara, mejor. Pero, ¿cómo?



7. Futuro incierto
 
 
El día estaba siendo un suplicio, la angustia y la preocupación reinaron en todo momento. Mi cabeza sólo le daba vueltas a una frase; “no será una aventura si tú no quieres”. ¿Por qué me había dicho eso, para luego dejarme porque no quería hacerme daño? Debía preguntárselo y la única forma de conseguirlo era encontrarme a solas con él.
Para aumentar mi tristeza, lo llevaba sin ver desde por la mañana; por lo visto había ido a comer con su flamante mujer. El día que debía haber sido el más feliz y revelador de mi vida. La cabeza me retumbaba como un tambor de una tribu y las piernas me pesaban. No dormir en dos noches empezaba a pasar factura, unido al cansancio que me producía el no saber nada de él. Mis peores temores se cumplían; estaba enamorada como una lela. Toda la aventura de la chica adolescente se tornaba en un mar de desgracias.
Eran las siete de la tarde de un aburrido y angustioso Miércoles. Lo peor de todo estaba siendo disimular con mi madre. Había notado mi tristeza y la única excusa que se me había ocurrido era que me estaba preparando para la menstruación. No se quedó muy contenta con mi explicación, pero al menos me dejó en paz. ¡Como me hubiera gustado poder contárselo! Pero esas cosas no se le cuentan a una madre, y menos a la mía.
Salí de mi habitación con aire cansino, esperando compartir un rato con mi padre, que desde que había llegado del trabajo, se estaba poniendo al día con las series grabadas de la semana anterior. Al llegar cerca de la entrada de la casa, oí como abrían la puerta principal, me sobresalté, pero no pude ser lo suficientemente rápida para escabullirme al salón.
A la primera que vi aparecer fue a la estúpida de su mujer. Como siempre llegaba cargada de bolsas, le seguía él. Me miró con asombro y con unas ojeras más grandes que las mías. O sabía interpretar muy bien o estaba tan triste como yo. No me quise hacer ilusiones, seguramente le daba vergüenza, ¡si es que le quedaba algo!
Patricia me dio dos besos y se dirigió en busca de mi madre, supuse que para enseñarle sus adquisiciones. Él se quedó parado, sin decir nada. Pero cuando se percató de que mi padre se encontraba en el salón, pasó a saludarlo. Una vez hecho esto, oí que le decía algo, pero no entendí que era. Salió como un rayo, miró hacia el salón y supongo que una vez se hubo asegurado de que no le veía nadie, tiró de mi brazo y me llevó a la cocina. Su mirada era como la de un perrito abandonado y mi corazón lleno de angustia se tornó compasivo y tierno.
—Desiré, tenemos que hablar.
—No sé si éste será el lugar adecuado.
—Te espero dentro de una hora en el Campo Grande, ¿vale?
—Vale.
—Pero déjame antes que te diga que te quiero.
Tragué saliva, e intenté decir algo, pero mi garganta estaba encallada. Haciendo un gran esfuerzo traté de resumirle todo lo que sentía por él. Pasase lo que pasase.
—Yo también te quiero, y no voy a renunciar tan fácilmente a perderte. Quiero que pasemos los días que nos quedan juntos.
Así, antes de que dijera algo más, y aprovechando que no oí ningún ruido. Me acerqué hasta él, y le besé tiernamente. Su respuesta, al igual que siempre, fue inmediata. Se sentó en una de las sillas, me acercó a él y me acomodó en sus rodillas, al igual que a una niña pequeña. Entre caricias por todo mi cuerpo me besó apasionadamente. Una vez más, la suerte se puso de nuestra parte, ya que nadie apareció en esos momentos.
Acalorada, me levanté de su agradable regazo y una sonrisa surgió en mi triste semblante. Me fui a duchar, quería estar muy limpita para él. Mientras estaba en el baño, oí gritar a su mujer con muy mala leche, que le decía, que a partir de ese momento, hiciera lo que le diera la gana, porque para ella eran sólo matrimonio de papeles. ¿Qué había pasado? Faltaba poco para enterarme de todo.
Un miedo tremendo me tragó; ¿se lo habría contado todo? Esperaba que no, porque sino la reprimenda de mis padres sería más que sonada.
Una vez duchada y arreglada, decidí decirle a mi madre que había quedado con una amiga para ver unas cosas de internet y que cenaría allí. Me insistió en que no llegara más allá de las once y que me acompañara el padre de ésta a casa. Le di la razón para que no me diera la charla. Después de despedirme de mis padres y de mi abuelo, el cual supuse notaba que algo me ocurría, incluso más que los demás. Salí sin más dilación a mi cita; esperaba que él pudiera escaparse sin problemas.
A pesar de todo, estaba deseosa de encontrarle en el parque. Las piernas me temblaron durante todo el camino, no obstante iba deprisa, quería ganarle tiempo al tiempo.
Llegué diez minutos antes de las ocho y media, y para mi alegría o pena, ya no lo sé, Juan estaba allí, esperándome a la entrada. Me saludó desde lejos y yo hice lo mismo. Cuando llegué a su altura, un “hola” ahogado salió por mi boca. No me dijo nada, sino que actuó como era normal en él. Me agarró por la cintura y me besó con una gran pasión, sin importarle quien nos miraba o si nuestra edad se notaba. Pensé que era tonta, pero no se lo impedí. Tenía más ganas que él.
Cuando nos despegamos, no pude evitar ponerme a llorar, a lo que respondió estrechándome contra su cuerpo, cálido y tierno.
—No te preocupes mi niña, todo se arreglará. Vamos a sentarnos y hablamos con tranquilidad.
—De acuerdo —las lagrimas no dejaban de rodarme por las mejillas, pero hice acopio de fuerzas y abrazada a él nos encaminamos hacía el banco en el que surgió todo.
No sentamos, y por un momento ninguno de los dos dijo nada, era difícil hablar del tema. Decidí empezar yo, no podía retener más la dichosa pregunta que me había rondado toda la noche la cabeza.
—Dime Juan, ¿por qué me dijiste que no sería una aventura si yo no quería?
—Te lo dije en serio, esto no es una aventura.
—Si me dejas ahora, lo será.
—Para mí una aventura es cuando no quieres a esa persona, y yo te quiero. Simplemente veo que el mismo destino es el que nos quiere separar y estoy intentando hacer lo mejor para los dos. El problema es que tú no me crees.
—Me cuesta aceptarlo, porque nunca había sentido nada parecido por nadie —las lágrimas, volvían a aflorar a mis ojos.
—¡Por Dios! No llores mi niña. Pasemos estos días lo mejor posible y luego el destino dirá, ¿vale?
—Está bien, confiaré en ti. Porque si de verdad me quieres, me echarás de menos cuando estés lejos. Quizás tengas razón en que dejarlo es lo mejor —mis palabras diferían de mis sentimientos, pero supe que no podía luchar contra la evidencia.
—Te quiero y ya no sé como demostrártelo, esto me duele más a mí que a ti.
—Está bien. Pero explícame una cosa, ¿por qué tú mujer te ha dicho que a partir de ahora sólo erais matrimonio de papeles? ¿qué ha ocurrido?. Siento haberos escuchado, pero fue inevitable.
—Pues lo mejor que me podía ocurrir. Supongo. Ayer por la noche empezó a fraguarse. Estuvimos hablando del deterioro de nuestro matrimonio y de que ya no había lo de antes. Y supongo que esta tarde a estallado finalmente todo. Pero como todavía no podemos separarnos, pues la solución está en que hagamos vidas por separado.
—Sigo sin entender la razón de que no te puedas separar.
—Te lo contaré más adelante, ahora no puedo.
—Como quieras, porque nunca nos pediremos matrimonio.
—Nunca se sabe. El destino tiene caminos insospechados, y sería para mí muy bonito que fueras mi mujer.
Mi instinto me decía que él jamás se casaría conmigo, aunque hubiera podido. En esos momentos lo vi claro; era una adolescente con la cabeza llena de pájaros, incapaz de tomar decisiones adultas y serias, como la que él me proponía. Por ello era mucho más difícil llevar un matrimonio, lleno de responsabilidades y monotonía como me aseguraban muchos adultos.
Por estas razones, y a partir de ese momento, decidí volver a dejarme llevar, haciendo honor a mi edad. Faltaban unos días para que se fueran, tiempo suficiente para vivir la aventura más inolvidable de mi vida.
Una vez más estaba yendo contra mi instinto racional. Por lo que ni corta ni perezosa, me senté encima de sus rodillas y haciéndome la mujer dura y de mundo, comencé a besarlo, como si nada de lo anterior hubiera ocurrido. Le seguía deseando como una loca. El sexo aplacaría mis sentimientos románticos que no hacían sino estropearlo todo. Para mi sorpresa, Juan se molestó con mi alocada actitud.
—¡No entiendes nada!
—¿Qué te pasa? Ahora te enfadas porque te doy la razón e intentó hacer como que nada ha ocurrido.
—Me enfado porque intentas suplir el desengaño que sientes con el sexo, y eso lo noto.
¡Dios mío! Podía leer la mente. Parecía que sí. Por lo que no pude por menos que tener que responder afirmativamente. Estaba rodeada como en las películas de vaqueros.
—Está bien, tienes razón, pero ¿qué otra cosa puedo hacer?
—Quererme, ¿vale? Quererme como me has querido desde el primer momento, como me quisiste en aquel hotel. Algo que superaba el sexo, aunque se demostrara de tal forma.
—Lo siento, tienes razón —avergonzada de mí misma, intenté retirarme de su regazo, pero me lo impidió y nuestros cuerpos y nuestros labios se fundieron excitantemente. Como si fuese la primera vez.
A partir de ese momento empezó la loca carrera hacia mi nuevo destino, quizás acabara al finalizar esos días o quizás siguiera de alguna forma a partir de ahí. La lógica no me dejaba tomar la decisión que se supone era la correcta. Aunque, ¿qué era lo correcto? Y lo más importante, ¿para quién?
Como he argumentado en párrafos anteriores de esta historia, la sociedad era quien no lo veía correcto, y el principal problema era mi minoría de edad o al menos eso creía yo. Este echo convertía algo “vergonzoso” para los valores impuestos en algo abominable. Sino hubiera sido así, simplemente sería una historia de cuernos como tantas otras.
Dejaré por el momento estas reflexiones a un lado, para seguir con mi historia de amor para algunos y de sexo loco para otros.



8. Quédate a mi lado
 
 
Después de un buen rato, nuestros labios se separaron. Como todavía no era muy tarde, decidimos que lo mejor era irnos a tomar algo y hablar de nuestras cosas. Me agradó que intentara conocerme mejor.
Entramos en el mismo local que el día de la peluquería y nos pedimos una buena merienda. Supongo que la tranquilidad de volver a tenernos nos dio apetito. Por suerte pudimos sentarnos en el mismo sitio de la vez anterior, que estaba más escondido de las miradas curiosas. No quería dar muestras de cariño allí, quizás alguien nos podía ver e ir con el cuento a mis padres.
Mientras esperábamos que nos sirvieran, empecé a pensar en cómo nos veríamos a partir de ese momento y así se lo hice constar.
—Juan, sé sincero conmigo, ¿cómo nos veremos? Yo no puedo ir a Madrid con tanta facilidad.
Su semblante se puso blanco.
—¡No lo sé! No crees que es mejor que disfrutemos y ya lo veremos más adelante.
—Claro —puso cara de disgusto. La mía…la mía supongo que era la de una niñata inexperta y con mucho miedo. Me quedaba tanto por aprender.
Cambiamos de tema, para pasar a decidir como nos escaparíamos. Aunque en teoría era más fácil, ya que su mujer le daba carta libre para que se fuera solo, no podíamos hacerlo descaradamente. Teníamos que seguir llevándolo en secreto, sobre todo por mi edad.
Claro está, el secreto es difícil de ocultar, y siempre algo aflora de él. Encontrándote a quien no debes, en el sitio más inverosímil. Por eso, cuando estábamos mirándonos embelesados, teniendo un orgasmo dulce y trazando nuestro plan perfecto. Alguien se acercaba. Si pudiera ponerle una música a ese momento, probablemente seria la más parecida a la que acompaña una película de terror. Algo así como; tan tan tan…ahora que cada cual imagine la que prefiera.
De repente, me sobresalté, una mano tocó mi hombro. Noté rápidamente que era de mujer. Con un repelús me giré, y para mi sorpresa me encontré con la mejor amiga de mi madre. En sí, no me asustó el hecho de que me viera con Juan, porque en esos momentos estábamos muy modositos, sino lo que me preocupó de verdad; fue su título honorífico de cotilla de la ciudad. Seguramente esa misma noche, mi madre ya sabría de mi mentira y ataría cabos. ¡Sería el fin!
Pero ella no tenía que saber quien era Juan. Porque en realidad todavía no le conocía, a si que…podía decirle que era otra persona y aplacar a mi madre en caso de que se lo contase. Creería que tenía un noviete. Claro está, mi idea no llegó a realizarse, veréis porque.
—Niña, que sorpresa, ¿cómo tú por aquí? Pero que guapa estás. Te has cambiado el corte, ¿no?
—Sí, muchas gracias.
—Hola Juan, ¿qué tal estas? —en esos momentos mi cara estaba más blanca que la pared. ¡Se conocían! Todo estaba perdido.
—¿Os conocéis?
—Sí, desde hace muchos años. Aunque no olvido una cara. Anda que no ha salido con tu madre y conmigo. Era más joven que nosotras, pero matón.
—Hola —le saludó Juan un poco nervioso.
—Veo que te has hecho todo un hombre —pareciera que se lo iba a comer con la mirada.
—¿Le estás enseñando la ciudad?
—Claro, me lo he encontrado por casualidad, y nos hemos decidido a tomar algo. El centro es tan pequeño que te encuentras a todo el mundo —una risita nerviosa afloró en mi expresión. Esperaba que la explicación innecesaria arreglara el entuerto. O claro está, iba a hacer que se notara más que quería ocultar algo. De todas formas, en mi casa sabrían que habíamos estado juntos en una cafetería. Y podían pensar cualquier cosa.
Para añadir más emoción a la situación, se pidió un café, y de paso ¡se lo comía con los ojos! Juan y yo nos miramos, como diciendo ¡vaya coñazo! Así, nuestro momento para hablar del futuro se esfumó oyendo como la amiga de mi madre tenía dos hijas, una estudiante de bachillerato, y otra en la universidad, estudiando telecomunicaciones (todas estas informaciones yo ya las sabía. Por suerte o por desgracia, él no).
A ratos nos mirábamos como diciendo ¡SOCORRO! Por lo que entre miradas cómplices y caras de aburrimiento, escuchábamos a la buena señora como su hija mayor era muy inteligente, y en estos momentos no podía tener novio porque su futuro laboral y cultural era lo primero.
Me planteé seriamente aconsejar a mi madre que cambiara de amistades, pero después deseché la idea. Ella jamás me hubiera dicho con quien debía ir. Opté por pensar en una solución para deshacerme de la pesada. Pero no se me ocurrió ninguna. Aunque la experiencia como comercial de Juan fue muy útil en esa ocasión.
—Disculpe que la interrumpa señora, pero la vamos a tener que dejar.
—Vaya, hijo, ¡pero si todavía son las nueve y media!, ¿dónde tenéis que ir con tanta prisa?
—Es que tengo que visitar a un amigo para ayudarle con el ordenador. Además, hace mucho que no le veo, y aprovechando mi visita a la ciudad…
—¡Ahí!, hijo, habérmelo dicho antes. Yo aquí hablando como una cotorra y entreteniéndoos —por lo menos había sido sincera consigo misma.
Juan le dio la mano y yo dos besos, y salimos de allí a paso normal, aunque en realidad lo que nos hubiera gustado era correr, pero se hubiera notado demasiado. En cuanto estuvimos fuera de su alcance, me agarró por la cintura, yo le miré con cara de sorpresa, no por el acto, sino porque estábamos en medio de la calle y nos podía ver cualquiera.
Pero su acción no fue para ir agarraditos como cualquier pareja de novios más. Supe al momento lo que pretendía; la calle formaba un pequeño rinconcito, me empujó hacia él y me apoyó contra la pared, la suave presión de su cuerpo me encerró para que no escapara. Sus brazos me rodearon y comenzó a besarme. Estaba sorprendida a medias, ya que esos arrebatos eran muy comunes en él. Me dejé llevar. Un calor abrasador recorrió todo mi cuerpo, correspondiéndole muy excitada y con gran morbo por la situación y el lugar.
Era consciente nuevamente de que nos podía ver cualquier conocido; El encuentro con la amiga de mi madre lo demostraba. Pero en ese momento no me importó lo más mínimo. Le deseaba con toda mi alma, y este deseo anulaba mi voluntad. El peligro que envolvía nuestra relación, la convertía en algo muy especial.
Después de saciarnos a medias, porque evidentemente si hubiéramos podido, allí mismo hubiéramos hecho el amor. Le propuse que nos fuéramos al río.
—¡Al río!, ¿para qué?
—Bueno, es que allí hay un sitio donde van mucho las parejas, ya sabes, a enrollarse —mi comentario le causó risa, por lo que le interrogué sobre su reacción.
—¿De qué te ríes? A mí no me hace gracia.
—¡Anda! No te enfades, chiquitina. Es que creo que tú no te mereces que te lleve a un río a que nos enrollemos, como tú dices. Eso es de críos.
—Ah, claro, se me olvidaba que tú eres el mayor —me dieron ganas de matarlo allí mismo—.¿Me estás llamando cría? Pues mira, puede que lo sea, pero sé lo que quiero.
—Yo no te he llamado cría. Creo que eres muy susceptible, como te iba yo a decir nada que te molestara.
—Quizás tengas razón, sólo soy una niñata enamorada como una tonta de ti.
Para consolarme, me dio un besito muy cariñoso y sin carga sexual, aunque mis hormonas adolescentes no pensaron lo mismo. Al momento, mis pezones se pusieron erectos y los pelos de todo mi cuerpo se erizaron.
Era como vivir un sueño, en el que si me pellizcaba dolía y todo era muy real. Lo único que me atormentaba en esos momentos de felicidad, en los que la vida parecía más brillante y bonita era su marcha, que cada segundo estaba más cerca.
Al final se salió con la suya y no fuimos a la rivera del río como yo había propuesto en un primer momento. Sino que cogimos su coche y salimos de la ciudad. Yo no estaba muy de acuerdo con su plan, porque hacía mucho calor para estar dentro de éste, perdidos por el campo.
—¿Dónde vamos?
—Al paraíso. Todavía son las diez de la noche, tenemos tiempo hasta las doce.
—Mi madre me reñirá. Debo de estar en casa a las once.
—No se enfadará —sus palabras eran muy seguras—, seguramente habrás llegado tarde más veces —llevaba razón.
Vi como tomaba un sendero, cada vez más intrigada sobre el lugar a donde íbamos. Hasta que por fin, paró en frente de un chalet, perdido en la espesura del bosque.
—¿Te has equivocado de sitio?
—No, no me he equivocado. Este chalet me lo ha dejado mi amigo de la mili. Le pedí el favor de que me lo prestara, con la excusa de que Patricia y yo no teníamos intimidad en tu casa.
—Vaya, estoy sorprendida de tu inteligencia.
—Claro chiquitina —un beso en mis labios selló su regalo.
—Venga, baja del coche, que aunque no tengamos mucho tiempo, por lo menos aquí estaremos tranquilos.
Me sentí la mujer más afortunada del mundo por tenerle a mi lado. Siempre sabía como acertar, y sobre todo como hacerme feliz. Ahora estaba más segura que nunca; los chicos de mi edad eran un rollo.
El chalet era de ladrillo visto. Un porche al estilo americano se encontraba decorado con cuatro sillas y una mesa de jardín. Juan buscó la llave en el bolsillo de su pantalón y abrió. Al entrar el olor a lugar cerrado inundó mi sistema olfativo. Accedimos a un pequeño recibidor con tres puertas, la de la cocina, un baño y el salón. Al entrar en éste último, otra puerta llevaba a un pequeño pasillo donde vi dos entradas más y una escalera.
Quise ver las estancias, pero no me dejó, tenía mucha prisa por enseñarme el dormitorio. Subimos por las escaleras, llegando a un rellano que dividía la parte superior en dos. Torcimos hacia la derecha y al fondo, una puerta de doble hoja, me indicó que probablemente sería el dormitorio.
Me agarraba, y más que buscar un encuentro amoroso, daba la sensación de que íbamos a ganar los mil metros pasillo.
El dormitorio era espacioso. Una cama de 1,50 coronaba la habitación. A su izquierda se encontraba un armario empotrado, a su derecha una cómoda y la ventana. Y enfrente un mueble con un televisor. Cuando dejé de observarlo todo, me vi sola como una tonta. Juan había desparecido y yo no me encontraba jadeando encima de la cama.
Me empecé a reír. Yo y mi alocada imaginación. Ahora comprendía su prisa; se hacía pis, ¡y yo pensando que quería poseerme y no aguantaba más! Cuando salió del baño su cara era de relax.
—Desiré, ¿de qué te ríes?
—De nada, cosas mías.
—He venido al dormitorio porque mi amigo me dijo que el baño de abajo no funcionaba. ¿Qué pensabas?
—Yo, nada, nada.
—Eres muy pillina. Aunque claro, no te culpo. Me gusta que seas así.
—Aunque ya que estamos aquí…
—Dígame señorita, ¿desea que la coma algo?
—¡Eres de lo que no hay!
Una vez más, sus fuertes brazos me rodearon y sus tiernos labios empezaron a besar los míos con una gran pasión. Estaba claro que era mi príncipe azul. Pero en ese momento el destino fatal volvió a hacer de las suyas; era como si ese día estuviera predestinado para que no pudiéramos desfogar nuestros sentimientos.
El sonido de su móvil nos sobresaltó en el momento en el que subía mi camiseta y seguidamente yo le desabrochaba el pantalón. Con cara de enfado lo cogió.
—Sí, ¿dime? —sólo podía escuchar una parte de la conversación, pero aún así supe que algo no andaba bien y que las víctimas éramos nosotros dos.
—Pero ahora no estoy en Madrid….claro que estoy cerca de la autovía, pero debo recoger a mi mujer y tengo que hacer las maletas…sí, sí…creo que lo mejor será que vaya para allá y ver que se puede hacer —calló durante largo rato, mientras el interlocutor le explicaba algo. Su cara estaba pálida y con expresión de disgusto. Finalmente saldó la conversación con un “de acuerdo” y colgó. En un pequeño ataque de rabia lanzó el teléfono a la cama y se abrazó a mí con tanta fuerza que me hizo daño.
—Juan, ¿qué ocurre? —una lágrima afloró en sus ojos.
—Mi niña, creo que tengo que regresar antes de lo debido a Madrid. Ha ocurrido algo muy grave en la empresa.
—Entonces, ¿te suspenden las vacaciones?
—Algo así.
Sentí que el suelo se hundía bajo mis pies. Era un hecho que iba a marcharse, pero supuse que al menos lo podría tener unos días más. Mi reacción fue echarme a llorar. Me abrazó dulcemente e intentó tranquilizarme. Mi bonito mundo se caía a pedazos.



9. Incertidumbre
 
 
Después de llegar a casa, me sentí como una idiota. Veía como todos mis sueños, eran eso, sueños. La realidad me aplastaba como una losa y no podía hacer nada para cambiar el destino. Apenas me había dado tiempo de conocerlo. Intentaba ser fuerte y pensar que había sido una bonita aventura y que siempre le tendría en mi corazón.
Una vez que la “pareja” hizo las maletas, llegó el momento más temido; la despedida. Lo peor de todo fue que tuve que hacer una vez más el papel de adolescente inocente. Aquel adiós me pareció irreal, como a cámara lenta. Los dos besos de Patricia a toda mi familia y a mí, y las típicas palabras; “nos lo hemos pasado muy bien”, “haber si nos volvemos a ver pronto”.
Cuando Juan fue a besarme para despedirse, pude ver como sus ojos estaban tristes y en un momento en que los demás no nos prestaban atención, me dijo al oído —me ha encantado conocerte—. ¡¿Qué quería decir con eso?! Que no nos volveríamos a ver. Supuse que era un adiós definitivo. Nunca volvería a confiar en nadie. Eso, utilizaría a los hombres, les haría creer que les quería para luego dejarlos con la desdicha de mi perdida.
Sentí como un gran fuego subía a mi cara y la ira empezaba a desatarse. Pero el ímpetu que me carcomía las entrañas volvió a apagarse al ver a Patricia y a mis padres. Hubiera gritado a los cuatro vientos lo que pensaba, pero las personas solemos tragar con muchas cosas que no nos gustan por las apariencias y yo no iba a ser menos.
Quise irme, no aguantaba más la situación. Pero antes de decidirme, para sorpresa de todos, y yo creo que sobre todo de su mujer, oímos como Juan decía con voz nerviosa sin quitarme los ojos de encima:
—Patricia, espera. Tengo que bajar a comprar una cosa antes de irnos.
—¿Ahora?, ya la comprarás en el camino.
—¡No! ¡Tiene que ser ahora! —el grito asustó a mi madre, que dio un pequeño saltito—. ¿Me acompañas, Desiré? Yo no me hago con las tiendas del barrio —su cara estaba blanca como la cal. Instintivamente bajé la mirada. Seguramente todo el mundo había notado nuestro idilio.
—Claro —intenté sonar lo más despreocupada posible. Me hizo un ademán con la mano y me fui detrás de él, al igual que un perrito faldero.
Una vez dentro del ascensor, un silencio sepulcral lo llenó todo. Me sentí muy incómoda. Aunque a su vez, deseaba abrazarlo, besarlo y notar su calidez.
Al salir a la calle, me agarró de la mano y nos dirigimos hacia la plaza San Pablo, muy cercana a mi casa. Nos sentamos en un banco, me miró fijamente y acto seguido me abrazó y empezó a llorar como un niño.
—Juan, ¿qué te ocurre? —no me contestó, las lágrimas le hacían atragantarse con sus propias palabras. Pasados unos instantes y ya más tranquilo, empezó a hablar.
—Desiré, lo que te dije no era una despedida, era lo que sentía, No seas así conmigo, ¡no ves que estoy sufriendo mucho con todo esto! —cada palabra era como un cuchillo en mi corazón. Siempre estaba metiendo la pata, y todo por mi desconfianza. A veces creía con seguridad que me quería y al rato, que sólo había sido un juguete en sus manos. Bajé la cabeza avergonzada
—Lo siento, es que no puedo soportar la idea de que te vayas, y en cierto modo algo me dice que dada la distancia que nos separa hará imposible que esto salga adelante.
—Mi niña, dejemos que pasen unos días, y ya veremos. Tenemos nuestros teléfonos, te llamaré y el tiempo lo dirá todo. Cualquier pareja que empieza, no sabe su destino. Pero lo que tengo muy claro es que quiero que ante todo seamos amigos. Y por favor, esto último no lo malinterpretes. Te quiero, aunque haga apenas unos días que nos conozcamos —lo miré fijamente, sin atreverme a decir nada. A fin de cuentas el adulto y con experiencia era él. Yo era casi una niña, muy caprichosa.
—Está bien, volvamos. Si no va a ser demasiado evidente lo nuestro —lo dije algo enfadada, pero enseguida sus actos aplacaron mi ira.
Me abrazó con fuerza, mientras me besaba dulcemente hasta llegar a mi cuello, provocándome una gran excitación que invadió mi cuerpo sin compasión. ¡Lo que hubiera dado por hacer el amor otra vez con él! Pero una vez más, me tendría que quedar con las ganas.
Una imagen se quedó grabada a fuego en mi mente, ver marchar su coche a lo largo de la calle San Quirce, y como se lo tragaba la lejanía. Dado que no podía evitar que las lágrimas afloraran a mis ojos, me excusé yendo al baño, para allí desatar mi llanto, que aunque silencioso, era fuerte y compulsivo. Pasados unos diez minutos, intenté tranquilizarme, me lavé la cara, y salí de allí con la cara lo más serena posible.
Para despejarme, decidí ir a dar un paseo, con la excusa de que había quedado con mis amigos. Mi madre no se extrañó, dándome ventaja para aclarar mis ideas. Me puse unos pantalones vaqueros, una camiseta y zapatos cómodos. Me cansaría de andar, así quizás esa noche caería rendida en la cama y probablemente al día siguiente, la realidad se impondría definitivamente.
Decidí andar hasta el barrio “La rubia”, situado a unos cinco kilómetros de mi casa y donde vivían mis abuelos paternos, pero mi ánimo no estaba para hacer visitas. Aunque éstas fueran de las más agradables. Mientras paseaba, pensé que quizás todo lo ocurrido en esos días maravillosos había sido una simple ilusión cumplida.
Quizás debería sentirme contenta de que ya no fuera tan niña, pero un pensamiento fugaz pasó por mi alocado cerebro. Seguía siendo una niña, perder la virginidad no era suficiente. Se necesitaban otras experiencias, y a mí no me había dado tiempo a tenerlas, ni siquiera sabía distinguir si había sido una aventura o algo más serio. Juan aseguraba que me quería, pero yo ¿le quería? En esos momentos estaba segura de que sí, no obstante el transcurrir del tiempo me daría la razón o me la quitaría.
Según andaba, observaba como se besaban y acariciaban las parejas. En una palabra; demostraban su amor públicamente, y deseaba que algún día pudiera vivir eso mismo con alguien que me quisiera y que no tuviera que ocultarme. ¡Malditos 16 años!
A cada paso que daba, revivía los dulces momentos que habíamos pasado juntos. Sus caricias, sus miradas, sus besos, y sobre todo sus consejos. Los cuales me parecían importantes porque me los decía él. Si hubieran salido de la boca de mi madre, por ejemplo, me hubieran parecido una pesadez.
Llegué a la conclusión de que no podía estar así siempre, y que quizás lo que había ocurrido era lo mejor para los dos. Él seguiría su vida en Madrid, yo continuaría la mía en Valladolid. Donde tenía mi familia, mis amigos y quizás mis estudios superiores.
Estuve andando toda la tarde, hasta que acabé tan cansada que decidí volverme en autobús. Cuando llegué ni siquiera cené, para irme derecha a la cama. Así podría dormir y no pensar en lo que hubiera sido.
Pero mi madre, como buena psicóloga, entró en la habitación para preguntarme como me encontraba.
—Hija, ¿estás dormida?
—No mamá, ¿qué quieres?
—Estoy preocupada por ti, estoy segura de que te pasa algo.
—No me pasa nada, mamá. Lo único que ocurre es que no me encuentro muy bien. Tengo el cuerpo un poquito raro.
—No sé. Fíjate que me atrevería a aventurar que lo que tienes es mal de amores —sus palabras me pusieron los pelos de punta, y pensé que quizás se hubiera dado cuenta de lo que ocurría entre Juan y yo. Pero si era así, ¿por qué no me lo decía directamente? ¿se había vuelto sutil de repente?
—¡Mamá! No empieces. Sólo tengo mal cuerpo.
—Mira que eres burra. En fin, tú sabrás. Dame un beso de buenas noches —con desgana se lo di. No se fue muy convencida, pero al menos no dio muestras de que supiera algo. Aún así, debía andarme con cuidado.
Una idea abominable empezó a rondarme la mente. Supuse que a esas horas de la noche, estaría con su mujer en la cama. Seguramente yo sólo sería un recuerdo en su mente. Y en otras partes bajas.
Tenía la certeza de que si hubiera sabido mis pensamientos, me hubiera dicho que era una desconfiada y que me quería con locura. Quería convencerme una vez más de que debía dejar de pensar en él y seguir mi vida aburrida donde la había dejado antes de que llegara.
Los días siguientes los pasé como un alma en pena. Seguía saliendo con mis amigos, que apenas notaron nada. Digo apenas, porque alguna vez que otra me preguntaron por como me encontraba, a lo cual respondía con un escueto “sí, gracias”. Solucionando el asunto.
A la que no fui capaz de convencer fue a Verónica. Me conocía demasiado bien para intuir que algo me pasaba. Pero no solté prenda. Finalmente se cansó de preguntar y me dijo que cuando quisiera contárselo, me esperaba con los brazos abiertos. Estuve tentada muchas veces de relatarla todo, aunque siempre me paré en seco, con la esperanza de que en cualquier momento la llamada de Juan lo cambiara todo. A fin de cuentas, un secreto deja de serlo cuando lo cuentas.
Pero los días pasaban y el teléfono no sonaba. Hasta que después de dos semanas, más o menos, ocurrió el milagro. Fue a eso de las diez de la noche, mientras cenábamos en familia.  Me sobresalté tanto, que cuando el aparato dio el primer ring, solté el tenedor encima del plato. No podía evitar sentir una punzada de esperanza cada vez que sonaba el maldito aparato.
Casi siempre que estaba en casa, era yo la que contestaba, pero esta vez, por mala fortuna lo cogió mi madre.
—¿Dígame? Ah, ¿eres tu? ¿qué tal? Nosotros estupendamente, y ¿vosotros?
Evidentemente, en esos momentos no sabía quien había al otro lado del teléfono. Aun así, un nudo en el estómago atenazaba con revolverme las tripas con cena incluida.
—Sí claro, estamos todos. Entonces el trabajo bien. Me alegro mucho. ¿Quieres saludarla?, vale, lo mismo digo. Te la paso —Desiré cariño, ponte al teléfono, que Juan te va a saludar.
¡No iba a poder disimular! Con gran esfuerzo conseguí reprimir las ganas de gritar de alegría. ¡Era él! Cogí el teléfono apresuradamente, y tuve que sujetar la mano del auricular porque me temblaba de la emoción. Sabía que no podía expresar todo lo que sentía, pero por lo menos algo podría decirle, aunque fuera en clave.
Al principio, un gran silencio inundó la línea. Como si ya no tuviera nada que decirme. Para cortar el hielo y que mis padres no notaran nada raro, empecé yo a hablar. Pensando que quizá él no tenía porque saber que me había puesto al aparato.
—Hola, Juan —mi voz fue una mezcla de tristeza y frialdad, todo lo contrario a lo que sentía.
—Hola, Desiré. Perdona que no te haya llamado antes, tenía miedo de que no quisieras hablar conmigo. No hago más que darle vueltas a lo que ha sucedido entre nosotros. Sé que no puedes expresarte como quisieras, pero no te preocupes por lo que me digas. Aunque sea en clave, lo entenderé.
—Vale. Siempre es apropiado ir con traje a una fiesta.
—Está bien, mi niña. Estoy muy triste, ¿sabes? No puedo dormir por las noches, y no tengo apetito. Lo más importante es que no sé que hacer con esta situación. Pero necesito que lo decidamos entre los dos. No tengo muchas opciones, y no puedo ser un egoísta y pensar sólo en mí —sus palabras, ahora vistas con distancia, tenían mucha razón.
—Sí claro, lo entiendo.
—¿Cuándo podemos hablar a solas?
—Pues iré con Verónica el Lunes que viene, a eso de las doce. Está muy pesada y no creo que pueda hacerla cambiar de opinión.
—Vale, me va a costar mucho esperar hasta entonces, pero lo intentaré. Menos mal que estos días los pasaré de reuniones con varios clientes, espero que así se me haga el tiempo más corto. Te quiero —sus palabras fueron como cuchillos, y una vez más tuve que contenerme para no decirle que yo también le quería
—Bueno, pues me alegro mucho de haber hablado contigo, Juan. Pásalo bien en la fiesta. Un beso.
—Adiós mi niña.
El clic del teléfono fue como una puñalada, seguida de la agonía del incesante pitido de la línea. Recé para que mi cara no pareciese demasiado evidente. Gracias a dios, mis padres no dijeron nada. Aunque la mirada de mi madre, expresó cierta curiosidad. Tenía un gran nudo en el estómago, pero a pesar de ello, cené lo que quedaba en mi plato para no levantar sospechas.
Un pensamiento me carcomía. ¿Por qué no podía esperar a hablar conmigo, cuando había estado dos semanas sin dar señales de vida? Otra vez mi maldita desconfianza.
La razón por la que había decidido retrasar la llamada una semana, era que ese día en concreto mi madre tenía que acompañar al médico a mi abuelo. Yo tampoco sabía si podría esperar tanto. Tenía el número de teléfono de su trabajo y de su móvil, pero no me atrevía a llamarle, por miedo a que pensara que lo perseguía como una loca adolescente.
Aún así, un hecho trastocaría todos los planes. Mi madre fue la precursora de la bomba atómica que siguió a los días siguientes. Todo empezó con la maldita compra. Si no hubiese sido así, al menos mi nube hubiera seguido intacta.
—Cariño, ¿te compro tampones? —sus palabras fueron como una gran bofetada.
—Eh, pues sí, cómpramelos, me van a hacer falta. Se me están agotando —hablé como los tartamudos, al venirme a la mente que el periodo debía haberme bajado siete días antes, ¡y todavía no había aparecido!
¡No podía haberme quedado embarazada! Había usado preservativo. Pero…y si estaba roto. No debía alarmarme. Mis pensamientos se convirtieron en un torbellino, y ya nadie los iba a parar. Estuviese o no embarazada, debía hablar con él. Esperar a que me bajase el periodo no era una opción.
Salí de casa como alma que lleva el diablo hasta la plaza más próxima. Le haría una llamada perdida a su móvil, ya que si lo llamaba yo, mis padres lo sabrían al llegarles el extracto.
Busqué en mi bolso el móvil. Los nervios me nublaban la razón, pareciéndome una eternidad hasta que lo encontré, ¡por qué me empeñaba en comprar bolsos tan grandes! Acto seguido, me introduje en los contactos, y a pesar de que me temblaban las manos conseguí darle al número correcto.
Hice varias llamadas, colgando a cada momento. Daba vueltas por la plaza, me sentaba, volvía a dar vueltas. Pero no recibía contestación. Aburrida, decidí pasar al plan B.
Iría al locutorio que se encontraba en la calle paralela a la mía. Allí, además de internet, tenían teléfonos desde donde podría llamarle. Sí, lo llamaría a su trabajo. ¿Y si se había ido a sus reuniones? No tenía tiempo que perder.
No andaba, corría. Cuando llegué, me dio alivio ver que las cabinas estaban vacías. Le indiqué al hombre que quería realizar una llamada. Éste me miró raro. Supongo que no era normal que los españoles fueran allí a llamar. Aún así, me dio una ficha y me informó de su uso.
Introduje la tarjeta en la puerta de la cabina, busqué el número de su trabajo en mi móvil, y temblorosa lo marqué.
La línea comunicaba ¡mierda! Colgué y volví a intentarlo, hasta que la tercera vez y después de unos cuantos pitidos, sonó el clic del teléfono. Una voz de mujer me contestó.
—¿Dígame?
—Hola, soy una amiga de Juan y quisiera hablar con él, ya que no lo localizo en el móvil.
—Espere un momento, le paso con su oficina —sus palabras me llenaron de esperanza. Aunque hubo muchos momentos en que la perdí. Una voz irritada me salió al otro lado del aparato.
—¡¿Qué ocurre?! No habíamos quedado en que sólo me llamarías al trabajo si era algo verdaderamente importante.
Me sentí algo intimidada.
—Soy yo, Juan, Desiré —un silencio profundo hizo que la sangre se me helara. Por fin, dijo algo.
—¡Dios mío! Perdóname. Pensé que era la pesada de mi mujer ¡Vaya sorpresa! Sabía que tarde o temprano me llamarías. Que no podrías esperar.
—Me sorprendes tú, con eso que dices. La verdad es que te llamo porque tengo un problema, bueno, más bien lo tenemos los dos —otra vez, reinó el silencio.
—Dime, ¿se han enterado tus padres de lo que ocurre entre nosotros? —me hizo mucha ilusión que utilizara el verbo presente, y por un instante olvidé el gran problema por el que le había llamado.
Haciendo un gran esfuerzo, decidí dejarme de rodeos.
—No, no es eso. Es que puedo estar embarazada —esta vez el silencio fue más prolongado, y por un momento pensé que mis palabras le habían asustado tanto que había abandonado el auricular. Por fin, reaccionó.
—Chiquitina, mantengamos la calma. Quizás con el estrés se te ha retrasado. Usé un condón de los buenos. Pero de todas formas, si te quedas más tranquila, deberías venir a Madrid el Sábado. Yo ya habré terminado de zanjar algunos negocios y el problema de la empresa está solucionado. Un amigo mío podría hacerte unas pruebas y saldríamos de dudas.
—¡Qué quieres, que se entere todo el mundo!
—No te preocupes. Es de confianza, y no le vamos a decir que estás conmigo. Aunque a lo mejor no hace falta acudir a él. Te podrías hacer una prueba de embarazo
—Sí, le diré a mi madre que compre una —soné con una ironía que hasta a mí me sorprendió.
—Vale. No pasa nada. De todas formas, no me fío mucho de esas cosas. Es mejor que un médico nos lo certifique. ¿Cuánto hace que se te retrasa?
—Una semana, hasta que mi madre me ha mencionado lo de comprar tampones, no me he dado cuenta.
—Tú no te preocupes, ¿vale? Yo no me voy a desentender si fuera así.
—Pues yo espero que ese amigo tuyo no diga que vamos a tener un bebé. Soy muy joven —me agradó su comentario. No podía evitarlo, le quería cada vez más—. Pero, ¿qué me invento?
—Diles a tus padres que te vas de excursión con tus amigas y que un padre os acompaña. Eso suele tranquilizar. A mí me funcionaba en mis tiempos
—Bueno, lo intentaré —un leve gimoteo escapó de mis labios—. Perdona que esté medio llorando, estoy muy asustada. Me gustaría que estuvieras aquí abrazándome.
—Pronto te abrazaré, ¿vale? Ahora tranquilízate y pronto saldremos de dudas. Vete a por el billete de tren y me vuelves a llamar para decirme a que hora llegarás el Sábado. Yo lo preparé todo.
—De acuerdo. Besos
—Besos, mi chiquitina.
Cuando colgué el auricular, me sentí más tranquila. Decidí comprar el billete de tren, y después resolvería el problema de mis padres. Aunque intentaran impedírmelo, iría de todas formas.



10. Viaje hacia mi destino
 
 
Una vez con los billetes en mi cartera, me sentí más segura, Como se acercaba la hora de la comida, me apresuré a llegar a casa. Cuanto antes acabara con el suplicio de soltarles a mis padres que me iba a Madrid, mejor.
Todos se encontraban preparados para comer, por lo que me sentí como si me estuviese esperando un jurado, compuesto por los jueces más duros que una adolescente se puede encontrar. Les di besos a todos, intentando ser la hija y la nieta más cariñosa del mundo.
Miré a cada uno de ellos con disimulo, y me entró un gran cargo de conciencia. ¡Estaba engañando a las personas que más quería en este mundo! Pero, ¿qué iba hacer sino? Convertir nuestra relación en pública dependía de que llegase a la mayoría de edad, o al menos eso quería creer.
No sabía cómo empezar, por lo que comí lo más deprisa que pude, y cuando tuve la última cucharada en la boca, lo solté a bocajarro.
—Mamá, papá, abuelo. El Sábado me voy de excursión a Madrid con mis amigos.
—Hija, ¿te has vuelto loca? —la reacción de mi madre me quedó perpleja.
—Viene el padre de Enrique con nosotros
—Bueno, si es así. De acuerdo. ¿Qué opinas Carlos?
-Déjala, así aprende a moverse por el mundo.
En esos momentos me dieron ganas de comerme a mi padre a besos. Por fin, alguien ponía un poco de cordura en esa historia.
—Vale, estupendo. Ya tengo el billete de tren —la cara de mi madre fue un poema, a la vez que de resignación.
—Pero llámame en cuanto lleguéis.
—No te preocupes, que no me separaré del móvil.
El tono de ironía en mis palabras crecía, aún así, me sentí relajada de poder acudir a la cita con Juan. Y lo más importante de todo; salir de dudas sobre mi estado. Esto último me aterraba terriblemente, y el tiempo que quedaba se iba a convertir en una eternidad.
—Muy bien —dijo mi padre, subiendo el tono por encima de nosotras dos—, asunto zanjado.
Pasé el resto de los días dándole vueltas a la cabeza y rezando para que me bajase el periodo. Pero no sucedió. Quería creer que era el estrés. No podía ser que esa historia de amor y pasión, terminara así; cambiándome la vida de la noche a la mañana.
No es que no pensara en tener hijos algún día, pero sabía que no era el momento. A fin de cuentas, todavía tenían que cuidar de mí. Quizás si hubiese nacido en otra sociedad lo vería de los más normal, pero por desgracia no era el caso. Pero si se confirmaba; no iba a abortar. Siempre había tenido las ideas muy claras a ese respecto. Para mí era una vida, desde el momento en que se concebía, y nada ni nadie iban a hacerme cambiar de parecer.
La noche anterior a mi viaje preparé concienzudamente la ropa que iba a llevar, y el bolso con las cosas más necesarias. Me acosté muy temprano, deseando dormirme lo más temprano posible y que llegase rápidamente el día siguiente. Mientras me relajaba, me acordé del encuentro con la amiga de mi madre. Por un milagro del cosmos, ésta no le había dicho nada a mi madre. Pero si era así, supuse que ésta había callado, esperando cogerme lo más inesperadamente posible.
Aún así, ese era el problema menos acuciante. Estaba muy nerviosa, no sólo por lo del médico, sino porque le iba a volver a ver. A esto se unía que era la primera vez que cogía un tren y el miedo a perderlo era muy poderoso.
El sueño no venía y volví sobre el tema del embarazo, imaginándome como cambiaría mi vida tener un bebe. Para empezar, mis padres pondrían el grito en el cielo, y no quería ni imaginar como reaccionaría Patricia, a pesar de que ya no estaban juntos. Y lo peor de todo; la reacción de Juan. En un principio había sido positiva, pero ¿qué ocurriría si se confirmaba?
Y para acabar con problemas hasta el cuello; lo podían acusar de abuso a menores. Si esto ocurría, le aseguraría al juez que le quería y que si hacía falta me llevasen a la cárcel con él.
Respiré hondo, intenté dormirme. Pero Morfeo no quería aparecer.
Me estaba costando mucho llevar todo sola, y deseaba que mi amor me abrazara y consolara. Me asegurara que con él siempre estaría protegida de la maldad del mundo. Aunque muy en el fondo de mi ser, sentía que ni él ni nadie, podrían ayudarme ante los retos de la vida. Y que tenía que ser yo la que luchara contra mis propios caballos de batalla.
Poco a poco apareció el relax y pude conciliar el sueño. Mis últimos pensamientos se entremezclaron formando una maraña. De la que me desperté deseosa de emprender la segunda parte de mi aventura amorosa.
Todavía me recuerdo cogiendo el tren. Tenía la ventaja de no llevar maletas, por lo cual, entré en mi compartimento sin problemas. Busqué el asiento y agradecí que no hubiera nadie a mi lado.
La gente llevaba caras serias. Siempre me ha resultado muy curioso el rostro de las personas cuando viajan. Es pensativa, como si ir en un medio que va más rápido de lo que hubiesen imaginado les estimula la fantasía.
El viaje se me hizo largo por la impaciencia, y a pesar de llevar lectura en el libro electrónico, poco pude concentrarme en historias de ficción. La mía era de por sí mucho más interesante.
Cuando el Ave avisó de que faltaban diez minutos para entrar en Madrid, el corazón se me aceleró. Agarré fuerte mi bolso, como si este gesto me fuese a salvar de ser arrollada por mis sentimientos. Me lo imaginaba esperándome en el andén con un ramo de flores y quizás un anillo de compromiso. Pero en el fondo sabía que todo eran locuras de una adolescente que ha leído demasiados romances.
El día anterior me había llamado para asegurarse de mi hora de llegada. Nuestra conversación había sido breve, y en ningún momento me dijo un “te quiero” o “te echo de menos”. Más bien, pareciera que estuviese quedando con un cliente para una reunión. Decidí no darle más importancia y achacarlo a que quizás estaba más nervioso que yo. A fin de cuentas, la realidad era que nos conocíamos más bien poco. Y como decía mi padre; el tiempo pone a cada cual en su lugar.
Poco a poco el tren fue deteniéndose, al igual que mi pulso, y la gente fue cogiendo sus pertenencias. Estaba muy nerviosa, y para colmo, me tocó delante una mujer mayor que iba como una tortuguita. Pareciera que el espacio se dilataba a mi paso y cada vez estuviese más lejos de mi objetivo. Por fin, conseguí llegar a la escalera. Bajé cuidadosamente, no quería aparecer con una brecha en la frente.
Al bajar, la suave brisa que quedaba de la mañana me recibió aliviándome del olor a humanidad del tren. Miré hacia todos los lados, pero lo único que vi fue gente que se encontraba una con otra. Parejas que se besaban y abrazaban por la dicha de volverse a ver, padres e hijos, abuelas y nietos. Sin embargo, no vi rastro alguno de mi príncipe azul.
Miré el reloj; las once y media de la mañana.
Me empezó a entrar la duda, de si quizás le hubiese dicho mal la hora de llegada. Pero algo me alertaba de que no era eso. Y si ¿se había arrepentido? ¡iba a ser capaz de dejarme allí sola! ¡en una ciudad donde lo más común era que con suerte sólo perdieras la cartera!
Respiré hondo y me senté en un banco del andén. Lo más probable era que se hubiese retrasado por algún motivo laboral. Le daría los diez minutos de cortesía. Pero para mi desgracia, estos se convirtieron en veinte y los veinte en treinta. Para cuando quise darme cuenta, había pasado una hora.
Mientras sufría, me acordé de que debía llamar a mi madre, le di a marcación rápida y no tuve que esperar ni dos tonos para que lo cogiera. Me llevé la regañina por tardar tanto, pero no me importó. Sólo deseaba saber por qué era tan desgraciada…le dije que no podía pararme a hablar y que si tenía algún problema la llamaría. Sólo quería colgar rápido, no fuera a ser que se le ocurriera hablar con el supuesto padre que nos acompañaba. Gracias a dios, ella también iba con prisa. Nos despedimos y volví a la cruda realidad.
Estaba furiosa, ¿cómo se atrevía? Marqué su número de teléfono, sin importarme lo que pensasen mis padres cuando viesen el extracto. Al cuarto tono, colgué. Miré alrededor, me encontraba sola. Ya no había parejas besándose, padres e hijos abrazándose…
Lo más sano sería salir afuera y averiguar la forma de cambiar mi billete por el de la siguiente hora. Regresaría a casa con la cabeza gacha, el semblante blanco y deseando darme de cabezazos por haber sido tan ingenua.
Me encaminé hacia la escalera. Iba sumida en mis pensamientos, preguntándome qué era lo que había hecho mal para merecerme ser tratada así, cuando de repente oí unas pisadas, como de alguien que corría. Sentí mi nombre, pero no le hice caso. Allí sólo conocía a una amiga de la niñez, que hacía años que no veía, por lo que no podía haber tanta coincidencia.
—¡¡¡Desiré!!! —me sobresalté al oír mi nombre claramente. Giré sobre mis talones y ahí estaba. ¡Era él! No me había abandonado.
Corrí como alma que lleva el diablo. Me eché sobre sus brazos, al igual que en esos anuncios de perfume en los que siempre hubiera querido ser la protagonista. Cuando noté su cuerpo contra el mío, me olvidé de todos los pensamientos negativos de un momento atrás.
Me pidió disculpas y me agarró fuertemente por la cintura, mientras ascendíamos por las escaleras mecánicas. Por lo visto —me explicó atropelladamente—, no había podido avisarme. Su coche se había parado en la Gran Vía. Tuvo que llamar a la grúa para que lo recogieran y le fue imposible coger un taxi en el momento, por lo que tuvo que llamarlo y esperar al menos media hora a que llegase. El teléfono…simplemente, no lo oyó.
Mientras hablaba me olvidé del enfado. Regañándome a mí misma por ser tan desconfiada con él, una vez más. Al salir afuera de la estación, cogimos un taxi. Iríamos primero a la consulta de su amigo. Allí me harían las pruebas y como favor especial, antes de que me fuese sabríamos el resultado.
Según me explicaba, me iba poniendo cada vez más nerviosa. Estaba convencida de que no iba a poder disfrutar de nuestro encuentro pensando en los resultados. En todo momento, me sostuvo la mano, dándome confianza y haciéndome entender sin palabras que estábamos juntos en eso.
—Gracias, Juan —el taxista nos miraba raro.
—Soy yo quien te tiene que dar las gracias por haberme hecho tan feliz.
Un frenazo seco, cortó la conversación. Pagó al taxista cerca de 15 euros —¡que barbaridad! pensé—, y nos apeamos enfrente de un edificio de paneles de cristal. Así pude fijarme en mi cara demacrada y con grandes ojeras. Aunque él pareció no notarlo.
Antes de entrar, me informó de la historia que le había contado a su amigo. Por lo visto, le había dicho que era la hija de su prima. Hasta ahí, todo real. Pero después, empezaron las mentiras; se suponía que creía haberme quedado embarazada de un novio que tenía hacía relativamente poco tiempo. Mis padres no tenían que enterase de nada. A fin de cuentas, para que hacerlos sufrir innecesariamente. Si éste se lo había creído, era otro cantar.
Cuando llamamos al timbre de la consulta, una enfermera abrió. Nos hizo esperar en la bonita recepción con sofás de piel y al cabo de cinco minutos nos avisó para que entráramos al despacho del médico.
Lo que más me asustó fue la camilla con estribos. Nunca había estado en la consulta de un ginecólogo, por lo que me sentí cohibida al momento. Se saludaron amigablemente y me presentó. Marcos, el médico, me miró de arriba abajo. Al momento, pude sentir como subían los colores a mi cara. En su cara notaba sus pensamientos, que enseguida imaginé “esta juventud no tiene dos dedos de frente” “será una putilla más”
Después de hacerme un pequeño historial y preguntarme si recordaba haber usado condón. Me invitó a la odiosa camilla, dándome una bata de esas de los hospitales. Me pidió que me tumbara y el resto os lo podéis imaginar. Me sentí como si estuviera enterándose de todos mis secretos. Y para terminar la humillación, me dio un bote trasparente para que dejase mi pipi. Si alguna vez os ha pasado, comprenderéis lo difícil que es hacerlo en un recipiente pequeño.
Cuando por fin puse un pie en la calle, no me importó el calor que hacía, sólo deseaba salir de allí. Me propuso que fuéramos a comer. Ni siquiera me había dado cuenta de que tenía hambre. Me indicó que a dos manzanas, servían unos bocadillos de calamares excelentes. Acepté encantada.
Después del susto, me asombré de tener hambre. No quería pensar en nada hasta que tuviésemos los resultados. Una parte de mí quería estar con él. Otra, estar resguardada en mi casa, con mis padres.
El local estaba abarrotado. Pero por suerte, encontramos una mesa. Él fue a pedir a la barra, y mientras, me quedé observando a la gente. Parecieran no tener preocupaciones. Es curioso ver lo que te rodea cuando uno está mal. Da la sensación de que cualquiera que se encuentre a tu lado es mil veces más feliz y despreocupado que tú. Y en el fondo, no sabemos si esa persona, quizás esté peor.
Suspiré e intenté concentrarme en aquel rugir de tripas, esperando no tener que comer para dos cuando llegase la noche.



11. Planes de futuro
 
 
Me desperté y no precisamente en mi cama. Cuando fui consciente de adonde me encontraba recordé de golpe todo lo ocurrido, y me sobresalté al pensar que quizás un bonito bebé se estaba gestando en mi vientre plano de adolescente.
Allí, a mi izquierda, estaba Juan. Dormía plácidamente boca abajo y con su rostro mirando hacia al lado contrario al mío. Me encantaba esa espalda suave y tersa. Empecé a recorrerla lentamente con mi mano, se movió ligeramente pero siguió durmiendo. Me incliné hacia él y le besé en la comisura de los labios. Su rostro era tan sereno que me daba pena despertarlo, aunque no me quedó más remedio. Continúe el recorrido de mis labios por su cuello y todo mi cuerpo vibró con su contacto. Sus leves movimientos me advirtieron de que mi amado estaba volviendo a la realidad.
Por fin, abrió sus grandes ojos negros y me miró como un niño, pero fue un instante, ya que inmediatamente comenzó a acariciarme el pelo como le gustaba hacer y me besó tiernamente en los labios. Era mi segunda relación sexual, pero me sentía como si ya fuese una experta amante. No podía imaginarme pasar muchos días sin él, sin sus besos, sin sus caricias…
—Cariño, siento despertarte. Seguramente tu amigo tenga ya los resultados —me miró con ojos somnolientos, a la vez que cogía el teléfono de la mesilla.
Nos encontrábamos en el apartamento que tenía alquilado en el centro de Madrid para cuando se tenía que quedar hasta tarde por las reuniones de trabajo. Aunque sospechaba que seguramente habría llevado a mujeres.
Durante la comida, me había comentado que seguía viviendo con su mujer. Con mucho esfuerzo, había conseguido no opinar sobre el tema; maldije para mis adentros. Me volvió a insistir en que ya no tenía nada con ella, de echo, aseguró que dormían en habitaciones separadas.
Le volví a preguntar por su divorcio y se puso muy tenso. No quería contarme el porqué de no llevarlo a cabo. Simplemente, no podía. Mi cabeza no entendía que siguieran conviviendo si ya no tenían nada juntos y sus evasivas para no desvelarme el motivo, hacía que me costase creerle del todo. ¿Es que acaso no confiaba en mi discreción, fuese el motivo que fuese?
No me preocupaba si teníamos diferencia de edad, o si mis padres nos descubrían. Lo que me importaba de verdad; era tenerlo sólo para mí.
Marcó el número y le observé atentamente mientras hablaba. No quería perderme ni una sola expresión de su cara. Sus gestos iban a darme más información de lo que decía.
—Sí claro, espero…venga, dime. Sí, si… pues gracias por todo. Mañana paso a pagarte. Un abrazo, si..si. Le doy recuerdos. Hasta luego —pareciera que estuvieran hablando en clave, ¡los nervios iban a salirme por las orejas!
Me miró fijamente, con esa mirada penetrante. A su vez, hice lo mismo. A punto estuve de zarandearlo para que hablase. Finalmente dio su sentencia.
—No vamos a ser papas. Simplemente te tendrás que tomar unas pastillas anticonceptivas que me dio antes de hacerte las pruebas. Ya sabes, para que no tuviésemos que molestarnos en ir a última hora a su consulta.
Respiré aliviada, como el ajusticiado que le perdonan la vida. Sólo era un retraso por los malditos nervios. Creo que mi sonrisa se debió ver hasta en el país vecino. Le abracé y besé como si me fuese la vida en ello. Sí, ahora podría vivir junto a él ese amor que siempre había soñado, al igual que en los libros que tanto me gustaba leer. Pero lo importante de verdad era que estaba a mi lado, no me había fallado.
¡Era la chica más feliz del mundo!
—¡Son las siete! Mis padres me matan si llego muy tarde, y lo malo es que se pongan a averiguar.
—Vamos a ducharnos y te llevo rápidamente en mi corcel de reserva, que el otro está en el veterinario —la gracia nos hizo reír a los dos y por un momento, supongo, olvidar que nos teníamos que despedir otra vez.
Después de una guerra de almohadas y una ducha caliente, no precisamente por la temperatura del agua, recogimos del garaje el coche que utilizaba para el trabajo y nos pusimos rumbo a la futura separación. Por la autovía llegábamos en unas dos horas, y la niña, aparentemente buena, estaría en casa a tiempo para la cena.
Durante el camino sólo hablamos sobre cosas intrascendentes, supuse que yo no era la única a la que le daba miedo la despedida e intenté pensar que a pesar de todo había sido un día maravilloso.
Llegamos a las nueve y media de la noche, dejándome cerca de mi casa. Antes de bajar del coche le miré fijamente para que no se me olvidara su cara, ¡era tan guapo! Me besó tiernamente en los labios, sin demasiada carga sexual, pero eso no impidió que yo me sintiese tremendamente excitada. Nos abrazamos entre promesas de que nos veríamos pronto, mientras una lágrima escapaba de su mejilla. Yo, sin embargo, y a pesar de la felicidad, lloré abiertamente. Cuando volví a ver su coche alejarse, sentí de nuevo pánico.
Mi familia me recibió con los brazos abiertos, como si su hijita y nieta llevase meses por ahí. Debía acostumbrarles más a mis ausencias. Verónica no me había llamado, por lo que tampoco se había enterado de nada. Mejor, aunque no sabía cuanto tiempo la iba a tener engañada. Ella me llevaba mucho adelanto en lo del amor y era más perspicaz que mi madre.
Me sentía muy mal por no contarle lo que me estaba ocurriendo, a fin de cuentas éramos amigas desde la guardería y nunca habían existido secretos entre nosotras. Sin embargo esta vez, me daba miedo su opinión. No quería que todo se jorobase si alguien más se enteraba, a pesar de necesitar desahogarme, y sobre todo, compartir mi felicidad. Era mucha carga para una persona sola.
Los días comenzaron a pasar lentamente, y las clases se acercaban de nuevo. Me fastidiaba volver a la rutina. Aunque lo que hacía que los días no resultasen tan aburridos era que me llamaba a las horas que sabía que mis padres no se encontraban en casa y me escribía correos con nombre de chica para que pasaran desapercibidos. Al mismo tiempo, intentaba divertirme con mis amigos, y he de reconocer que lo conseguía. Pero el miedo a no volverle a ver o dejar de quererle, mermaba esa diversión.
Verónica seguía insistiendo en que algo me ocurría, yo se lo negaba y cambiaba de conversación. Mi amiga estaba saliendo con un chico tres años mayor y parecía que la cosa prometía. Incluso se conocían los padres de ambos. Pero sabiendo como era mi amiga, no las tenía todas conmigo. A ella le gustaba picar de flor en flor, y estaba segura de que cuando llevase un año con él, le encontraría aburrido.
Desde nuestra última vez en Madrid, habían pasado dos meses y había tenido tres periodos, todos muy bien recibidos. Por lo visto, el trabajo le tenía ocupado al cien por cien, pero en cuanto terminase unos negocios nos encontraríamos. Esperaba impaciente a que llegase ese momento. Hasta que un día proverbial recibí una llamada suya:
—Hola chiquitina —su voz era alegre.
—Hola Juan —intenté que mi voz no reflejase lo impaciente que me encontraba.
—Tengo una sorpresa para ti.
—Hoy no he recibido nada en el correo.
—¿Quién ha dicho algo de un correo? —según hablaba, imaginé que quizás la sorpresa era que en breve vendría a verme, pero lo había imaginado tantas veces que supuse que sólo era una vez más.
—Bueno, te lo diré. Como sabrás hoy es Sábado, por eso supongo que tendrás planes, ¿no?
—¡Ay! No me pongas más nerviosa. ¡No, no he hecho planes todavía!
—Baja hasta la plaza de las Brígidas y allí tienes tu sorpresa —el corazón iba a saltarme del pecho.
—Dame media hora, tengo que arreglarme —¡no voy a ir con estas pintas!
—De acuerdo, pero no más. Te quiero.
—Te quiero —colgué y salí disparada a mi habitación y seguidamente al baño a maquillarme. Me puse un vestido ajustado negro, de manga larga y corto, una chaqueta vaquera y unos zapatos rojos con poco tacón. Como no tenía mucho tiempo, me hice una coleta y me maquillé ligeramente. Me despedí de mis padres y mi abuelo como un torbellino; estos no dijeron nada. No les extrañaba que alguna amiga me llamara para salir en el último momento. A fin de cuentas, eran sólo las seis de la tarde y aunque empezaba anochecer, tenía carta blanca hasta las once.
Al salir a la calle me pareció precioso el inicio del otoño. Comenzaba a refrescar por las tardes y el calor abrasador del verano era un ligero recuerdo. A finales de septiembre empezaría las clases de bachillerato. Esperaba poder concentrarme, porque sabía que éstas, eran el inicio de mi despegue hacia la edad adulta y la emancipación de mis padres.
Mi cabeza me decía que la sorpresa era él, sino ¿qué iba a haber allí? Pero cuando llegué toda acalorada y miré hacia todos los lados, no le vi. Mi acelerado corazón pegó un frenazo brusco, y la angustia mezclada con la decepción me abrumó.
La plaza no era demasiado grande; cercada por bancos y césped, formaba un cuadrado casi perfecto alrededor la carretera. La circundaban edificios, negocios y un cuartel militar. Me sitúe en el centro de ésta y miré a mi alrededor para cerciorarme de que con la angustia no me hubiera equivocado de lugar. Pero seguí sin verlo, lo único que me llamó la atención por un momento fue una limusina aparcada enfrente del quiosco de la plaza, en la esquina derecha de ésta.
Oí unos pitidos que a priori parecían provenir del imponente automóvil. Me imaginé que una mujer ataviada elegantemente y con muchas joyas se dirigiría hasta el suntuoso coche donde su rico amado la esperaba. Tan ensimismada estaba en mi imaginación, que me sobresalté cuando una mano tocó mi hombro.
Me giré lentamente con el corazón a cien, pensando que Juan estaría detrás de mí, pero para mi sorpresa encontré un absoluto desconocido. Cuando le miré no asimilé cómo iba vestido, pero al hablarme me di cuenta de que por el traje, parecía un chofer como los de las películas.
—¿La señorita Desiré?
—Sí, soy yo.
—El señor la espera en su hotel, me ha pedido que la acompañe —le miré con los ojos como platos y por un momento me sentí como Pretty Woman.
—Debe de ser un error —el chofer me miró con una cálida sonrisa.
—No hay error, señorita. Si es tan amable…—tendió su mano, y sin saber que decir, le acompañé como un corderillo al matadero.
Miraba hacia todos los lados. Me daba vergüenza que alguien conocido me viera entrando en un coche como ese y se lo contase a mis padres. Os podéis imaginar lo que pensarían. El coche por dentro era enorme e imponente. El hombre me indicó que las fresas y el champán eran para mí.
¡Nada más me hubiera gustado disfrutar de esas exquisiteces! Sin embargo, el nudo instalado en el estómago no me lo permitía. Mi cara debía ser de idiota, ya que el chofer hizo un intento de sonrisa.
No fue un viaje muy largo, entramos en el centro de la ciudad y la limusina se introdujo en el garaje del Hotel más caro de la ciudad; El Ritz. Alucinaba, no sólo por la condición de adolescente en que todavía se cree en los cuentos de princesas, sino porque mi idea de Juan no era de multimillonario, más bien de clase media alta.
Lo que sí me resultó curioso fue que accedimos por el garaje. No hubo recibimiento de aparcacoches ni nada parecido. Aunque luego pensé, que si ya tenía la habitación pagada, no era nada extraño.
Cuando el coche paró, el chofer me abrió la puerta y me indicó la planta y la habitación donde me esperaban. Me sentía arder la cara de vergüenza, imaginando lo que pensaba ese hombre de mí. Pero disimulé, le di las gracias y me encaminé a por mi regalo en forma de tío bueno.
Cuando llegué ante la puerta de la habitación después de pasar por un lujoso pasillo, tarde unos segundos en llamar, ya que me flojeaban las piernas. Cuando me decidí, deseé que abriese pronto, no quería que alguien me viera.
Al abrirse la puerta y aparecer su cara de ángel ante mí, me dio un vuelco el corazón y sin mediar palabra y todavía en el dintel de la puerta nos besamos como dos náufragos que beben después de mucho tiempo. Nos dirigimos hacia la enorme cama e hicimos el amor como dos locos, una primera vez.
Descansamos, y sin hablar mucho más, su miembro sediento volvió a invadirme y hacerme la mujer más feliz del mundo. Cuando estuve más tranquila y abrazada a su cálido y fuerte pecho, empecé a fijarme en la lujosa y enorme habitación; estaba totalmente forrada de madera, la cama tenía un gran cabecero blanco que hacía juego con los muebles en negro brillante. Las cortinas eran grises, me atrevería a decir que eran de seda.
Sin apenas esfuerzo, empezamos a hablar. Abrazados al calor de nuestros cuerpos enredados y desnudos.
—Hola, mi amor. —su ocurrencia me hizo mucha gracia.
—Vaya, nos hemos visto poco, pero cuando lo hacemos, se nota.
—Es que quiero que tengas el mejor recuerdo de nuestros primeros años —sus palabras hicieron que me emocionara aún más. ¡Quería pasar tiempo conmigo!
—Te he echado de menos — lo besé.
—Ha habido muchísimo trabajo en la empresa y he tenido que viajar mucho. Pero te prometo que no he dejado de pensar en ti.
—Más te vale. Te tiene que haber costado mucho este hotel.
—Sólo un poquito. Es que tengo que celebrar algo contigo, aparte de verte, claro está —sus ojos negros chispeaban y por un momento pensé que la noticia era su liberación matrimonial.
—¿Tú dirás?
—Me han ascendido en el trabajo, ya no tendré que viajar más. Exceptuando que venga a verte a ti. Me han hecho presidente de la empresa, con lo cual voy a ganar una pasta y…—al ver mi cara de decepción, se cortó en seco. Me di cuenta enseguida, por lo que forcé la sonrisa y aparentemente se relajó.
—Vaya, eso si que es una sorpresa. Me alegro mucho por ti.
—Me ha parecido que no te alegraba, como si esperases que te dijese otra cosa —su cara mostraba preocupación, pero por más que lo intentaba, no conseguía ver en sus ojos signos de divorcio.
Sabía de sobra que hasta que no cumpliera los dieciocho no lo podríamos hacer público, pero aún así procuraba creerme lo que él me decía. Que su mujer y él hacían vidas por separado desde el día que se fueron de mi casa. Aunque sólo de pensar que seguían conviviendo, ¡se me ponían los pelos de punta!
—No, la verdad es que no esperaba nada —¡disimulaba fatal!
—Bueno, qué tal si nos queremos otro ratito y luego te llevo al cine. Voy a estar aquí todo el fin de semana —de nuevo, apareció el Juan despreocupado que yo quería.
Me agarró por las caderas y empezó a besarme por todo el cuerpo. Me sentía tan bien en sus brazos…mi mente intentaba quitarle peso al asunto, y me repetía a mí misma que seguramente tenía una razón muy poderosa para no contármelo. Hice la promesa mental de  que no le volvería a insistir, hasta ver por dónde iba nuestra relación.
Nos prometimos esa tarde, que no sólo sería sexo. Nos conoceríamos más, nos contaríamos cosas de nuestras vidas. En definitiva; una relación completa.
Aunque en el fondo, era consciente de que habría más sexo que conversación. Porque me sentía arrollada cada vez que le veía. Era una atracción irresistible y yo estaba dispuesta a dejarme llevar y arrastrar hasta el precipicio más profundo, sin importarme lo que me pudiera pasar. Con él, era una camicace del amor.



12. A escondidas
 
 
Hay momentos de nuestra vida que queremos que continúen como están. Deseamos que el tiempo no pase y quedarnos en ese periodo que es el más dulce. Sin embargo, por mucho que lo deseemos, la vida sigue su curso inexorablemente, y se lleva nuestros aciertos y nuestros fracasos. De los cuales aprendemos sin quererlo.
Yo aprendí y maduré en el amor mucho antes de lo que me hubiera imaginado, de echo, me empaché de amor y sexo. Nuestros encuentros empezaron a aumentar, no porque nos viéramos mucho, sino porque pasó un año más y cumplí 17 años. Me empezaba a acercar a la mayoría de edad y el final de nuestra relación anónima se acercaba, o al menos eso esperaba impacientemente.
Juan alquiló un apartamento en Parquesol, una ciudad dormitorio, donde sería más difícil que nos conocieran, sobre todo a mí. Me recogía con su coche en calles poco accesibles e íbamos hasta allí. Nuestros encuentros amorosos eran cada vez más expertos. Muchas veces me preguntaba cómo era posible disfrutar de tantas maneras diferentes.
Normalmente nos veíamos cada dos semanas, las cuales se me hacían eternas. Ansiaba estar entre sus brazos, irnos a cenar después de hacer el amor incansablemente, al cine, o descubrir nuevas calles donde pasear abrazados sin miedo a ser descubiertos. Aunque esto no hacía que yo mirase hacia todos los lados, por si acaso.
Cada vez le conocía más, o al menos eso quería creer. Era muy divertido, alegre y sentimental. Detrás de esa fachada de tío bueno, se escondía un osito de peluche. ¿Y quién dijo que ser guapo es incompatible con ser listo? Pues no le hagáis caso, él era muy inteligente, tenía un gran repertorio de temas para hablar. No, no era el hombre perfecto, de echo, cuando se enfadaba temblaba todo.
Aunque el trasfondo de esta maravillosa nueva no coincidía con lo que yo ansiaba. Necesitaba verlo más a menudo y compartir con mi familia y amigos la dicha de tenerlo a mi lado. Mis amigas poco a poco estaban saliendo con chicos y yo era la solterona del grupo de cara al balcón. Varios chicos habían intentado ligar conmigo, y evidentemente les había rechazado.
Mi amigos estaban cada vez más extrañados con mi actitud. Les resultaba raro, y así me me lo hacían saber, que me quedara en casa tantos fines de semana sin que hubiera exámenes.  Yo me excusaba con que el curso era más difícil y quería sacar las mejores notas para acceder a la carrera de bibliotecaria. En el fondo, sabía que no se lo creían.
Mi familia estaba igual de extrañada. Cada vez era más difícil ocultarlo, sobre todo a mi madre. Sus miradas eran cómo diciendo “cuando tú quieras, hablamos”.
Pero los secretos no se pueden guardar por tanto tiempo y el día que se enteró mi amiga Verónica, en el fondo me alegré. Aunque me costó una semana sin que me dirigiera la palabra. Y con razón.
Ese Sábado habíamos decidido ir al cine de un pueblo. Me había tocado ceder y ver la película de acción que le gustaba. Yo las odiaba, pero la semana anterior habíamos visto una romántica, por lo que no puede negarme. Eso sí, le haría pagar todo en la cama, castigo con el cual estaba muy de acuerdo.
Nos dábamos pequeños besos, mientras esperábamos a que abriesen la sala. Nuestras manos estaban ocupadas con las palomitas y el refresco. Las chuches nos iban a quitar las ganas de cenar, cosa que no importaba, porque cuando fuéramos al piso de Parquesol, quemaríamos las calorías de más. Me temblaban las piernas sólo de pensarlo. Él era mi droga, mi sustento. Todo lo que mis ojos querían ver, todo lo que mis manos querían tocar. Me absorbía.
No sé si os habrá pasado, pero la sensación de no tener algo o a alguien totalmente, hace que el miedo a perderlo, nos ciegue respecto a lo que nos rodea. Como os he comentado, tenía terror a encontrarme con algún conocido y mis sentidos estaban alerta la mayoría de las veces. Pero el deseo de disfrutar al máximo de su compañía, relajaba estos.
Sin embargo, fue inevitable lo que ocurrió. Estaba tan ensimismada mirándole que no me di cuenta de que alguien me estaba observando. Para alertarme, Juan me dio un codazo y me señaló más allá de mi hombro con sus ojos negros, que con la luz parecían grises. Me giré sobresaltada y allí estaban; Verónica y su novio. La mirada de ésta era dura y la mía de gatito asustado. Me quedé sin saber qué decir. Aunque ella no se calló nada.
—Veo que después de todo, no estás estudiando tanto.
—Verónica…déjame que te explique.
—No tienes nada que explicarme, creí que éramos amigas para lo bueno y lo malo.
—Y lo somos —me sentí lo peor de lo peor, al ver su cara de enfado y decepción.
—¿Seguro? Claro, por eso no me has dicho que tienes novio.
—Tiene una explicación…quedamos mañana y te lo cuento.
—No tienes nada que explicarme —su mirada de fiereza puso punto final a nuestro encuentro. Cogió a su novio de la mano y desapareció de nuestra vista, introduciéndose en la sala de al lado. Y yo, me quedé allí con cara de idiota, sosteniendo las palomitas y la bebida.
De regreso a mi casa, Juan no dijo nada. De hecho, no había hablado de ello desde el incidente. Dejándome aún más confundida, ya que no sabía su opinión sobre si le asustaba el hecho de que mis padres pudieran enterarse. Ni siquiera me advirtió de que tuviese cuidado con lo que contaba. Actitud que agradecí.
Al día siguiente la llamé, pero siempre se ponía su hermano o su madre. Sus contestaciones no variaban, diciéndome lo mismo; no estaba. No me lo creía, a sí que al cabo de unos días decidí abordarla a su salida del instituto. Ya no estudiaba conmigo, porque se había cambiado de casa y no la correspondía el mismo centro.
—¡Verónica! —grité con todas mis fuerzas. Pero ella siguió caminando como si nada. Eché a correr y conseguí alcanzarla antes de que cruzase el paso de cebra. La agarré de un codo e hice que se girara y me mirase. Su cara de enfado me recibió.
—¡¿Qué quieres?!
—Por favor, tenemos que hablar.
—No tenemos nada de qué hablar. Ya me has demostrado que no confías en mí.
—Vayamos a tomar algo y te lo explico. ¡Por favor! —intenté ponerle mi mejor cara, pero su expresión no varió.
—No tenemos nada de que hablar.
—Por favor…—mi mirada fue de súplica.
—De acuerdo. Pero no esperes que se me quite el enfado.
Fuimos hasta un bar cercano y después de pedir las bebidas y de aguantar su mirada asesina. Empecé a contarla todo lo ocurrido y mis motivos para no decir nada a nadie. Me dijo que la dolía mucho que no hubiese confiado en ella y nuevamente la pedí disculpas. Poco a poco fue relajándose, y finalmente, quedó en ir a mi casa esa tarde para que la contase todo con pelos y señales. Con semblante suave, me aseguró que me perdonaba y prometió que no se lo diría a nadie.
Esa tarde le relaté todo. Mi amiga no se lo podía creer, Desiré convertida en toda una amante con un hombre más mayor. Gracias a dios, no me dio consejos de madre y con una sonrisa picarona me dijo lo que decían todas las mujeres —¡está muy bueno!—. No pude resistirme y la abracé. Al menos, ahora tenía a alguien a quien confesarle mis preocupaciones.
Compartí con mi amiga el miedo a la relación de Juan con su mujer y que no entendía por qué no se divorciaba. Ella veía la situación con optimismo, animándome a que le diera confianza para que me dijese la verdad.
Decidí seguir su consejo, pero no me valió de mucho. Cada vez que le veía, no decía nada al respecto y yo no me atrevía a preguntar. El tiempo pasaba. Era la misma sensación que estar en una habitación con un reloj de pared, tic…tac…tic …tac…
Hasta que llegó el día de la selectividad y saqué la nota deseada; podría optar a bibliotecaria. Mis padres celebraron una fiesta con toda mi familia y amigos. Pero no la disfruté, me faltaba él. Ya no era la niña de dieciséis años, me iba haciendo mujer poco a poco. Apenas faltaban dos semanas para cumplirlos, concretamente el 1 de Junio.
Os aseguro que todavía había pájaros en mi cabeza. Sin embargo, las cosas ya no eran iguales. Mis padres ya no ponían horarios a mis salidas, dándome plena libertad para mis encuentros con Juan. Verónica tapaba mis fechorías, para que pudiera poner la excusa en mi casa de que pasaba el fin de semana con ella.
Quería conseguir lo mejor en mis estudios. Además, estaba escribiendo una novela y publicándola en algunas páginas de internet, hasta que algún día me decidiera a dar el paso y mandarla a algunas editoriales. Aunque el objetivo más importante, en esos momentos, era ponerle a Juan las cartas sobre la mesa y la celebración con él de mi cumpleaños era la ocasión perfecta.
Hacer nuestra relación pública, era el regalo que más ansiaba para mi mayoría de edad. Éste me había asegurado que tenía una sorpresa para mí, y yo estaba ansiosa porque llegara el Sábado. Por eso, el viernes anterior a su llegada, había decidido celebrar con mis amigos la merecida libertad. ¡Que inocente!
Mientras me maquillaba, oí el timbre. Me resultó extraño que alguien fuese de visita a casa a las nueve de la noche, pero no le hice mucho caso. Oí voces, sin embargo continúe a lo mío. Ya arreglada, con una minifalda negra, un blusa suelta y zapatos verdes de tacón, cogí mi bolso y fui a despedirme. Así de paso cotillearía.
No me vi la cara, pero de seguro fue un poema. Allí estaba. Con su camiseta ajustada, sus pantalones vaqueros y esa sonrisa que me desarmaba. Enseguida mi cerebro empezó a atar cabos, ¿había ido a contárselo a mis padres? ¡no estaba preparada! Sí, si. Pensareis que era lo que más deseaba. ¡Claro que lo deseaba! Pero no como un jarro de agua fría.
—Desiré cariño, mira quien ha venido, ¿te acuerdas? —intenté disimular lo mejor que pude.
—Sí, claro. Juan —éste me miró con su habitual sonrisa.
—Pues hija, te tiene una sorpresa —no hice mucho caso a las palabras de mi madre, le miré e intenté transmitirle que le quería con toda mi alma por su valentía, por lo que se disponía a hacer en esos momentos.



13. ¡Atrévete!
 
 
Me sonrió, y sentí como si el sol de lleno me hubiera dado y me fuera a quedar ciega para toda la vida. Seguramente mis padres notaron la energía que entre nosotros se estaba transmitiendo en esos momentos, al igual que dos antenas de telefonía.
Nos encontrábamos todos de pie, mi padre fue el primero que reaccionó y le ofreció asiento. Miré el reloj; ya llegaba diez minutos tarde a mi celebración. Antes de que alguien hablase, llamé a Verónica para decirla que me iba a retrasar. Como no podía contarla nada delante de mis padres, sólo la comuniqué que no tardaría más de una hora.
Cuando colgué, todos estaban mirando en mi dirección, me sonrojé y sin más dilación  tomé asiento. No podía ver la cara de mi familia de pie, después de que se enterasen de que Juan y yo estábamos juntos, ya que corría el peligro de desmayarme allí mismo.
Recé para que todo saliese bien. Me imaginaba yendo donde mis amigos y dándoles la noticia de que era mi novio. Al principio dirían que era un viejo, aunque no delante de él, claro. Al cabo de un tiempo, verían que era de mente tan joven como ellos, y sería quien pondría algo de cordura al grupo. A fin de cuentas, siempre se necesitaba a alguien un poco más mayor del que aprender y algunos de mis amigos debían madurar deprisa.
Fue mi padre quien rompió el hielo.
—Bueno, Juan. Dile a la niña que regalo de cumpleaños le vas a dar —me quedé petrificada, ¿mi padre ya lo sabía? No podía creerme que se lo hubiera tomado tan bien. Me lo iba a comer a besos.
Juan me miró y sonrió. Yo le correspondí y asentí con la cabeza. Quería transmitirle todo mi apoyo. A fin de cuentas, él estaba cargando con todo la responsabilidad y yo llevaba demasiado tiempo eludiéndola.
—Desiré, serás mi acompañante en la fiesta que tengo mañana por la noche por el 40 aniversario de mi empresa —el alma se me cayó a los pies, pero antes de que pudiese decir nada, mi madre intervino.
—¿No es fantástico, hija? Su mujer no puede ir, y se ha acordado de ti. Fíjate, después de tanto tiempo —mi madre se tomó la noticia como si a su hija le hubieran dado el premio Nobel.
—Pensé que le haría mucha ilusión. Cuando estuvimos Patricia y yo en vuestra casa, me dijo que le encantaría ir a un fiesta de ese estilo. ¡Y que mejor acompañante! —no dejaba de mirarme intensamente, supongo que para ver mi reacción—. Estás hecha toda una mujer —las últimas palabras las dijo recalcándolas.
Os podéis imaginar como me sentí. Me entró una ira intensa, dándome ganas de mandarlo todo a la mierda. De decir la verdad allí mismo. ¡Conque esa era la sorpresa! Le miré frunciendo el ceño. Respiré hondo y decidí seguir con el engaño. Tenía muchas ganas de saber adónde iba a terminar su ideada estratagema. Por lo que interpreté mi papel de joven inocente, que tan bien se me daba de tanto experimentarlo en la realidad.
—Claro, estaré encantada. Ya sabes que a todas las mujeres nos gusta sentirnos princesas por un día.
—Claro hija, mañana iremos a comprarte un bonito vestido. ¿Por qué es de largo, no?
—Sí, Adela. De largo —no me quitaba la mirada de encima.
Harta de tanto paripé, les comunique a todos que me tenía que marchar inmediatamente,  y Juan insistió en salir conmigo, debía regresar a su hotel. Mi madre le invitó a cenar y yo recalqué las palabras de ésta. ¡Que se fastidiase, así no podía hablar conmigo sobre el lamentable espectáculo! Besé a mis padres y me despedí de él, de forma amable pero distante.
Pude sentir su desconcierto. ¡Era un caradura! ¡Como se atrevía a presentarse en mi casa, ilusionar a mis padres e invitarme a una maldita fiesta de pijos! Seguramente no quería ir con demasiados engaños, no fuese a ser que alguien se lo contase a mis padres. Y ese alguien yo sabía de sobra quien era. ¡Su maldita mujer!
Cuando salí a la calle, respiré aliviada el frescor de la noche, y deseando huir, corrí hacia el bar donde todos me estaban esperando. Nada más entrar un Feliz cumpleaños me recibió y los besos me llovieron. Estas muestras de cariño me reconfortaron enormemente. Al menos, les tenía a ellos.
Después de cenar y tomar la tarta, Verónica y yo nos fuimos al baño. Se la veía impaciente por saber qué me había ocurrido. Me detectaba el estado de ánimo mucho antes que mi madre. Después de contárselo todo, dio su opinión sin dudarlo mucho.
—Seguramente quiere ir abriendo el terreno.
—No estoy muy segura. Yo creo que busca que vaya con él, sin que cause sospechas. A fin de cuentas, se celebra en Valladolid y nos podría ver cualquiera. Así tenemos coartada.
—Bueno —se quedó pensativa—. Lo más seguro es que sea lo que tú dices, pero también va haciendo camino. —la miré irónicamente.
—No quiere separarse de su mujer. No puedo entender que se lo impide si no es que la sigue queriendo.
—Eres muy desconfiada —mi cara fue de asombro.
—¡¿Por qué lo defiendes?!
—Porque es guapo…—su comentario me hizo reír. Verónica me dio un abrazo y salimos de allí, antes de que las demás mujeres se dieran cuenta y quisieran averiguar.
Intenté pasármelo bien, pero no podía. No entendía sus razones, por más que lo intentaba. Antes de llegar a su fiesta al día siguiente, hablaría con él.
Mientras regresaba a casa sonó el móvil, era él. Lo cogí con fastidio, tenía pocas ganas de oír explicaciones estúpidas.
—¿Sí?
—Desiré, tenemos que hablar. Me ha dado la sensación de que te ibas enfadada. ¿Estas sola?
—Sí, voy a casa.
—¿Tú sola, a estas horas?
—No te hagas el padre proteccionista, ya tengo uno.
—Venga, mi niña. No te enfades. Era la única forma de que fueras conmigo sin que tuvieses problemas. Tu madre está encantada. No ha dejado de hablar del tema en toda la cena. Creo que mañana por la mañana te va a comprar un vestido precioso.
—No es eso lo que me ha enfadado.
—Entonces…
—Te lo diré mañana.
—Necesito verte —su voz melosa siempre me desarmaba. Lo quería con toda mi alma.
—Yo también.
—Voy a tener que hacer verdaderos esfuerzos por no desnudarte en la fiesta —me sonrojé. Su comentario me hizo reír, aunque inmediatamente cambié el tono. No podía permitir que no me tomase en serio, cuando le transmitiese mis preocupaciones al día siguiente.
—Hasta mañana.
—Sigues enfadada, pero yo voy a hacer que se te pase. Te quiero.
—Hasta mañana —y colgué.
La mañana antes de la fiesta fue un suplicio. Mi madre me levantó temprano y enseguida se puso en marcha la maquinaria; es decir, comprar un vestido para la fiesta. Anduvimos por varias tiendas del centro, incluso en la caras. Continuamente me insistía para que cambiase la cara. ¡Pero es que no tenía otra! Tenía sueño, enfado y preocupación de cómo me verían los compañeros y compañeras del trabajo de Juan. ¿Parecería su sobrina o su putita?
De repente me choqué con mi madre, refunfuñé y yo también lo vi. Era precioso…me estoy refiriendo al vestido del escaparate. Era largo, azul intenso, y una abertura enmarcaba la espalda. Creo que las dos nos enamoramos de él.
Mi madre tiró de mi mano y entramos en la tienda. Ésta se encontraba en penumbra y tenía pinta de parecer muy cara, ya que el vestido no tenía puesto precio, al igual que todo lo que se encontraba allí. De una puerta lateral salió una mujer rubia, alta y muy delgada, vestida con traje de chaqueta pantalón de color negro. Nos miró de arriba a abajo y nos preguntó qué deseábamos. Mi madre habló primero.
—Estamos interesadas en el vestido del escaparate.
—Sólo trabajamos bajo pedido.
—Mire, mi hija lo necesita para esta noche, es muy importante —la mujer puso mala cara.
—La entiendo señora, pero es imposible.
—Y ¿si la compro el que está en el escaparate?
—Mire, no insista. Además, debe de traer alguna recomendación de algún cliente para comprar en nuestra tienda —la estirada nos miró nuevamente de arriba abajo, y a mí me dieron ganas de tirarla de los pelos.
Conocía a mi madre de sobra y sabía perfectamente que no se conformaría con la explicación de la dependienta. La di un codazo para que dejase de insistir. ¿Es que acaso no podíamos comprar cualquier otro vestido y caro en el Corte francés? Me estaba empezando a desesperar.
—Mire, señorita. Mi dinero vale tanto como el de cualquier otro, por lo que la insisto. ¡Quiero ese vestido para mi hija! Tiene una fiesta muy importante y usted no la va a jorobar —me asusté del tono alto y agresivo de sus palabras. Era hora de que interviniera.
—Mira mamá, no te preocupes. Nos iremos a otro lado, además no es tan bonito, seguro que es de los chinos —la estirada de miró con cara de desdén, mientras mi madre echaba chispas por los ojos.
Mi progenitora la miró duramente y tiró de mi brazo, pero antes de que pudiésemos llegar a la puerta, alguien nos llamó.
—Esperen un momento, por favor —sonó una potente voz de hombre. Asustadas nos giramos al unísono.
Un hombre elegantemente vestido con un traje gris, camisa blanca y corbata negra nos ofreció una amplia sonrisa. Ambas no pudimos sino corresponderle.
—Disculpen a mi empleada, lleva poco tiempo y todavía no sabe cuando debe hacerse una excepción con la clientela —la mirada de mi madre se suavizó, y yo me eché a temblar. ¿Era capaz mi madre de quedarse en números rojos por un estúpido vestido?
—Gracias por su amabilidad. Mire, quiero comprar a mi hija el vestido del escaparate, tiene una fiesta muy importante, ¿me comprende?
—Claro que sí, señora, aunque quizás debería llamarla señorita. Su hija y usted son muy bellas, casi parecen hermanas —noté el rubor en las mejillas de mi madre y tuve que contener la risa. He de reconocer que el hombre era muy atractivo; pelo rubio, ojos azules, facciones cuadradas y se le notaba musculoso. Su altura imponía, acompañada de su voz fuerte y penetrante.
Me miró fijamente y noté el mismo rubor que debía haber sentido mi madre hacía un momento.
—Por favor, sígueme —me indicó con un ademán de la mano—.Carla coge el vestido del escaparate, que esta señorita se lo va a probar y habrá que hacerle arreglos. Después trae a su madre unos bombones y champán —la empleada fue a hacer lo que su jefe le pedía, de forma sumisa y educada, nada que ver con el orgullo de antes. No pude evitar alegrarme para mis adentros.
Mi madre se sentó en uno de los sofás del local y me miró con orgullo, le devolví la mirada y seguí al hombre hasta los probadores. Es increíble como se puede uno sentir importante e intimidada al mismo tiempo en un solo momento.
Dentro del probador me estaba esperando el vestido. En verdad, era precioso. Y coincidía que era mi color favorito. Me desnudé y me lo puse. Me quedaba un poco ancho y largo, pero con unos arreglos quedaría precioso. Me encantaba como caía la tela a lo largo de mis caderas y la parte de arriba entallaba mi pecho y cintura. Pareciera que se fuese a ver mi trasero, pero cortaba en el lado justo.
Cuando salí del probador, mi madre se quedó boquiabierta. Y la empleada volvió con agujas para cogerme de donde sobraba. Mientras la dejaba hacer, pensaba en la jugada de Juan. ¿Por qué quería exhibirme y luego ocultar que estábamos juntos? Otra de las cosas que no hacía más que darle vueltas a la cabeza era la actitud de mi madre. Pareciera sentirse muy orgullosa de que fuese con él, como si fuese mi novio, rectifico; mi novio oficial. Porque al menos para mí era mi pareja, mi amante, mi amigo…
Cuando terminó la empleada su labor, el hombre nos aseguró que lo tendría una hora antes de salir a mi fiesta. Seguidamente, me introduje en el probador para cambiarme, deseando huir de aquel lugar. Me recordaba un montón a la peluquería de “Paul todo finura” y me lo recordó aún más cuando llegamos a la caja.
—Gracias por confiar en nuestra tienda, señoras.
—De nada, ¿dígame el precio con arreglo incluido? —miré a mi madre con susto.
—El arreglo está incluido en todos nuestros precios. Serían 5000 euros —creí que el corazón se me iba a paralizar. Miré a mi madre y la aparté hacia un lado.
—¿Nos disculpa un momento?
—Claro.
—Mamá, ¡no podemos pagar eso!
—Hija, no te preocupes, ¿vale? Tu padre está ganándolo muy bien últimamente. Te lo voy a comprar y punto. Quien maneja el dinero en casa somos él y yo, y estamos de acuerdo —sus palabras fueron la sentencia final, por lo que callé y juré acordarme de sus argumentos para cuando tuviese un capricho.
Le dio la tarjeta y salimos de allí con la cabeza muy alta y el bolsillo muy ligero. Cada vez entendía menos mi vida, y descubría cosas nuevas de mi familia.
Cuando llegamos a casa, ni mi padre ni mi abuelo dijeron nada por el precio y yo decidí callarme. A fin de cuentas, ese día yo era la princesa, a pesar de sentirme como la criada de ésta. No me encontraba feliz y me preocupaba.
Unos años antes hubiera matado por ir a una fiesta de esa clase con un vestido así, pero supongo que ya no era tan niña y realmente lo que deseaba era dejar de esconderme. Nada más y nada menos.



14. La fiesta
 
 
Cada minuto que pasaba tenía menos ilusión porque viniese a buscarme para la estúpida fiesta. Seguramente estaría llena de empresarios ansiosos de poder y de sus acompañantes con ocho kilos de maquillaje. Sería la joven hija de su prima.
A pesar de que mi cuerpo había madurado en esos dos años, todavía no era lo suficientemente adulta para sentirme cómoda entre aquella gente. Me faltó valor para decirle que no, sobre todo a mi madre que se encontraba muy ilusionada. Mi padre y mi abuelo, apenas hablaron del asunto.
Mi madre insistió en que debía dormir siesta para estar bien despejada, antes de que llegase la peluquera. Todo esto me hacía preguntar cómo debían sentirse la mayoría de las mujeres el día de su boda. Seguramente la preparación del evento arruinaba todo lo demás.
Intenté descansar, pero los nervios podían conmigo. Le quería y deseaba tanto…por lo que me preguntaba de lo que sería capaz de hacer por aquel hombre. Llevaba dos años escondiéndome del mundo, mintiendo a las personas que más quería y ¿qué sería lo próximo? ¿Nuestro amor era tan especial como para pasar por todo aquello en pleno siglo XXI?
Se suponía que no era pecado salir con alguien menor o mayor que tú, según se mirase. Tampoco estaba mal visto el divorcio o dejar a alguien porque estás enamorado de otra persona. Todas estas cuestiones hacían que no entendiera su actitud y mi experiencia en el amor, me convertía en una ignorante para llegar a averiguar sus razones.
Cuando mi madre me despertó para que me duchase, no había conseguido dormir ni siquiera un rato. Tendría que darme mucho maquillaje para acabar con las ojeras del cansancio del día. Me duché sin muchas ganas, aunque el agua cálida recorriendo mi piel me calmó algo los nervios. Los cuales volvieron, cuando la peluquera apareció a la hora convenida. Lo único que deseaba era quedarme en la cama leyendo en mi libro electrónico o viendo alguna serie estúpida que me hiciese olvidar.
Me enseñó varios recogidos y escogí el más sencillo. Cuando antes terminara, mejor. Decidió maquillarme con tonos rosa y tierra, para que así fueran a juego con mi vestido, el cual ya había llegado con los arreglos.
No os podéis ni imaginar como me sentí mientras me introducía en ese vestido tan caro, teniéndome que enfrentar con la mirada de admiración de mis padres, por ver a su hija de princesita. Cuando me miré en el espejo, apenas me reconocí. Parecía más adulta, un bucle rizado caía en cascada a lo largo de mi mejilla derecha, desde el recogido del pelo. Los ojos y los labios estaban marcados con un rosa suave y los ojos enmarcados en máscara de pestañas y perfilador, negros. El maquillaje era tan suave que apenas se notaba, sin embargo, daba una textura de melocotón a mi piel.
El vestido azul intenso, me hacía más alta y delgada, con el largo suficiente para ir elegante. Lo más insinuante, no era como me marcaba las formas, sino la espalda descubierta hasta el inicio de mi trasero. La banda que cruzaba mi hombro izquierdo, rozaba mi espalda, produciéndome un cosquilleo agradable. Los pechos se notaban bajo la tela, pero al no tener escote, suavizaba todo el conjunto, realzando todavía más mi figura. Era muy agradable sentir el suave tacto de la tela en mis piernas, al caer ésta en cascada. Los zapatos eran también azules, pero más claros que el vestido.
Respiré hondo, me miré una vez más y cogí el minúsculo bolso blanco. Despacio, con miedo a tropezarme y romper el conjunto me encaminé hacia la puerta de entrada. Me topé de cara con mis padres, que embelesados, me miraban como el día que hice mi primera comunión. Mi madre me dijo que estaba guapísima y mi padre con su ironía de siempre, me bromeó con que era un hombre casado. Yo no lo tomé como un chiste y bajé la mirada instintivamente. Gracias al cielo, mi abuelo no estaba, ya que temía sus observaciones. No veía, pero intuía más que nadie.
El timbre sonó, poniendo mi corazón a mil. Y los tres fuimos a abrir la puerta, al igual que una comitiva de recibimiento. Deseaba que no estuviese nada guapo. Pero mi deseo no se vio cumplido, porque ahí estaba, ¡como un modelo de revista! Llevaba un traje de corte moderno y rayas finas, con una corbata del mismo color que mi vestido y una camisa blanca. Los zapatos eran de color negro brillante. Sus ojos negros me fulminaron, de manera que me olvidé de todo por un instante.
Su pelo del color del trigo, estaba peinado informal, lo que le hacía estar más atractivo, con ese aire de niño malo que tanto me gustaba.
Saludó a mis padres y me dijo que estaba preciosa, sin cortarse un pelo por ello. Le sonreí e intenté esconder mi rubor. Parecía estar en una novela de amor, de esas que tanto me gustaba leer y estaban basadas en el siglo XIX.
Dí dos besos a mis padres y nos encaminamos al ascensor. Una vez abajo fuimos hasta su coche, aparcado en la acera de enfrente de mi portal. Procuraba mirar por donde iba, las piernas me temblaban y en cualquier momento podía arruinar todo el conjunto. Iba callado, sin decir nada. Un vez dentro del Mercedes y cuando nos habíamos alejado lo suficiente, paró el coche y me miró fijamente.
—¿Por qué has parado? Llegaremos tarde.
—He parado porque necesito que hablemos antes de llegar.
—No sé de qué —miré hacia otro lado, no podía aguantar sus ojos escrutadores.
—No te veo ilusionada con la fiesta, te molestó que me presentase en tu casa. ¿Por qué?
—Prefiero no hablar de ello ahora —fruncí el ceño y seguí sin mirarlo.
—Desiré, no te hago el amor aquí mismo porque te voy a arruinar lo guapa que estás, pero te mereces un castigo —lo miré desconcertada, no por sus palabras sino por su sonrisa. No pude evitar corresponderle. Me besó suavemente en la mejilla y yo respiré aliviada por no tener que contestarle.
Arrancó de nuevo el coche y no tardamos en llegar. Al igual que en las fiestas que veía en las películas, lo aparcamos en una zona al lado del bordillo, circundada por cintas rojas. Un hombre con chaqueta roja y pantalones negros me abrió la puerta, seguido dio la vuelta hacia la zona del conductor y Juan le entregó las llaves. Evidentemente, era el aparcacoches.
Me quedé asombrada. Una gran escalinata conducía a una enorme puerta de acero y cristal, totalmente abierta. A ambos lados del inicio de la escalera se encontraban unas esfinges de mujeres que sostenían un libro en su mano derecha, en la otra, señalaban hacia algún lugar del infinito.
Juan me agarró la mano y subimos las escaleras. Un hombre vestido con un traje negro saludaba a los asistentes y miraba en una tablet. Al acercarnos a éste, nos pidió el nombre. Juan se identificó y nos puso un sello a cada uno en el reverso de la mano. Todo parecía muy glamuroso, pero el sello era igual que el de las discotecas.
Al entrar me quedé asombrada. Una gran estancia, con suelos y paredes de madera oscura, nos recibió. Me fijé también en unas enormes lámparas de techo, con forma de araña. Los invitados iban muy elegantes. Los vestidos de las mujeres eran maravillosos y éstas reían mientras tomaban champán. Según avanzábamos pude distinguir sofás de terciopelo, estilo siglo XVI, pegados a ambos lados de las paredes. Por una puerta al fondo, salían camareros con sus chaquetas blancas impecables.
Tuve que cerrar la boca de lo impresionada que estaba. En verdad los ricos sabían vivir muy bien.
Seguía agarrada de la mano de él, que miraba hacia todos los lados, supuse buscando a alguien, cuando pareció encontrar a quienes buscaba, se dirigió hacia un grupo de mujeres y hombres. Me encontraba cohibida por tanto lujo y esas mujeres tan maquilladas y estiradas. Saludó a los presentes y me presentó como lo que era, la hija de una prima. Me saludaron y escrutaron de arriba a abajo. He de deciros que quería meter la cabeza bajo tierra, al igual que una avestruz.
Me preguntaron mi nombre y con un gran rubor en las mejillas me presenté. Todos me dieron los besos de rigor y tuve que contener un estornudo cuando el fuerte perfume de ellas entró sin compasión por mis fosas nasales.
Me asombraba como se movía en ese mundo, al igual que pez en el agua. Yo sin embargo, estaba muy fuera de lugar. Les dijo que Patricia no se encontraba bien y que yo estaba deseando asistir a una fiesta de aquellas. Uno de los hombres hizo un comentario que casi me hace salir corriendo, sin mirar hacia atrás.
—Es normal, a su edad, a mí también me atraían las fiestas. Hija, ya te acostumbrarás y hasta le encontrarás el punto divertido —su risa resonó en mis oídos, revolviéndome el estómago. Me fijé en su tripa y pensé con ironía que seguramente se había puesto hasta las orejas de comer canapés en muchos eventos como aquel. Me deprimí al pensar que nunca nadie me vería con seriedad como su pareja.
Las mujeres alabaron mi vestido, se lo agradecí e hice lo mismo con ellas. Diciéndoles que los suyos eran también muy bonitos. No soportaba que me siguieran mirando de arriba a abajo mientras hablaban conmigo. Juan pareciera no enterarse de que estaba muy incómoda.
Sabía de sobra que muchos de esos hombres, llevaban prostitutas de lujo a esas fiestas y me sentí como una de ellas. Aunque en vez de lujo, de las normalitas.
Después de un buen rato, en que los hombres hablaban de la marcha de la empresa y las mujeres sobre perfumes y cosméticos que yo miraba a distancia por sus elevados precios, Juan se despidió del grupo, imitándole yo con un encantada de conocerles. Continuamos nuestro recorrido. Ésta vez, me agarró por la cintura. El suave calor de su mano sobre mi espalda descubierta me estremeció. Un camarero nos ofreció una copa de champán, la cogí. Estaba sedienta, tuve que contenerme para no beberla de un trago.
Se acercó y me dijo al oído que estaba preciosa, se lo agradecí y me sonrojé. El olor de su perfume me excitó, a pesar de lo nerviosa e incómoda que estaba. Tan ensimisma me encontraba, que me sobresalté al oír a alguien que agarraba a Juan por un hombro y lo saludaba afectuosamente. Éste me soltó y abrazó al hombre, el cual parecía muy amigo. No me equivoqué.
Me volvió a presentar de la misma manera que la vez anterior, y la sonrisa de su amigo, acompañada de una mirada lasciva, terminó por descolocarme. Empezaron a hablar de la inversión en bolsa de la empresa y de cosas que no entendía para nada. Alex que así era como se llamaba, seguía comiéndome con la mirada. Me cayó mal desde el primer momento que le vi. Verónica hubiera dicho que era guapísimo.
Rubio, con ojos azules. Mucho más musculoso que Juan, alto y espaldas anchas. Pero para mí, más vacío que la copa de champán que acababa de terminarme. Me preguntó por mis estudios, mientras le guiñaba un ojo a Juan. Lo que me dio por pensar que sabía lo nuestro. De vez en cuando, mi niño me miraba y ponía las típicas caras de no se lo tengas en cuenta.
Pero por lo visto, la fiesta sólo acababa de comenzar. Toda la incomodidad que estaba sufriendo hasta el momento, iba a pasar a segundo plano de un instante a otro, por lo que sucedió después. Alex nos invitó a coger algo de comer y sentarnos en uno de los sillones. Le seguimos a través del gran salón, pero una mujer vestida con pantalones cortos y camiseta blanca se nos interpuso. Al principio no la reconocí, aunque enseguida me di cuenta, asombrada, de que ¡era Patricia!
Supongo que alguna vez os habréis encontrado en una situación que os parece irreal y vuestro primer pensamiento ha sido estúpido. Pues eso me pasó a mí. La primera idea que recorrió mi mente fue que la dejaran entrar con esas pintas en una fiesta como aquella.
El rostro de Juan se volvió blanco como la cal, ante esa aparición tan súbita, y su amigo sonrió divertido. Yo no podía ver mi cara, que seguramente era como la de mi chico. El estómago se me contrajo y la mirada de Patricia echando chispas me fulminó. Todos los grupos de gente que se encontraban a nuestro alrededor se giraron hacia el espectáculo que estaba a punto de comenzar.
Apartó a su marido de un empujón y se puso enfrente de mí. Si hubiera podido lanzar rayos por los ojos, me hubiera dado de lleno. Sus palabras como dos cuchillos me atravesaron sin compasión, haciendo que me ruborizara al límite.
—¿No crees que ya te has lucido bastante con mi marido? —ahora sí que quería esconder la cabeza bajo tierra.
—No sé de que hablas, Patricia —miró a los allí presentes y seguidamente volvió a fijar sus ojos en mí.
—¡Que sepa todo el mundo que te tiras a mi marido desde el maldito día que estuvimos en tu casa! ¿Qué crees, que no lo sabía?
Con las piernas temblándome miré a Juan. Éste me imploró con la mirada y me sentí la mujer más estúpida del mundo. ¿Así era cómo su mujer estaba de acuerdo con el divorcio?
Patricia cogió a su marido del brazo y se lo llevó lejos de la gente que nos miraba. Alex me sonreía con cara de idiota. Me dieron ganas de estamparle un bofetón. Los presentes seguían escrutándonos, algunos de reojo, otros descaradamente. Me moría de vergüenza, pero por encima de todo, quería mandarlo todo a la mierda.
Tuve que hacer varios esfuerzos por no llorar. ¿Esa era la mujer que pasaba de él? Pude ver como Juan la agarraba de un brazo y la sacaba al exterior. Sin embargo, yo continuaba petrificada, sin saber qué hacer. Me sentí igual que las niñas que las ridiculizan en el colegio.
Alex me miró con una sonrisa. Lo escruté enfadada y pareció no importarle. En verdad, aunque fuese un idiota, él no tenía culpa de nada.
—No te preocupes, esa mujer está loca —sus palabras me desconcertaron.
—¿Qué quieres decir? —le espeté de mal humor.
—Que estoy seguro de que ya no la quiere, pero ella está obsesionada con él —no me asombraba que tuviese tanta consideración con Juan.
—Puedo suponer que lo sabes —una sonrisa picarona le atravesó el rostro.
—¿Tú qué crees? Le advertí de que corría el peligro de que todo se fuera a la mierda por no guardarla dentro del pantalón con una jovencita, y no me hizo caso. Esperemos que el incidente no llegue demasiado lejos —una gran ira me atravesó el cuerpo, ¡como se atrevía! Le miré amenazadoramente y le contesté lo que me salió del alma en ese momento.
—¡Eres un estúpido! Me cuesta creer que puedas ser amigo de Juan. Aunque viendo lo que ha pasado esta noche, a lo mejor no sois muy diferentes. Si fueses un poco más sensible, te sorprenderías de los maduras que podemos llegar a ser las niñatas. Veo que tú debes preferir ir con las putitas finas, que aquí debe de haber muchas.
Le di mi copa y salí de allí medio corriendo. ¡Maldito Juan! Era posible que su amigo dijese la verdad, o quizás fuese una excusa. Pero una cosa tenía clara; no iba a creer en nadie a partir de ese momento, sólo en mí misma. Veía luz al final del camino. Ya no aguantaba más mentiras, no aguantaba que ella fuese su mujer, la quisiese o no, y me prometí que iba a hacer todo lo posible por olvidarlo.
Al salir a la calle no les vi. Milagrosamente pasaba un taxi, le llamé y le di la dirección de Verónica. Sabía que las dos de la mañana no eran horas para presentarse en una casa, sin embargo, para mi suerte, sus padres estaban de viaje y seguramente la encontraría con su novio.
Durante el trayecto intenté no llorar, pero era difícil. El conductor sólo hacía más que mirarme por el retrovisor. No sabría decir si era por mi cara o porque iba como la cenicienta después del baile, aunque sin ninguna esperanza de que el príncipe encontrase mi zapato.
Le pagué la carrera y salí disparada hacia el portal de mi amiga. Cuando llamé al timbre nadie me respondió, pero al poco su voz adormilada me contestó al otro lado. Se asombró de mi llegada, abrió el portal y entré corriendo. Ya arriba, me abrió en camisón corto y me abalancé sobre sus brazos, echando todas las lágrimas que hasta entonces llevaba retenidas.
Me abrazó fuertemente y agarrando mi mano, me llevó al salón. Estaba sola, mejor. Le conté todo lo ocurrido en la fiesta, entre gimoteos y sollozos.
—Desiré, tranquilízate. Seguramente tenga una explicación.
—¿Que explicación? Y luego el tonto de su amigo dice que no la quiere, pero no explica por qué siguen juntos. ¡No quiero volver a saber de él!
—Eso lo dices porque estás enfadada, pero verás como mañana todo será diferente.
—¿Por qué siempre le defiendes?
—Pues, es fácil. Me da buenas vibraciones. Además veo como te mira y sé que te quiere.
—¡Me da igual! Estoy harta de fingir, de esconderme. Todo lo que parecía una vida, ahora no es nada. La aventura adolescente, era una mentira, Verónica. Y no seré muy adulta todavía, ¡pero ya no soy una niña!
El cálido abrazo de mi amiga, apenas consiguió consolarme. Cuando quise darme cuenta, eran las cuatro de la mañana. Juan debió de llamar al menos 20 veces a mi móvil, pero no quise cogerlo, de echo, terminé apagándolo.
Estaba derrotada, y fatal por el dineral que se habían gastado mis padres en el vestido. Era tan bonito…pero, a partir de ese momento no quería volver a verlo.
Cuando llegué a casa, puse mi mejor sonrisa y saludé a mi madre que me estaba esperando en la cocina. Le conté lo mejor que pude una fiesta que no había tenido y pareció quedarse contenta. Antes de irme a la cama, le di dos besos. Y di gracias por tener una familia como aquella.
Me prometí a mí misma, que ya quedaban pocas mentiras a mi familia y amigos. Mi decisión estaba tomada, aunque ésta me carcomiese las entrañas y me hiciese sentir la mujer más desgraciada del mundo.



15. Ni contigo ni sin ti
 
 
Al día siguiente de la maldita fiesta, me encontraba como una piltrafa. Una mierda, si lo queréis menos fino. Había decidido quitar el sonido del móvil y dejarlo sólo con vibración. No quería cogerlo, por una simple razón; si lo hacía iba a volver a caer rendida a sus pies. Era una yonki del amor, de su amor.
En casa intentaba disimular, pero era sumamente difícil. Toda mi familia me insistía en que me encontraba triste y yo les decía que simplemente estaba cansada del día anterior. Verónica era la única que conocía mi estado. Ella, como buena psicóloga, sabía que dejarme tranquila durante unos días, era la mejor receta. Era tan paciente, que ni siquiera se molestó en darme ningún consejo. Tiempo habría de que me tratara como a su hija.
No quise ni comer. La mejor excusa que tuve, para no tener que contestar a las preguntas incómodas de mis padres, fue la gran cantidad de comida que hubo en la fiesta. Mi madre me preparó una manzanilla y me la llevé a la cama, no quería saber nada del mundo.
El número de llamadas era cada vez mayor. A si que supongo que cuando vio que no conseguía nada por ese camino, empezó a mandarme interminables Whatsapps. No le respondí a ninguno, que sufriera como yo el ostracismo, la invisibilidad y la vergüenza que pasé ¡en aquella fiesta de pijos! Y mi ilusión tirada por lo suelos.
En todos los mensajes me decía que me quería y que no entendía por qué me había marchado de ese modo. Además se disculpaba por el espectáculo dado por Patricia, el cual no significaba que estuviese con ella. Insistía; debíamos hablar.
¿Hablar? ¿Hablar de qué? Pues yo le podía contestar a esa pregunta; ¡De nada! No podía, simplemente porque no quería separarse de ella. Entonces, ¿sólo había sido un juguete  en sus manos?
Yo había dejado todo por él, había mentido por él y lo había amado hasta la saciedad. Mi mente se estaba abriendo y mi subconsciente insistía en que no podía soportar más esa situación. Era mayor de edad, no había impedimentos. No quería estar escondiéndome toda la vida, no era una delincuente, sino una estúpida enamorada, demasiado joven, de un hombre con más experiencia que yo. Quizás esa diferencia se hubiese notado menos si yo hubiese tenido cinco años más. Pero ahora era consciente de que mi inocencia, no había sido la mejor aliada.
Me abracé a la almohada y me coloqué en posición fetal. Protegiéndome a mí misma. La cabeza me iba a estallar, y el estómago era como una lavadora vieja. Un gran fuego recorría todo mi cuerpo, pero no era el mismo que cuando hacíamos el amor, o simplemente me rozaba. Era el fuego de la ira, de la necesidad de venganza.
Todos estos pensamientos tumultuosos, desencadenaron mi llanto. Un llanto fuerte, con espasmos. Un llanto que creí me partiría en dos. Poco me importaba si me oían o no mis padres. De echo, deseaba que se enterasen de una vez. Aunque me ganase la bronca del siglo, me daba igual.
Unos fuertes golpes en la puerta me sobresaltaron. Me sequé las lágrimas e invité a pasar a quien estuviese al otro lado. Lentamente ésta se abrió y mi madre apareció en el umbral con cara de preocupación. Se acercó a mi cama, se sentó en el borde y me abrazó fuertemente. Instintivamente, hice lo mismo.
Cuando estuve más calmada, me aparté de su regazo y vi su tierna mirada, la cual me descolocó.
—Bien hija, creo que tienes algo que contarme —fue más una orden que una sugerencia.
—Sí, mamá. Pero te vas a enfadar.
—Eso lo decido yo, venga, suelta por esa boquita.
—Es por..por, por Juan.
—¿Te ha roto el corazón? ¿Verdad? —un gran nudo me retorció el estómago. O era adivina o sabía algo.
—¿Cómo lo sabes?
—Él nos ha contado lo que ha pasado entre vosotros estos dos años. Me duele que no confiaras en tu familia —mi boca abierta por la sorpresa, hizo que ésta me diera explicaciones antes que yo a ella—. Dijo que confiaba en contárnoslo a nosotros, sin embargo, nadie más lo debía saber. Aseguró que te amaba desde que vino a visitarnos aquel verano de hace dos años. Y que no puede divorciarse por motivos más fuertes que su voluntad.
Estaba impresionada. Entonces, sí se lo había dicho a mis padres, aunque fuera tarde…pero eso no quitaba el hecho de que fuese un fantasma en su vida social.
—Él no me ha dicho nada, de hecho ha actuado como si vosotros no lo supieseis, no lo entiendo.
—Dijo que prefería que lo supieras por nuestra boca —su revelación terminó por descolocarme, haciendo más agudo mi dolor de estómago.
—Mamá, ayer me sentí como una idiota en esa fiesta y para colmo apareció su mujer montando un espectáculo. Él no quiere contar las razones por las que sigue casado con ella, y yo no aguanto más —la mirada de mi madre fue de afirmación.
—Nosotros le comentamos sobre ese respecto, hija. Y nos dijo que él pensaba mucho en esto, y nos aseguró que se siente culpable porque quizás te estés perdiendo muchas cosas de la vida por su culpa. Pero que te quiere tanto, que no soporta renunciar a ti. Tu padre y yo le hemos dicho la verdad. Que creemos sus palabras, pero que quizás ese secreto esté matándote poco a poco. Que una relación no se puede mantener siempre así.
—Entonces, ¿os gusta?
—¡Claro que nos gusta, hija! Pero lo que no nos gusta es que estéis sufriendo los dos por un amor que se está convirtiendo en imposible. Es una persona excelente, te lo digo yo que sé de lo que hablo.
—¿Y qué sabes…?
—Esto que te voy a contar, será un secreto. Sus grandes ojos se abrieron y puso un dedo sobre sus labios, indicándome que escuchara y callara, ante la revelación que iba a hacer.
—Yo tuve un romance con él. Sólo que en este caso, yo era la mayor y él, el joven.
Por un momento pensé que iba a desmayarme. ¡Mi madre y Juan! ¡La misma que me daba consejos de monjitas de convento! Supongo que mi expresión pálida no pasó desapercibida para ella.
—No te preocupes, no va enamorando a todas las mujeres por ahí. Más bien, ellas se enamoran con sólo conocerlo. Además —agitó la mano, quitándole importancia—, ahora a quien quiero es a tu padre y él a ti. No soy tu rival, sino una madre preocupada. Decidas lo que decidas, tu padre y yo os apoyaremos a los dos. Sé que tarde o temprano nos contará lo que sucede.
—Gracias mamá. Siento haberte mentido todo este tiempo.
—No te preocupes, y reflexiona. Sólo tu puedes decidir lo que te conviene —me besó en la frente y salió de la habitación con aire cansino.
Cuando se hubo marchado, el susto de sus declaraciones seguía instalado en mi pecho. Mi madre y Juan…agité la cabeza e intenté centrarme.
Estaba tan ensimismada en mis pensamientos, que cuando sonó el móvil me pareció un ruido ajeno a mi entorno. Hasta que mi mente lo procesó y me di cuenta que era mi teléfono. Era él. Respiré fuerte y lo cogí.
—¿Sí?
—Desiré, ¡por dios! Estaba muy preocupado.
—No tenemos nada de que hablar, ¿te enteras?
—Mira, necesito verte. Siento mucho lo que pasó en la fiesta, y creo que te debo una explicación —su tono era desesperado.
—¡No hay explicación! Me deberías haber avisado de que me llevabas para hacer el ridículo. ¡Nunca seré sólo para ti! —no quería llorar, pero las pocas lágrimas que me quedaban, salieron como un torrente por mis ojos.
—No llores, ni niña. Siento todo el daño que te he hecho. Te quiero. Perdóname, por favor. Y déjame que te explique —el tono de su voz era suplicante.
—¡No hay nada que explicar, Juan! Tú nunca te divorciarás de ella.
—No te puedo contar los motivos, pero te aseguro que ¡no la quiero!
—Me da igual. No quiero volver a saber de ti —me costaba creérmelo a mí misma.
—Te espero en la plaza San Pablo, mañana. Sobre las diez. No podemos hablar esto por teléfono —y colgó.
Esa noche decidí tomarme un tranquilizante para poder conciliar el sueño. El día siguiente iba a ser muy duro.
Al despertarme por la mañana, mi cabeza parecía tener su propia discoteca. Me duché, apenas desayuné y me despedí taciturna de mi madre. Ésta no me hizo preguntas, lo cual agradecí.
Decidí llegar a la cita diez minutos tarde, a pesar de la impaciencia que me corroía. Allí estaba esperándome, tan guapo como siempre. Le sentaban tan bien las camisas azules…al llegar a su altura, intentó besarme, pero le aparté con un gran esfuerzo. Me miró fijamente y me invitó a que nos sentáramos.
Se giró hacia mí, y no pude evitar recordar aquella mañana en que nos dimos el primer beso. Grandes ojeras enmarcaban sus preciosos ojos negros y la cara pálida evidenciaba que él no lo estaba pasando mejor que yo. Pero a pesar de ello, mi rabia atenuaba el que me compadeciera demasiado de él.
—Desiré, siento todo lo que te he hecho —sus palabras me sobresaltaron, hubiera preferido el silencio anterior.
—Juan, te quiero. Simplemente, lo que ha ocurrido en la fiesta, me ha hecho ver la realidad que tanto tiempo llevaba obviando.
—Lo sé, y he sido un egoísta. Pero no puedo contarte nada, no quiero ponerte en peligro —le miré desconcertada. Como si estuviese viviendo una película, algo irreal. ¿Es que acaso se había casado con la hija del Padrino? Así se lo hice saber. Ante mi ocurrencia una sonrisa afloró en su cara.
—Lo que más me gusta de ti, es esa espontaneidad. Me encantas…—su mano rozó mi mejilla y me estremecí con su contacto. Podía derretirme en cualquier momento.
—Déjate de zalamerías. No puedo seguir así Juan. Por muy poderosas que sean tus razones —le aparté la mano bruscamente, sus ojos se entristecieron.
—Sí, quizás lleves razón. Mi egoísmo ha hecho no ver tus necesidades —me miró con lágrimas en los ojos y bajó la cabeza—. Lo siento —un gran nudo en mi estómago se instaló para quedarse.
No pude remediarlo, me abracé a él y le apreté fuerte contra mí. No quería olvidar sus abrazos, su contacto, el calor de su cuerpo envolviéndome. Cuando nos soltamos, los dos estábamos llorando silenciosamente. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y continuó  hablando.
—Nunca te voy a olvidar, Desiré. Y te aseguro que estos dos años, la única mujer de mi vida has sido tú. Pero tienes razón, no puedes seguir así. Te prometo que el día que está prisión acabe, tú serás la primera en saberlo. Aunque ya no tenga sentido, pero te debo una explicación. Además, no tengo ningún derecho a entretener tu vida con una relación fantasma. Quiero que sepas, que te quiero con toda mi alma —se acercó a mí, me besó suavemente en los labios y me dejó allí, como una tonta.
Cuando quise reaccionar, estaba lejos. Me inundó un gran pánico. Salí corriendo y finalmente le alcancé. Tiré de su brazo y cuando se volvió su cara me lo dijo todo. Mis desconfianzas no eran fundadas. Sin embargo supe inmediatamente que la decisión final tomada por él, era la correcta. No podía hacerle sufrir con mis reproches constantes, y si seguíamos adelante, iba a ser así.
—Te quiero, Juan. No creo que pueda olvidarte —me abrazó fuertemente y se alejó calle abajo. Me quedé allí parada un buen rato, algunas personas me empujaban al pasar, pero me daba igual. Sólo quería desaparecer de la faz de la tierra. La vida ya no tenía ningún sentido sin su amor.



16. Verdades incómodas
 
 
“Es difícil seguir adelante en la vida sin mirar atrás, aunque sea un poquito”. Esta verdad como un templo, hoy en día todavía me la sigo repitiendo. Faltaba poco para que cumpliera los 20 años, la adolescente se quedaba atrás y comenzaba a gestarse una mujer. No sólo físicamente, sino mentalmente. Pero esa luz que había vislumbrado dos años atrás, me negaba a seguirla totalmente.
Desde que le viera marcharse aquel fatídico lunes, algunas cosas habían cambiado en mi vida. Que en cierto modo volvía a ser insulsa. No quiero decir con esto que buscara vivir en una aventura constante como unos años antes, pero los aspectos que se habían transformado no me llenaban como hubiese deseado.
Mi carrera de bibliotecaria iba viento en popa. El primer año fue difícil, porque los recuerdos me invadían en cualquier momento y en cualquier lugar. Llevándome a tomar la decisión de apartarlos, al menos cuando tuviera que estudiar. Por nada del mundo iba a desaprovechar la oportunidad de cumplir el sueño de prepararme para estar rodeada de libros.
Otro de mis sueños se había cumplido levemente. Me había hecho bastante conocida en internet con mis novelas y relatos, llegando mis escritos a muchas personas. Incluida la historia que ahora os estoy relatando y la cual espero, al menos aprendáis de ella. Para que no cometáis los mismos errores que yo.
Mis diecinueve años se convirtieron en un suplicio. Disimulaba con mis amigos y hacía verdaderos esfuerzos para salir de casa. Pero mis padres y mi mejor amiga fueron un gran apoyo para comenzar de nuevo. Al menos, pude ponerle postilla a las heridas, que aunque no sanaban del todo, al menos no sangraban.
En cuanto a lo que parecía mi vida ante los ojos de los demás; seguía siendo la solterona del grupo de amigos y de mi familia. Ya que hasta mis primas habían tenido unos cuantos novios. Mis amigos debían pensar que tenía otras inclinaciones que escondía, porque me daba vergüenza reconocerlas.
Hasta que esto cambió. Todo ocurrió en la fiesta de fin de año de la universidad. Allí conocí a Mario, un chico espectacular que estudiaba la carrera de derecho y que enseguida, agradó a toda mi familia. Sobre todo a mi padre, con el que compartía muchas aficiones, incluida la abogacía.
Nos presentó una amiga común e inmediatamente surgió entre nosotros eso que llamamos química. Pero fue algo leve, no una explosión de laboratorio como con Juan. Juan…me gustaba recordar su nombre, su olor, su rostro, su cuerpo, y ese calor que sentía cada vez que me rozaba. Teniendo terror a olvidarme por completo de él.
Estuve charlando con Mario toda la noche. No era como los cabezas locas de la mayoría de mis compañeros de clase. Tenía mucha conversación, incluso sobre temas científicos y filosóficos. Le gustaba debatir apasionadamente sobre  la vida en otros planetas, la existencia de Dios y demás temas polémicos que a la mayoría de la gente de mi edad le eran indiferentes.
En ese aspecto me recordaba mucho a Juan, ya que él y yo solíamos discutir sobre esas temáticas, pero en la cama. Una y otra vez comparaba con él, como podéis ver
Con Mario todo ocurrió levemente, como en esa películas tranquilas, donde el amor surge pausado pero seguro. Cuando dieron las campanadas me besó apasionadamente y a partir de ahí empecemos una apacible relación. Con presentación de padres incluida.
Todo parecía estar en su sitio; novio formal, al que no tenía que esconder, cenas en casa de los suegros y esas cosas normales que hacen supuestamente las personas normales. Sus padres eran muy agradables y respetuosos, aseguraban quererme como a una hija más. También su hermana Paula se llevaba muy bien conmigo y poco a poco se convirtió en una de mis mejores amigas. Su forma de ver la vida era menos loca que la de Verónica, pero era muy divertida y podías contar con ella en cualquier momento.
Verónica; esa loca iba a dejar de serlo, porque en unos días iba a convertirse en una mujer casada. Sí, mi mejor amiga despendolada, era una mujer que esperaba para ser toda una señora. Yo la bromeaba mucho con este asunto, diciéndola que iba a ser la primera “maruja” del grupo.
Faltaba una semana y su familia estaba alterada por el evento. Su madre siempre me tuvo en gran estima y por ello me eligió para que la acompañara a cerrar algunas gestiones de la boda. Cuando terminamos, decidimos ir a tomar algo a una cafetería. Según Sara, nos lo debíamos por la mañana tan ajetreada.
El bar estaba a rebosar, sobre todo de estudiantes que ya iban celebrando el fin de curso y  se preparaban para pasar un estupendo verano. Mario y yo habíamos decidido ir en Julio de vacaciones a algún pueblecito donde pudiéramos hacer senderismo y disfrutar de la naturaleza. Ambos odiábamos la playa y enseguida supimos lo que queríamos. Además, eran nuestras primeras vacaciones. Él estaba muy ilusionado con que pasásemos un mes juntos y yo deseaba alejarme del bullicio de la ciudad y poder leer libros atrasados y seguir escribiendo. Ambas actividades me relajaban enormemente.
Como a cualquier chica de mi edad, me gustaban las discotecas y el bullicio, pero por ese año escolar había tenido más que suficiente. Necesitaba alejarme de los compañeros de clase borrachos y de los amigos parlanchines, en una sala atestada de humanidad y música tremendamente alta.
Pedimos nuestras bebidas y no sentamos al fondo del local que estaba más tranquilo. Durante un buen rato hablamos de lo bien que había quedado el ramo y de lo bonita que iba a estar la iglesia con los adornos florales. Pero poco a poco, la conversación derivó hacia un lado que me hizo sentir incómoda. Todo comenzó con una pregunta por parte de la madre de mi amiga, que aunque inocente en un principio, derivó en un fondo fanganoso para mí.
—Bueno, y ¿cuando os casáis Mario y tú? —me reí ante su pregunta.
—¡Sara! Apenas llevamos un año saliendo juntos.
—Lo sé, hija. Sé que te parecerá que soy una metomentodo. Pero al menos sabrás si es el hombre de tu vida. ¿No? —sus preguntas me incomodaban terriblemente.
—Claro —mentí. Y pensé que jamás me había planteado tal cosa.
—Mira, sabes que siempre has sido una hija para mí. Por eso, no te enfades con lo que te voy a decir. Y puede ser que me equivoque en mis apreciaciones, pero la verdad es que no te veo ilusionada con ese chico. Lo noto cuando os veo juntos. A él le veo muy enamorado, pero para serte sincera, a ti, no —sus palabras me quedaron lívida. Tanto, que creo que se me notó en la cara. Sin embargo, disimulé mi desconcierto y mi incomodidad ante su sentencia.
—Sara, creo que me has juzgado mal. Yo quiero mucho a Mario —mis palabras salieron poco convincentes por mi boca, disimulándolas con una mala sonrisa.
—Vale hija, siento si te he molestado.
—¡No me has molestado! Anda, vámonos. Tengo que estudiar para el último examen —me sonrió y se la devolví con el ceño fruncido.
Cuando llegué a casa me costó repasar el temario. Pero una vez más, hice el esfuerzo final. Después, me merecía unas buenas vacaciones. y que mejor forma de comenzarlas, que con la boda de Verónica al Sábado siguiente.
Cuando terminé de estudiar, me froté los ojos, fui al baño y dado que no había nadie en casa con quien charlar para olvidarme de las palabras de Sara, decidí meterme un rato en internet. Comenzaría con las noticias de los famosos, que aunque no me gustaba nada ese tipo de prensa, la utilizaba como una manera de evadirme.
Mientras navegaba y veía quien se casaba con quien y quien discutía con quien, me fijé en la portada de una de las publicaciones. La noticia era pequeña y estaba enmarcada en la esquina inferior derecha, pero su título me atrajo como la luz a las polillas. La señalé y la información que leí me quedó lívida.
 
El vicepresidente de Chip S.A ha anunciado su divorcio
Juan García Valero ha anunciado en un comunicado a toda la prensa del corazón su divorcio de Patricia Molero Sánchez, hija del rico y famoso multimillonario y empresario Carlos Molero, fallecido el pasado mes de mayo en Madrid.
Indudablemente, esta noticia ha sido un flash para el entorno del empresario. Los protagonistas de esta historia no han querido hacer declaraciones al respecto. Pero según las fuentes consultadas, no parece haber terceras personas. Seguiremos informando si poseemos algún dato más.
 
No podía haber equivocación, sus fotos aparecían en la noticia. Los dos estaban vestidos informales, como si estuviesen de vacaciones. Me quedé embobada viéndolos. Y una luz se encendió en mi cabeza. ¡Por fin se había divorciado! Al momento, me quedé fría como un hielo, porque ya daba igual. De todas formas, no me daba pistas de los motivos. Haciéndome sentir todavía peor, de hecho comencé a estar muy enfadada.
Se divorciaba a los dos años de su relación conmigo, y en su momento no pudo. ¿Es que acaso había tanta diferencia de tiempo? Pero esta pregunta a mí misma, no me aclaró nada. En el fondo de mi ser sabía que la razón era poderosa para no haberlo hecho antes.
Una idea fugaz pasó por mi mente. ¿Y si lo averiguaba? Guardaba todavía su número personal y el del trabajo. No, no…no podía hacer eso. Él sólo era un recuerdo de mi vida, alguien a quien me había propuesto olvidar fuese al precio que fuese, me repetía una y otra vez. Me levanté de la silla y cogí el móvil. Llamaría a mi chico. Sí, eso…
Quizás no le quisiese como a Juan, pero aprendería a hacerlo. Le amaba a mi manera, de echo me preocupaba cuando llegaba tarde a buscarme y su besos algo me excitaban. Me metí en los contactos y marqué su número. Después de unos pitidos su profunda voz me contestó al otro lado.
—Hola cariño, que agradable sorpresa.
—Hola, ni niño. ¿Quedamos dentro de un rato?
—No puedo, tengo prácticas en el bufete —me sentí decepcionada, necesitaba verle para no cometer locuras y tener los pies en la tierra. Mientras me hablaba del día que había pasado haciendo las prácticas, me repetía que no podía traicionarlo de esa manera.
—Vale, nos vemos mañana —le contesté con resignación.
—Claro. Además queda poco para la boda de tu amiga, y tengo muchas ganas de verte con ese vestido tan bonito que te has comprado.
Cuando colgué, la angustia y la impaciencia me carcomían. Empecé a dar vueltas por la habitación, recordando la noticia. Repitiéndome nuevamente que no podía llamarle; me lo había prohibido desde el día que lo vi alejarse, desde ¡ese maldito día que lo dejamos!
Ya estaba…daría un paseo, llegaría cansada a casa y al día siguiente iría a hacer mi último examen, el cual aprobaría. Para celebrarlo, esa misma noche Mario y yo nos iríamos a la fiesta de fin de curso. De echo, me había comprado una minifalda preciosa y de seguro que a Mario le encantaría quitármela.
La fiesta fue una locura, bailé hasta que no pude más, comportándome como esa adolescente que creía perdida. O ¿acaso era mi verdadera forma de ser? Loca de vez en cuando. Esa noche, besé a Mario como nunca, y culminamos la celebración en un hotel haciendo el amor. Pero después me sentí terriblemente mal; porque mientras me penetraba y yo gemía, le tiraba del pelo y le clavaba las uñas hasta tener un orgasmo como los de tiempo atrás, mi mente estaba con Juan.
Cuando terminamos, la culpabilidad me arrastraba al borde de las lágrimas. Apenas podía mirar a los ojos a mi novio, como si en verdad le hubiera puesto los cuernos, de pensamiento, pero cuernos al fin y al cabo. Abrazada a él, hice verdaderos esfuerzos por no llorar y confesárselo todo. Pero, ¿qué le iba a decir?; que no le quería como se merecía y que pensaba en otro hombre, del cual no sabía nada…Deseché la idea, esperando que Morfeo me rescatase de mí misma.



17. La boda I
 
 
Era un día cálido y luminoso de Junio, un día ideal para celebrar una boda. Todavía no hacía un calor excesivo, y una suave brisa me agitaba el vestido a su compás. Había elegido para la ocasión un gris perla oscuro, de seda. No quería saber nada del azul intenso, os podéis figurar porqué. Éste era todo de una pieza, marcando mi cuerpo, pero sin ser excesivamente pegado. Era agradable sentir la suave seda por mi piel. Lo completaba con unas sandalias de tacón blancas y bolso del mismo color.
Todos los invitados esperábamos a la puerta de la iglesia, junto con el novio. Que se le veía hecho un mar de nervios. Alejandro era un muchacho excepcional. Tenía cuatro años más que mi amiga y trabajaba de periodista.
Parecía mentira que Verónica se fuese a casar, pero ahí estábamos todos su amigos y familia. Esperando impacientes ver aparecer a la novia. Ésta no me había dejado ver el vestido, cosa que le había reprochado, ¡Era su mejor amiga! A pesar de mi insistencia, se había mantenido en su sitio, haciendo que desease más su llegada. Estaba segura de que estaría guapísima.
Mientras, Mario y yo discutíamos que excursiones haríamos cuando llegáramos a nuestro destino de vacaciones. Como era muy previsor se había llevado el catálogo, convirtiendo la espera en algo menos aburrido. Pero cuando hablábamos sobre una de ellas, vimos acercarse el coche negro con adornos florales.
Me puse tan nerviosa como si fuese yo la novia. El automóvil estacionó a nuestro lado. Y mientras, el novio fue entrando. Yo me quedé rezagada, esperando verla salir del BMWW. ¡Dios mío! ¡Estaba preciosa!
El vestido era espectacular y sencillo al mismo tiempo. Un banda color blanco, al igual que todo el conjunto le cruzaba el hombro izquierdo, a la vez que el derecho quedaba descubierto. Al estilo romano. El cuerpo del vestido continuaba marcando sus caderas y sus nalgas, abriendo en el inicio de las piernas.
Llevaba un semi recogido, con unas pequeñas flores en la parte superior de éste, en color blanco. Resaltando su pelo rubio. Nunca os he descrito a mi amiga, pero os aseguro que es preciosa. Tiene una larga melena rubia oscura, lisa. Sus ojos azules hechizan a los hombres, acompañados de una cara suave y relajada. Con unos labios finos pero firmes.
Es algo más delgada que yo, pero también tiene sinuosas curvas. Sus pechos son pequeños, pero sabe como arreglarse para que vayan en su sitio. Como os he relatado a lo largo de esta historia, es muy atrevida, lo que no deja indiferente al público masculino. El cual, se iba a quedar sin disfrutar de su compañía.
La sonreí y me devolvió su bonita sonrisa. Iba maquillada muy ligera, en tonos tierra, haciendo que pareciese todavía más feliz de lo que se encontraba. Entró delante de nosotros, agarrada del brazo de su orgulloso padre. Mario y yo, buscamos nuestro sitio en la iglesia, situado detrás de sus familiares. Mi amiga había tenido el detalle de colocarme en lugar preferente, para que así no me perdiese ningún detalle.
Cuando nos sentamos, empecé a curiosear a los invitados, que eran bastantes. Todos los bancos estaban llenos. La gente iba muy elegante y hablaba en susurros, esperando en cualquier momento que entrase la novia. Ésta, esperaba en la sacristía a que comenzase la música de entrada. Ya sabéis, esa que se pone en la mayoría de las bodas, no es muy original, pero es la que todo el mundo identifica.
Mientras cotilleaba, Mario me sujetaba la mano izquierda. Pareciera que tuviese miedo de que me fuese a escapar. Sara, su madre, se movía nerviosa en el asiento. Pensé que seguramente mi madre estaría igual, si yo algún día daba el paso. Me estremecí sólo de pensarlo.
Cuando hube investigado los suficiente sobre la familia de mi amiga en los bancos delanteros, me giré lo más disimuladamente que pude, y observé sutilmente a la gente de los asientos situados detrás de mí. La mayoría eran familiares, amigos y conocidos de ambas familias. Además de nuestro grupo, los cuales estaban muy modositos. No quería ni imaginar que broma tendrían preparada a la pareja después del banquete.
En uno de los momentos, más parecido a buscar a Wally que otra cosa, me fijé en la fila de bancos de mi derecha. Y el corazón me dio un vuelco, me mareé y tuve que agarrarme fuertemente a la mano de Mario. Cuando la vista dejó de nublárseme, observé más atentamente y su sonrisa hizo que las mariposas tanto tiempo atrás olvidadas, volviesen a mi vientre.
¡Allí estaba, y no era mi imaginación! Me guiñó un ojo, y no pude evitar sonrojarme. ¿Qué hacía en la boda de mi amiga? Mi novio parecía no percatarse de nada de lo que estaba ocurriendo. Vestía un traje negro, de corte moderno con corbata roja. Muy parecido al de la famosa fiesta, y aunque le veía de lejos, me pareció que apenas había cambiado. ¡Estaba guapísimo! Sus ojos negros brillaban, como si fuesen sólo para mí.
Intenté fijarme en si iba acompañado, pero no me pareció. Al lado de éste, había una mujer con una pamela de color rosa, bastante fea.
¡Dios mío! ¿Cómo se había enterado de la boda? Seguro que no era casualidad. ¿Le habría invitado Verónica? Solté la mano de Mario, no quería que notase que estaba temblando. Además, aparté la mirada. ¡Dios! Podía sentir su calor a distancia, o ¿era el mío? Que había subido hasta parecer que tenía fiebre.
La marcha nupcial empezó a sonar, sacándome de mi ensimismamiento. Verónica avanzaba sonriente por el pasillo del brazo de su padre, que iba con semblante serio, casi reverencial.
Lo sentí por mi amiga, porque apenas me enteré de la ceremonia. Cuando miraba hacia Juan, éste me escrutaba fijamente, transmitiéndome algún tipo de mensaje. Y una cosa estaba clara, no era mi imaginación. Algo aprendí en ese tiempo atrás, a saber cuando me hablaba sin palabras.
Mario había vuelto a cogerme la mano, y de vez en cuando me sonreía y acariciaba los nudillos de forma muy tierna. Mientras, yo me sentía culpable, como si en esos momentos estuviera haciendo el amor a distancia con Juan. El cura seguía hablando del amor, de la fidelidad entre la pareja y de cómo debía ser un matrimonio cristiano.
Necesitaba aire, pero no podía salir de allí sin llamar la atención. Teniendo que esperar pacientemente el final de la eterna ceremonia. Por fin, volvieron a tocar la marcha y mi amiga salió del brazo del que ya era su marido, rumbo a firmar los papeles, antes de que todos les agobiáramos con nuestras felicitaciones y les llovieran miles de granos de arroz.
Nos levantamos y seguimos al resto de la gente a la entrada de la iglesia. Miré hacia todos los lados, pero había desparecido. Y ¿si no era él?, ¿acaso era mi imaginación?…Una vez en la calle, volví a escrutar la cara de las personas que me rodeaban, pero había tanta gente en tan poco espacio que no fui capaz de localizarlo. Y si se acercaba ¿qué le diría? Me iba a ser muy difícil disimular.
Mi chico hablaba algo sobre la ceremonia, pero el mensaje me llegaba desde otro planeta, no estaba atendiendo a su conversación. Sólo me repetía a mí misma, que él ya no formaba parte de mi vida, que estaba muy enfadada por los secretos que jamás quiso compartir conmigo.
Entonces, recordé lo que me dijo el día que nos separamos “iba a volver a contarme la verdad, aunque ya no estuviésemos juntos y hubiese pasado el tiempo”. Cuando debía faltar poco para que saliesen los novios, vi a mis padres a los lejos y ¡no iban solos! Él iba hablando con ellos.
El calor volvió a mi cuerpo, un nudo se me instaló en la garganta y tuve ganas de vomitar. No de asco, sino de miedo. Y empecé a repetirme a mí misma; “ya no es nada en tu vida, ya no es nada en tu vida”…Por otro lado, se acercaban unos amigos a saludar, lo que empeoraba que pudiera disimular bien. Iba a desmayarme como en las películas románticas…
Cuando llegaron a mi altura, le pude ver de cerca. Y mis apreciaciones eran ciertas, ¡estaba guapísimo! Me sentí como la primera vez que le vi. Esa energía volvió a mí, catapultó mis sentidos a los más alto, se me erizaron los pelos de todo el cuerpo y cuando regresé me sentí muy cansada.
Me miraba con los ojos brillantes y se mordía el labio inferior. Yo sabía que ese gesto, sólo lo hacía cuando estaba muy nervioso. Mis padres nos saludaron, y puedo asegurar que su mirada era pícara, como de complicidad.
—Desiré, mira quién ha venido. Ya hacía mucho que no le veíamos, le ha invitado tu amiga —me dieron ganas de matarla.
—Hola Juan —tuve que hacer un gran esfuerzo para no tartamudear. Debía parecer fuerte, que no me importaba lo más mínimo. Pero en el fondo de mi ser, sabía que él leía mi mente.
—Hola Desiré, ¿qué tal estas? —sus palabras decían más de lo que pudieran entender los demás.
—Bien, y ¿tú?
—Estupendamente…—miré a Mario, y éste no pareció percatarse del lenguaje oculto de nuestra pequeña conversación, la cual se vio interrumpida cuando salieron los novios. Todos nos giramos y nos preparamos para cumplir con el ritual establecido. En ese momento, la gente se adelantó con su arroz preparado. Y Juan y yo, nos quedamos aislados detrás de ellos.
Me miró tiernamente y acercó su mano derecha, a mi mano izquierda. Rozándola levemente. Le miré enfadada, pero en realidad fue una ligera mueca, porque no sentía nada así. Sólo ansiaba volver a tenerlo, o al menos eso me decía una parte de mí. Inmediatamente miré a Mario y me sentí la mujer más rastrera del mundo. Tenía que pensar con la razón, no con el corazón, y rápidamente.
Cuando les dejaron aire, enseguida todo el mundo se acercó a felicitarlos, respiré hondamente y salí del radio de su mirada. Me acerqué a ellos y les abracé fuertemente, sé que Verónica notó mi desconcierto, y antes de que su marido la llevase hacia el coche, me susurró al oído “lo he invitado yo”. Sólo puede contestarla con la voz entrecortada “lo sé, ya hablaremos”
Cuando los novios se marcharon a hacer las fotos, todo el mundo hizo grupitos y planes, hasta que llegase el autocar para recogernos y llevarnos hasta el restaurante. Yo no sabía qué hacer, ni hacia donde mirar. Mario regresó a mi lado y me agarró de la cintura. Miré a mi alrededor, pero había desaparecido de mi vista. ¡Me entró pánico! ¿Y si sólo había ido por compromiso? Mis padres me dijeron que se iban a tomar algo, y mi novio y yo fuimos detrás de nuestros amigos, los cuales ya tenían ganas de empezar la fiesta.
Mi piel todavía sentía su leve caricia en mi mano. Estaba pensando que quizás alucinaba y jamás mis padres se habían acercado con él. Mi novio hablaba de algo, pero yo no le prestaba atención. ¡No podía ser! Debía olvidarlo para siempre, no podía convertirme en una esclava de un amor para siempre.
Cuando llegamos al bar, todos gritaban ¡vivan los novios! Pidiendo sus bebidas alcohólicas. Yo preferí un refresco y agradecí que mi chico empezase a hablar de fútbol con los demás.
Sin darme cuenta, tal como estaba sumergida en mis pensamientos, llegó la hora de ir hasta el autocar. Gracias a dios, nadie dijo nada de mi mutismo, ni de mi semblante triste. Era como si me hubiese vuelto a dejar. ¡Basta! ¡Estaba volviéndome loca de remate! Al llegar al restaurante nos colocaron en nuestras mesas por el nombre y curiosamente a mi lado quedó un hueco libre, pero no le di mucha importancia. Tenía cosas más importantes en las que pensar. Como por ejemplo, qué iba a hacer con mi estúpida vida amorosa.
Los novios llegarían de un momento a otro y la parafernalia se iniciaría. Digamos que esa no era mi idea de boda perfecta, pero los padres de Verónica eran muy tradicionales en ese aspecto y a mi amiga no le quedó más remedio que claudicar.
Las grandes puertas al salón de comidas estaban cerradas. Nosotros nos encontrábamos cerca de una de ellas. Ésta, se abrió levemente y todo el mundo contuvo la respiración, pero sólo apareció uno de los invitados, que aunque guapo, decepcionó a la concurrencia. Aunque hizo que yo sonriera de forma involuntaria. Era Juan, y para mi asombro se sentó en el único sitio que quedaba libre. A mi lado.
Todos le saludaron, y yo hice un gran esfuerzo por disimular. Me sonrió y no pude evitar hacer lo mismo. Cuando pillara a Verónica le iba a someter a algún tipo de tortura. Hasta se me pasó por la cabeza la idea descabellada de que su madre la había ayudado.
Pero antes de que pudiera hacerme a la idea de que no era un sueño y que él estaba allí de verdad. Las luces se apagaron, dándome un susto de muerte. Sólo un foco se vio al fondo del pasillo que dividía los dos bloques de mesas y la marcha nupcial empezó a sonar por los altavoces.
No distinguía a nadie de los que conformaban mi mesa, pero podía sentir la respiración de Juan. Me sobresalté cuando noté su mano sobre la mía, por debajo del mantel. El corazón empezó a desbocárseme, un sudor frío recorrió mi espalda y empecé a encontrarme mojada, muy mojada. Como hacía tiempo.
Miré hacia el fondo, desde mi vista nublada. Los novios estaban entrando y se acercaban hacia su mesa, junto a los padrinos de ambos en un estrado. Todo el mundo aplaudió y vitoreó ¡vivan los novios!, seguido de un gran aplauso. Cuando se hubieron sentado, se encendieron las luces y los camareros comenzaron a servir las bebidas. En ese instante yo me sobresalté y solté mi mano de debajo de la suya.
Mario me miró tiernamente y le sonreí sin muchas ganas. Se acercó a mi oído y me dijo que tenía una sorpresa para mí, pero que me la daría en los postres. Bebí de mi copa de vino sin saber que contestarle, mientras Juan hablaba con uno de mis amigos sobre informática.  Un leve temblor empezó a recorrerme de arriba a abajo, y pensé que no iba a poder soportar toda la velada con él a mi lado.



18. La boda II
 
 
Apenas pude probar bocado, a pesar de que todo estaba exquisito. Para colmo, Mario y Juan parecieron congeniar y hablaban conmigo en medio, sintiéndome más estúpida todavía. Juan se mostraba alegre, diría que casi dicharachero. Sin embargo, yo estaba muy ansiosa. ¿Es que no podía aparecer en otro momento? ¿Por qué lo tenía que hacer justo en la boda de mi amiga? No estaba disfrutando de la fiesta para nada y me enfadaba que me siguiese afectando su presencia. Se suponía que el tiempo y la distancia debían sanar las heridas de amor…
Por fin llegó la tarta, apagándose las luces de nuevo. Momento en el cual, uno de los focos iluminó una puerta situada al fondo de donde nos encontrábamos y apareció un camarero con un gran carro, en el que llevaba una enorme tarta de varios pisos. No pude contar cuantos, debido a la poca visibilidad. Mientras, Juan me rozó levemente el muslo derecho, haciendo que me pusiera rígida, a la vez que tremendamente excitada. ¡Es que no podía estarse quieto! ¡¿Por qué me hacía esto?!
Agradecí que encendieran las luces y el resonar de los aplausos me hiciese volver a la realidad. Antes de que Mario dirigiera su mirada hacia mí, miré a Juan, intentando hacerle ver que me estaba molestando su actitud. Pero cuando observé su mirada de súplica, con ese bonito pelo color trigo algo despeinado y esos grandes ojos negros escrutándome. Al igual que un niño que ha cometido una travesura, pero que resulta gracioso. Mi semblante se suavizó y mi mirada terminó siendo de complicidad.
Empezaron a servir las porciones de tarta, pero antes de que pudiese dar el primer bocado volvieron a apagar las luces, sobresaltándome y pensando que como siguiese así la cosa, iba a terminar besándolo allí mismo y dándome igual lo que pensasen los demás. Me sentí como aquella adolescente que poco a poco intentaba dejar en el pasado.
Pero el susto me lo llevé de verdad, cuando uno de los focos iluminó nuestra mesa y vi a Mario apoyado en su rodilla derecha y con una caja pequeña en su mano izquierda. Asustada procesé la información, dándome cuenta al instante de que contenía un anillo. Uno de mis amigos sostenía un micrófono cerca de sus labios.
—Desiré —dijo de forma tierna—. Sé que el camino del noviazgo es un dulce sendero, por eso quiero que sigamos este andadura juntos, por siempre jamás, ¿quieres casarte conmigo?
Me iba a desmayar de un momento a otro. No podía ver la caras de la gente, pero de seguro todo el mundo nos estaba mirando. ¡Socorro! Esto debía ser una pesadilla. No podía estar ocurriéndome a mí. Sé que pensaréis que toda mujer sueña con que ese momento sea el más romántico de sus vidas. Puede, pero ese no era el adecuado, sobre todo porque yo no quería casarme, ¿con él? Empecé a pensar rápido, si le decía que no, iba a amargar la boda a todos. Por eso, una vez más, me dejé llevar por los convencionalismo y por el pánico, contestándole.
—Sí, quiero —un gran aplauso llenó el recinto y mi estómago se contrajo inmediatamente. ¿Qué había hecho? Éste puso la alianza en mi dedo y me besó apasionadamente, en el momento en que las luces volvían a encenderse. No podía mirar a Juan, ni decirle que había aceptado llevada por las circunstancias, que ya lo arreglaría…pero, ¿por qué tenía que darle explicaciones? ¿acaso él me las dio en su momento?
Mario me besaba, diciéndome palabras bonitas. Mientras, yo me sentía como una mala persona. Todo el mundo me hacía gestos de enhorabuena, exceptuando mis padres que me miraban con mala cara. Ellos sabían…
Cuando terminó el postre, los novios fueron acercándose a las mesas. Yo seguía sin querer mirar a Juan. Verónica me dio un fuerte abrazo y me apartó a un lado.
—¿Qué has hecho loca? —su mirada era de reproche.
—No me agobies. Ya lo arreglaré.
—Sigue tu corazón, ¿vale? —se me humedecieron los ojos ante sus palabras.
—Sé feliz, amiga. Nos vemos pronto.
Nos dimos dos besos y aprovechando que mi novio estaba hablando con Alejandro, yo miré a Juan. Éste me guiñó un ojo, pareciendo poco impresionado por lo que acababa de pasar. Su actitud me enfureció y me entristeció a partes iguales. Un lado de mi mente, deseaba que hubiese ido a por mí, pero otra, me decía que haber aceptado la propuesta de matrimonio era mi salvación de él.
¿Por qué las cosas tenían que ser tan difíciles?
Los novios terminaron de hacer la ronda y todos nos dirigimos hacia el salón contiguo, donde se celebraría el baile y habría barra libre. Yo caí derrumbada en uno de los asientos, lo que menos ganas tenía de hacer era ponerme a bailar. Mi madre se acercó a mi lado y me dio dos besos. Sus escuetas palabras me lo dijeron todo “no le hagas sufrir”. Sara, la madre de Verónica, me miró disgustada.
Después de un rato escuchando los chistes malos de Carlos, un loco de mi grupo. Decidí ir al baño. Juan llevaba un rato sin aparecer y pensé que quizás se había ido, pero para mi asombro le vi justo al lado de éstos. Miré que hacía Mario, éste estaba hablando con gente que ni conocía. Cogí mi bolso y me dirigí hacia allí.
No me dio tiempo a reaccionar, me agarró por un codo y me llevó dentro del baño de señoras, haciéndome entrar en una de las cabinas. Quedando ambos apretados en el pequeño espacio.
Lo tenía tan cerca que podía escuchar su respiración agitada. Mi vestido era lo suficientemente fino para notar su erección contra mi vientre. No me atreví a decir nada. Sus manos estaban por encima de mi cabeza, apoyadas en la pared sobre la que me tenía aprisionada. No sabía que hacer con los brazos, por lo que los tenía estirados a lo largo de mi cuerpo, mi pequeño bolso había caído al suelo.
Él, fue el primero que rompió el hielo.
—Perdona mi forma de actuar. Pero no se me ha ocurrido un sitio mejor donde hablar.
—¿Qué quieres? —mi tono fue de enfado, el cual verdaderamente no sentía.
—Necesito que nos veamos para contarte todo. Lo que nos separó. Cuando lo sepas, lo entenderás todo —su mirada suplicante hizo que mi ceño fruncido desapareciese.
—Ya no importa, ¿no crees?
—¡Sí importa! Sobre todo ahora que te vas a casar con alguien que no quieres —su mirada salvaje, me excitó.
—No te tengo que dar explicaciones —mis palabras no salieron muy convincentes por mi boca.
Para cualquiera, hubiera resultado una situación incómoda, incluso violenta. A mí, sin embargo, me recordó los viejos tiempos. Una parte de mí quería besarlo, que me hiciese el amor allí mismo. Pero la parte que se sentía dolida, ansiaba abofetearlo y darle un empujón. No hice caso a ninguna de las dos, optando por el término medio.
—¿Me dejas ir? —se lo dije con voz suplicante. Me miró intensamente, bajando el brazo derecho. ¡Me sobresalté! ¿Quería acariciarme? Pero lo que hizo fue llevar su mano derecha hacia el bolsillo de su pantalón y sacar un papel, lo acercó a mi mano derecha y el suave roce de sus dedos, me hizo dar un respingo. Todo mi cuerpo vibró con su contacto, haciendo hervir mis hormonas.
Temblorosa lo cogí, interrogándole con la mirada.
—Es la dirección del hotel donde estoy alojado, y el número de habitación. No pienses mal, sólo quiero que hablemos tranquilos. Te espero mañana a las 7 de la tarde —mientras hablaba, su aliento rozaba nuevamente mi rostro. Podía oler su perfume y seguía sintiendo su erección contra mi vientre. A pesar de que había crecido unos centímetros esos años, él seguía siendo más alto que yo.
Bajó los brazos y se giró para abrir la puerta, yo tuve que seguir quedándome pegada a la pared de azulejos. Mientras la abría, arrimaba su espalda contra mí. ¡Siempre me habían vuelto loca esas espaldas anchas!
Por suerte no había nadie en la zona de los lavabos. Cuando salió afuera y pude respirar, sentí alivio y pena a la vez. No tenía remedio, mi imaginación seguía siendo infantil. Se giró y me miró una vez más con cara de pena. Una pequeña lágrima rodó por su mejilla y se fue.
Era consciente de que no podía presentarme en el baile con esa cara. Cerré la puerta, me senté en la tapa del water y tomé aire. Todavía tenía en mi mano el papel. Era el Ritz, hotel que me traía gratos recuerdos. En unas pocas horas, mi vida volvía a ser un caos. Mi cabeza y mis deseos tomaban senderos diferentes, tirando de mí y haciéndome sentir una imbécil, que no sabía lo que quería hacer con su estúpida existencia.
Cuando reuní el valor suficiente y regresé al baile, no le vi por ningún lado. De echo, ya no volvió a dar señales de vida en toda la tarde. Y un gran vacío se me volvió a instalar en el corazón. A Mario se le veía feliz, reía y cantaba con sus amigos. Mis padres no me dijeron nada, pero la mirada de mi madre asintiendo me reconfortó.
Cuando mi chico se acercó a darme un beso, me sentí fatal. ¿Qué le iba a decir? Debía ser sincera con él, era muy buena persona. Todos mis amigos vinieron a felicitarnos por nuestro compromiso, excepto Verónica que desde lejos me sonrío, supongo que dándome ánimos para lo que me esperaba.
Me fue muy difícil disimular ante la gente. La excusa que ponía era que estaba cansada, pero no sé si alguien se lo creyó. ¿Por qué mi vida era tan complicada? ¿No podía tener un novio con el que deseara estar el resto de mi vida y punto?
Ansiaba que llegara la noche, no sólo para desconectar, sino para que pasase rápido y el reloj marcase las siete de la tarde del día siguiente. Porque aunque intentaba engañarme con que Juan era agua pasada, sabía que mis reacciones físicas de ese día, no eran de alguien que había olvidado.



19. Las cartas sobre la mesa
 
 
Me desperté con un horrible dolor de cabeza. No había conseguido dormir apenas nada en toda la noche, y lo poco que lo conseguí fue a base de pesadillas. En las que Mario me tiraba desde la borda de un barco y Juan gritaba mi nombre. Además de otras incongruencias que iban borrándose con la lucidez.
Miré el reloj de la mesilla; las diez de la mañana. Faltaban muchas horas para las siete de la tarde. Suspiré y decidí bajarme de la cama, al igual que la viejecitas con dolores de músculos. Tenía que poner las cartas sobre la mesa y controlar mi vida de una vez, pero algo dentro de mí, me decía que el destino era caprichoso y que el hombre propone y Dios dispone.
Fui al baño para darme una ducha. No oí por ningún lado a mi familia. Mejor, así evitaría charlas de forma temprana. Porque estaba segura de que mis padres podían leer mi mente. Cuando fui a entrar, me encontré la puerta cerrada. Esperaría, no tenía ganas de ir al de la habitación de mis padres. Y mientras lo hacía, mi mente empezó a trabajar aceleradamente.
¿Y si sólo había aparecido porque se encontraba en deuda conmigo? Yo no sabía nada de su vida en esos dos años y pudiera ser que estuviera con alguien. A fin de cuentas, yo lo estaba, ¿lo estaba? Aunque la excitación que tenía en el baño…bueno, eso no quería decir nada. Le podía seguir gustando físicamente.
Me apoyé en el quicio de la puerta, me estaba empezando a marear. ¡No estaba preparada para casarme! Y mi subconsciente me respondió; no con Mario. El ruido del pestillo me sobresaltó y mi abuelo salió del aseo. Le saludé para que supiese que era yo y le di dos besos. Enseguida me interrogó, siempre sabía mi estado de ánimo por el tono de voz.
—¿Te encuentras bien? —no podía mentirle.
—No, abuelo.
—Ya me han contado tus padres. Lo sé todo, nieta. Pero como sabrás, soy una persona que me gusta dar libertad a los demás y no meterme donde no me llaman —le abracé y me eché a llorar. Me estrechó fuertemente entre sus brazos y me palmeó la espalda.
—No sé qué hacer, abuelo.
—Te voy a aconsejar lo que le dije a tu madre una vez; sigue tu corazón, te equivoques o aciertes. Y si te quedas más tranquila, te diré que el primo de tu madre es un chico estupendo, mi hermana ha criado un buen hijo. Te lo aseguro. Y no te preocupes por la edad, no es tanta. Con el tiempo ni se notará.
Me quedé estupefacta ante sus palabras. Todo el mundo parecía tener más datos que yo. Cada vez estaba más confusa.
—Dúchate nieta, verás como se te aclaran las ideas.
Pasé al baño y seguí el consejo de mi abuelo, pero el agua no consiguió borrármelo de la mente. Cuando entré en la cocina, mis padres me sonrieron pero no dijeron nada. De vez en cuando se miraban entre ellos, lanzándose mensajes que no entendía.
El día transcurrió sin incidentes aparentes. Hasta que me reuní con mi familia en el salón a ver una película de misterio. Aunque en verdad, sólo me enteraba de ésta, si oía la típica música de que alguien iba a morir o querían dar un susto a los espectadores. Faltaban dos horas para la cita, pero el minutero pareciera no correr.
Deseaba volver a verlo, aunque no quisiese reconocerlo. Poco me importaban sus explicaciones, sólo necesitaba saber que se encontraba bien y cómo le había ido la vida en esos dos años. Y sobre todo, si había pensado alguna vez en mí. Me arrepentía de no haber cogido el teléfono antes y llamarlo. ¡Pero es que él tampoco lo había hecho!
Llevaba todo el día sin saber de Mario, cosa que agradecí. Ensimismada en mis pensamientos no me di cuenta de que mi padre había parado el reproductor. Pegó un silbido y di un respingo en el sofá. Los dos me estaban mirando, tragué saliva y esperé un discurso aleccionador. A pesar de ser mayor de edad, todavía sentía que les debía explicaciones por mi vida.
—Cariño —empezó diciendo mi padre—, no nos queremos meter en tu vida. Pero creo que deberías hablar con Mario, antes de tu cita con Juan —abrí mucho los ojos, ¿es qué lo sabían? Hasta debían saber mis decisiones antes que yo.
—Papá, yo…
—Juan nos dijo que iba a quedar contigo para aclararlo todo. Y que estuviésemos tranquilos, porque lo que menos quería, era hacerte sufrir una vez más.
—Yo no sé qué tengo que hablar con Mario.
—Mi vida —dijo mi padre—, te conozco lo suficientemente bien para saber que no quieres a Mario como a Juan. Y no hablo en pasado como ves. Claro está, tú tienes la última decisión. Si me equivoco, dímelo y no volveré a hablar del tema. Por cierto…estos dos años, Juan ha llamado para saber cómo te encontrabas.
Ante sus últimas palabras me quedé petrificada. Y como una tonta, empecé a llorar. Mi padre me hizo el gesto de que me acercarse a donde estaba sentado. Me levanté de un salto y al igual que cuando era pequeña, me abracé a él. Mi madre se unió a nosotros y por un momento formamos una familia de lo más feliz. Faltaba mi abuelo, pero supongo que ya había dicho todo lo que tenía que decir. Éste había salido con sus amigos, y agradecí que no me aconsejase nada más, porque si no iba a estar llorando toda la tarde.
Cuando me separé del abrazo de oso como lo llamábamos desde que era un cría, agradecí su apoyo con mi mirada. Y temblando, me fui a vestir y llamar a Mario. Las emociones sólo acababan de comenzar.
Decidí ponerme un mini vestido rosa y sandalias blancas, con bolso a juego. Quería estar muy guapa para él, sí para él. Ya no me importaba reconocer que no le había olvidado, que lo quería con locura y que el destino decidiese. ¡Se había preocupado por mí todo ese tiempo! Pero mi alegría duró poco, cuando me di cuenta de lo que tenía que hacer antes de esa cita.
Pobre Mario. Me sentía una rastrera y mala persona. Le quería a mi manera, pero eso no era suficiente. De sobra sabía que hubiera cortado con él, aunque Juan no hubiese vuelto a aparecer. No podía engañarme a mí misma y casarme con alguien a quien no iba a ser capaz de hacer feliz.
Temblaba antes de que Mario me contestase al teléfono. Cuando por fin cesaron los tonos, su voz alegre me respondió al otro lado. Eran las seis de la tarde.
—Hola, mi vida. ¿Me echabas de menos? —tragué el nudo de la garganta.
—Necesito hablar contigo, es importante.
—¿Ocurre algo? Te noto muy seria.
—Necesito que nos veamos, ¿que tal dentro de diez minutos?
—Estoy en el bufete, pero supongo que podré salir un momento —su voz pasó de alegre a seria y preocupada.
—Voy hacia allí, espérame afuera, ¿vale?
—Te quiero…
—Hasta ahora —y colgué.
Me temblaban las manos. Guardé el teléfono en mi bolso y con paso tambaleante me dirigí hacia la salida de casa. Gracias al cielo, nadie se interpuso en mi camino. Respiré la agradable brisa que corría y me encaminé con paso tembloroso a la peor cita de toda mi vida. Pareciera tener un sino, y ser yo la que los dejase siempre a ellos. Viéndome cualquiera desde afuera, pensaría que era una desalmada.
Su bufete se encontraba cerca de mi casa, por lo que en el tiempo prometido me planté allí. Mario me esperaba a la puerta del edificio donde se encontraban las oficinas donde hacía las prácticas de la carrera. Me sonrío y se adelantó unos pasos, dándome un cálido beso en los labios.
Apenas pude decirle “hola”, no tenía fuerzas para hablar y confesarle mis sentimientos. Me agarró del brazo y me llevó hasta la sombra de un árbol.
—Bien, ¿dime? Me has quedado preocupado.
—No es fácil lo que tengo que confesarte —su cara se puso blanca, supuse que quizás se lo imaginaba. Me retorcí las manos nerviosamente.
—No puedo casarme contigo —¡ya estaba, lo solté! Pero este pensamiento no me hizo sentir mejor. Su cara seria se tornó en una mueca.
—Bueno…sé que es un paso importante, pero podemos esperar algo más. Ya sabes, para disfrutar de nuestro noviazgo. Luego vienen los niños y ya no es lo mismo —ahora era yo la que hacía la mueca.
—No me entiendes —mis palabras salieron entrecortadas—, no puedo seguir contigo —me miró con fuego en los ojos, pobrecito.
—¡¿Es por el primo ese de tu madre, el de la boda?! ¿Verdad? —me asusté con sus palabras, ¿es qué tanto se notaba?—. Me di cuenta de cómo le mirabas, y de cómo te metiste en el baño con él. Pero no quise hacerle caso a mi instinto. Pensé que me querías, que no era sólo un entretenimiento para ti.
—Tú no has sido un entretenimiento. Sólo que…—no pude continuar la frase, sus gritos me asustaron, haciéndome llorar.
—¡No llores!, eres una ¡puta zorra! —me estaba empezando a dar miedo.
—Lo siento Mario. No hace falta que me insultes. Yo no he estado con nadie en este tiempo. Y sí, puede ser que me equivoqué en darte esperanzas. Pero cuando empezamos a salir, jamás pensé en que fuera para dejarlo.
—¡No quiero explicaciones! No vuelvas a acercarte ni a mí, ni a mi familia —su mirada había pasado del amor, a un odio infinito. Todo el mundo que pasaba nos miraba y yo quería desaparecer, hacerme invisible, evaporarme como el agua en un día de calor.
—Pero…—me dio la espalda y se metió en el portal. Dejándome allí plantada como una tonta. Unas grandes lágrimas empezaron a recorrer mis mejillas. En la otra acera, un grupo de personas se había quedado mirando. Cuando vieron que no sucedía nada más, me lanzaron una mirada de desdén y se fueron a sus cosas.
Después de un buen rato, reaccioné de mi letargo y miré el reloj. Faltaban diez minutos para mi cita con Juan y la distancia que me separaba del hotel, se recorría en el doble de tiempo. No podía pararme a analizar la reacción tan violenta de Mario, sólo sabía que Juan por muy enfadado que hubiese estado conmigo, jamás me hubiera dicho cosas tan horribles.
En un instante, pensé el recorrido desde donde me encontraba y salí corriendo. Me entró una pánico inmenso. Y ¿si llegaba tarde y se cansaba de esperarme? ¡no podía llegar tarde! Cuando hablase con él y lo viese, mi instinto me diría si él tenía las cosas tan claras como yo en esos momentos.



20. El reencuentro
 
 
¿Alguna vez os habéis encontrado en una situación en la que creéis que vais a llegar tarde y ese puede ser el fin de todo? Así me sentí yo. Corría lo máximo que podía, pero mi forma física no era la de un atleta. En esos momentos, me arrepentí de no haber echo más deporte.
A mitad de camino me paré y apoyé en una farola para coger aire, Miré el reloj, ¡las siete! Era imposible que llegase a la hora. Tomé aire y seguí corriendo. Mientras, rememoraba su bonita sonrisa y sus caricias como si fuese ayer, recorriéndome un escalofrío por la columna vertebral.
Con el corazón en el pecho, llegué hasta la entrada del hotel. Eran las siete y diez de la tarde. Pero antes de entrar, intenté que mi respiración se normalizara. No podía presentarme así, parecía una loca, y lo que menos me interesaba era que me vieran de esa forma y no me dejasen ir hasta su habitación.
¡Ya eran casi y cuarto! Me atusé el pelo y entré con aire decidido. Me dije a mí misma, “no eres una adolescente” “no te echarán hacia atrás”. En la recepción se encontraba un hombre de mediana edad que les explicaba algo a una pareja. Eran jóvenes y se les veía muy felices, porque pareciera no importarles que el empleado les hablara mientras de vez en cuando se daban arrumacos. Me entró una gran envidia.
Un gran reloj situado en la pared de enfrente al mostrador se mostraba implacable, haciéndome sentir más nerviosa, si cabe. ¿Es que aquella pareja no iba a terminar nunca? Cuando pasó lo que parecía una eternidad y eran cerca de las siete y media, el recepcionista me preguntó qué deseaba. Y en ese momento, me acordé de que el papel con el número de habitación, ¡me lo había quedado en el bolso que llevé a la boda de mi amiga!
Respiré hondo y le pregunté por Juan, dando sus apellidos completos. Me miró de arriba abajo, y con cara de pocos amigos me informó de que no podía dar esa información. Volví a coger aire, intenté mantener la compostura, el reloj movía sus manecillas inexorablemente, y le pedí por favor que llamase a su habitación, era una amiga.
Su rostro desconfiado me volvió a escrutar, pero cogió el teléfono. Para mi decepción, me informó de que no contestaba nadie. Bajé los ojos, con ganas de llorar. Eran cerca de las  ocho menos cuarto. Supuse que se había cansado e interpretado que no quería nada con él. Una vez más, me había llenado de mierda hasta la cabeza.
Le di las gracias y salí de allí con paso lento, arrastrando los pies. Y entonces, como por arte de magia, la esperanza volvió a renacer. Tenía su número en los contactos, sólo esperaba que no hubiese cambiado éste. Me senté en uno de los bancos de la avenida, próximo al hotel. Con la manos temblando, rebusqué en mi bolso el teléfono y marqué.
Mi actitud era muy parecida al día en que le llamé preocupada por un posible embarazo…ojalá hubiese sido verdad, pensé con melancolía. Agoté todos los tonos, nadie me contestó. Lo intentaría más tarde. Mi cabeza pensaba deprisa…mejor le esperaría. ¡Como si me tenía que quedar toda la noche allí sentada! En algún momento regresaría al hotel.
La gente pasaba delante de mí, los clientes salían y entraban, y la noche se me echó encima. Me estaba empezando a impacientar, pensado que quizás ni siquiera había esperado a que yo llegara, arrepintiéndose de haber aparecido. A fin de cuentas, después del espectáculo de Mario en la boda, no me extrañaba nada.
Unas enormes ganas de llorar empezaron a amenazarme. La única esperanza que me quedaba era que hubiese visto el número de teléfono y me llamase. Suponiendo que no lo quisiese contestar.
De todas formas, no iba a poder aguantar toda la noche en aquel banco. Y me daba miedo. Me levanté con las piernas entumecidas y me encaminé hacia mi casa. Con la mirada baja, el espíritu derrotado, y abandonando el alma mi cuerpo derrotado. La pena me embargaba. Estaba claro que el amor no era lo mío, debía olvidarme y ser una persona solitaria para siempre. Jamás iba a madurar. Por mucho que pensara que lo había conseguido, al menos un poquito.
Mientras cruzaba de acera, iba ensimismada en mis pensamientos, pero por esas casualidades que llamamos destino, giré mi mirada hacia la entrada del hotel, y ¡Juan entraba por la puerta! Tomé una gran bocanada de aire, y crucé corriendo, sin ni siquiera fijarme en si venía algún coche. El corazón pareciera que fuera a salirse de mi pecho, y mi garganta estaba agarrotada.
Al entrar en el amplio vestíbulo, vi que estaba parado esperando el ascensor. Le grité, pero no se percató de mi presencia. La mujer que estaba en el mostrador, me llamó la atención. El otro recepcionista debía haber acabado su turno, hecho que no supe si me beneficiaba o empeoraba las cosas.
—¿Qué desea, señorita?
—Mire, soy amiga de ese hombre, le dije señalándolo con el dedo, en el momento que entraba en el ascensor. Me dijo el número de su habitación, pero lo he perdido. Sé que no me lo dirá por normas de seguridad. Aunque, ¿podría llamarle a su habitación y él le confirmará que me está esperando? —la mujer me miró de arriba abajo. Sin decir nada, cogió el teléfono.
—¿El señor Juan García Valero? —Calló mientras la respondían al otro lado—, tiene una visita de…—me miró preguntándome con la mirada, le dije mi nombre y ella lo reprodujo—, la señorita Desiré Sánchez. Sí, si…la indico el número y que suba. Gracias.
—El señor García me ha dicho que la espera en la 406. Disculpe el trato, pero este hotel tiene grandes medidas de seguridad.
—No importa, gracias por escucharme —le sonreí y me correspondió. Tragué el nudo de la garganta y al igual que una niña que se va a enfrentar al mayor reto de su vida, marqué la planta cuarta del ascensor. Esperaba que no fuese demasiado tarde. Eran las diez de la noche.
Mientras caminaba recitaba el número de la habitación para que no se me olvidara, y de repente me di cuenta de que había sido una idiota. Los nervios me habían impedido darme cuenta de que podía haber llamado a mi madre y pedirla que me buscase el número.
Según me acercaba a la habitación 406, toda mi vida con él pasaba por mi cabeza. Las piernas me temblaban y no sabía si iba ser capaz de articular alguna palabra.
Situada frente a la puerta, llamé suavemente. No quería que notase mi impaciencia. Pareció pasar una eternidad hasta que abrió. Una pequeña rendija de luz cálida me incidió en el rostro, y el olor de su perfume, activó mis hormonas. Por fin, la puerta se abrió totalmente y apareció serio, pero ¡guapísimo! Me quedé callada sin saber qué decir, como suponía.
Me miró fijamente. Iba vestido con unos pantalones cortos color caqui, una camiseta roja y unas zapatillas de deporte. Su pelo estaba algo despeinado, y me encantaba. Nos quedemos paralizados por unos instantes. Hasta que salí de mi ensimismamiento y reaccioné. Aunque de la forma que menos tenía pensada.
Me acerqué un milímetro más a él, y rocé mis labios con los suyos. Al principio, pareció sorprenderse, pero al instante, me agarró de la cintura, atrayéndome totalmente hacia él. Pude sentir su erección contra mí. Me besó suavemente al principio, para luego después sentir su lengua jugando con la mía. Echó un paso hacia atrás, me introdujo en la habitación y dándome la vuelta, cerró la puerta con un pie.
En ningún momento dejó de besarme. Fuimos poco a poco acercándonos a la gran cama. Y deseándole con toda mi alma, empecé a desabrocharle la camisa, pero él me frenó. Me miró a los ojos y quiso hablar. Yo le tapé la boca con mi dedo índice, y con mirada suplicante le pedí que callase.
Las lágrimas, comenzaron a recorrer sus mejillas. Con mis besos, se las fui secando. Se abrazó fuertemente a mí, a la vez que me besaba por el cuello y la cara. Y ese deseo contenido por ambas partes, durante tanto tiempo, explotó como un volcán.
Bajó la cremallera de mi vestido y éste cayó a mis pies. Mientras, yo le quitaba la camisa. Descubriendo su musculoso y cálido pecho que tantas veces había besado. Por unos instantes  paró, me traspasó con su mirada, y seguidamente con fiereza besó mis labios. Un calor sofocante recorrió todo mi cuerpo, sintiéndome tremendamente mojada. Ansiosa de sentirlo dentro de mí.
Me alzó por las caderas, y suavemente me dejó en la cama. Se quitó los pantalones y los calzoncillos. Quedando expuesto a mis ojos su gran miembro erecto. Ante su acción me quité las bragas y el sujetador, esperando su masculinidad.
Me eché hacia atrás, y Juan se sentó a horcajadas sobre mí. Recorriendo con sus labios mi cuello, mis labios, bajando hasta mis pechos. Sus besos hacían estremecer hasta el último rincón de mi cuerpo. Podía sentir su peso sobre mí, y quería que me penetrase. Sentirle hasta lo más profundo de mi ser, y que no se fuera nunca más de mi lado. Mi desesperación era total y sabía que era un estúpida por haberlo dejado escapar.
Cuando se estiró sobre mí, yo me di la vuelta hacia él, quedando encima. Le comencé a besar los labios con furia, como si no existiese un mañana. Y fugazmente pensé que quizás fuera a ser así. Recorrí su pecho con mi boca, como en los viejos tiempos, al borde del orgasmo con sólo tocarle.
Él gemía a mi contacto. Decidida, me puse a horcajadas sobre él, introduciendo su miembro en mi entrada ansiosa. Una explosión de placer, al igual que si hubiese metido los dedos en un enchufe me recorrió entera. Juan se arqueaba con mis movimientos, animándome a moverme.
Me agarró por las caderas, mientras yo apoyaba las manos a ambos lados de su cabeza. Y como si fuésemos dos relojes suizos, comenzamos a movernos. Sentía hasta el alma sus embestidas, llegando al orgasmo con una facilidad asombrosa. Era un carrusel de sensaciones, tanto tiempo olvidadas. En algunos momentos me acariciaba los pechos, haciendo que sintiese más placer, si era posible.
Estaba muy húmeda. Creía imposible saciarme de él. El ritmo cada vez era más rápido, y varios orgasmos seguidos hicieron temblar todo mi cuerpo. Me miró fijamente, en el momento en que sentí como me inundaba con su cálido semen. Se derrumbó sobre la cama y yo hice lo mismo sobre él.
Por un momento nos quedamos quietos, transmitiéndonos el calor mutuo de nuestros cuerpos. Hasta que finalmente comprendí que debía apartarme a un lado, y dejarle respirar. Su líquido recorría mis piernas, y podía sentir su perfume impregnando mi piel.
Nos pusimos uno frente a otro, escrutándonos con la mirada, y sin atrevernos a hablar todavía. Le hice un gesto con la mano de dirigirme al baño. Cuando me hube duchado, me acerqué a la cama y le encontré en la misma posición que le había dejado, dormido como un niño pequeño.
Me acurruqué junto a su cálido cuerpo desnudo, le acaricié el pelo suavemente, y casi sin darme cuenta, me llegó un dulce sueño. Como no hacía tiempo. Y el miedo a no volverle a tener, quedó aletargado a la espera de un nuevo día.



21. No te vuelvas a ir
 
 
Me encontraba rodeada de pájaros que desplegaban sus alas, exponiendo sus bellos colores para llamar la atención de las hembras, su sonido era una suave melodía para mis oídos. De repente, estos desaparecieron de mi vista y una suave luz se filtró a través de mis párpados. Abrí los ojos lentamente, me desperecé y por fin fui consciente de donde estaba.
El cantar de pájaros procedía de la terraza de la habitación del hotel. Me sobresalté al darme cuenta de que estaba sola en la cama y tapada con un ligera sábana. Miré el reloj de la mesita, ¡las nueve de la mañana! Y enseguida me acordé de mis padres; debían de estar muy preocupados.
Tenía puesta una camiseta de Juan, la cual me llegaba por debajo del trasero. Puse el oído, pero no escuché ruido alguno. Apoyé mis pies desnudos sobre el suelo, miré a mi alrededor y descubrí una puerta situada enfrente de la cama. Me encaminé hacia ella y la abrí sigilosamente, para descubrir un amplio salón con una pequeña mesa redonda al fondo.
No había nadie. Anduve despacio, como los ladrones. Pasando al lado de dos sofás encontrados. Y descubrí que la acogedora mesa estaba servida con desayuno para dos; zumo de naranja, tostadas, café recién hecho que olía a gloria, y variedad de tartas. Mis tripas empezaron a rugir.
Deduje que Juan había salido a algún sitio, dejándome descansar. Esperaba que no hubiese huido por mi actitud de la noche anterior. Instintivamente me senté a la mesa, olvidándome de llamar a mis padres Mientras esperaba, me fijé en lo lujosa que era la estancia, aunque para mi gusto muy recargada. Prefería las decoraciones más modernas. Aunque claro, que sabía yo de lujos.
El ruido de la puerta me sobresaltó, me puse tensa y cuando apareció me relajé. Aunque a pesar de todo, me sentí cortada. Ni siquiera habíamos hablado, al menos con palabras, porque nuestros cuerpos lo habían dicho todo. Me fijé en que llevaba una pequeña bolsa negra en la mano, la dejó en un aparador y me sonrió. Él fue el primero en pronunciar algo.
—Desiré, come. Debes de tener hambre —le correspondí con otra sonrisa.
—Te estaba esperando, o eso creo.
—Es mejor que cojas fuerzas para que escuches lo que tengo que contarte, y tomes una decisión respecto a mí —me quedé estupefacta. ¿Yo tenía que decidir sobre nuestro destino? No podía admitir eso.
—Juan…yo…
—No digas nada, y escúchame.
Su voz mostraba impaciencia y reflejaba una enorme tristeza y sufrimiento. Se sentó enfrente de mí, cogió mi mano derecha, y se quedó pensativo. Bajó la cabeza y una pequeña lágrima comenzó a rodar por su mejilla. Las mariposas volvieron a revolotear en mi vientre, como en aquellos tiempos que parecían haber quedado muy atrás. Acerqué mi mano izquierda a su cara y se la limpié. Me sonrío débilmente y empezó a hablar, pidiéndome que no dijese nada hasta que acabase.
—Siento haberte tratado de ese modo. Pero no podía hacer otra cosa, sino te hubiese puesto en peligro —mi cara debía ser de asombro—, ahora te diré el porqué. No es la historia de una película, es real como la vida misma.
Sus palabras se vieron interrumpidas por el sonido de su móvil, no lo cogió, y sin más dilación continúo hablando.
—Conocí a Patricia en unas vacaciones en Mallorca. Los dos íbamos solos y uno de los camareros del hotel donde nos alojábamos, nos presentó. Enseguida congeniamos, por lo que pasó lo que tú ya sabes. Me enamoré enseguida de ella, era divertida y algo inocente. Por lo que a partir de ese momento, iniciamos una relación.
Al principio no sabía quien era su padre. Pero al poco, supe que era un gran empresario multimillonario. Yo en esa época acababa de terminar la carrera de informático y estaba buscando trabajo. Pero ya sabes, si tu novio es de familia pobre, intenta que no se note. Su padre me dio trabajo en una de sus empresas, y acepté porque quería ayudar a mi madre con los gastos de la casa. Aparte de ver la ocasión perfecta para relanzar mi carrera.
A mí, me asombraba que no se opusiera a nuestro matrimonio, apenas llevábamos un año saliendo. ¡Que ciego estaba! El día que se lo comunicamos a sus padres, éste me llevó a su despacho. Y sin darme mucha opción, me dijo que si quería casarme con su hija, debía aceptar hacerlo bajo un contrato entre él y yo —mientras me lo contaba, agarraba mi mano fuertemente como si tuviese miedo a que me desvaneciese de su presencia.
En éste, me comprometía a que estaría casado con ella mientras él viviese. Que no me divorciaría bajo ningún concepto. Ya que si lo hacía, Patricia no recibiría un euro de su herencia. Y aunque por ley le correspondiera una parte, él sabía lo que había que hacer para dejarla en la calle. Ni siquiera me hizo firmar una separación de bienes.
A mi suegro nada se le escapaba, todo el mundo tenía que estar bajo su control. Al principio me sentí cohibido, y lo pasé fatal por Patricia. Pero jamás creí que me podría separar de ella, ni que me enamoraría de otra persona, siendo ésta el amor que verdaderamente ansiaba. Firmé, y cuando terminé de estampar la última hoja del contrato, me advirtió de que si me atrevía a estar con otra mujer mientras él viviese, se encargaría de ella.
Con el tiempo, comprobé que no era una simple amenaza. Por eso, tomaba tantas precauciones mientras nos veíamos. Era consciente de que te estaba poniendo en peligro, pero no podía dejar de verte tan fácilmente. Desiré, si el amor de verdad existe, tú eres ese amor —un escalofrío recorrió mi columna vertebral.
Cuando terminó su exposición, mi corazón se relajó. Y por fin lo entendí todo. Sólo quiso protegerme…le apreté la mano fuertemente, notando su pesar y sintiéndome fatal por no haber estado a su lado cuando más me necesitaba.
—Entonces…¿por qué no me lo dijiste? Estaba en peligro de todas formas, hubiera sido más fácil para los dos.
—Te lo he dicho. Cuanto menos supieras, mejor. Por tu seguridad. Era un hombre terrible, y yo no sabía como podía reaccionar. Con su muerte, por fin soy libre.
—Pero el día de la fiesta…Patricia montó un gran espectáculo y…—me miró tiernamente, y bajó de nuevo la mirada, como avergonzado. Sus ojos reflejaban una tristeza infinita y el corazón se me encogió.
—Patricia estaba bajo tratamiento psiquiátrico, por lo que nadie se extrañó de su reacción. Su padre la ingresó un tiempo en una institución, quizás fue lo único acertado que hizo por su hija —el corazón iba a salírseme del pecho.
—Pero ella me odia —recalqué bien mis palabras.
—Me ha dicho que te diga que siente lo de aquel día, que no estaba en sus cabales y que jamás se va interponer entre nosotros. Aunque ahora, no sé si hay un nosotros —apretó mi mano y las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas. Mi corazón empezó a desbocarse. Y las piernas, sino hubiera sido porque me encontraba sentada, no me hubieran sostenido.
Nuestros platos seguían sobre la mesa, sin ser tocados. Yo estaba también al borde del llanto, pero me lo tragué y le dije lo que sentía, lo que tanto tiempo había estado negándome a mí misma.
Quise ver la luz cuando creí estar en tinieblas. Pero mi única luz, mi único sendero, era él. Sólo fui una niña que jugó a ser mayor. En esos momentos no es que fuera la más experimentada, pero esos cuatro años, desde mi adolescencia, para algo tenían que valer.
Me miró fijamente, desnudando su alma para mí. Y aunque estéis acostumbrados a que siempre es el chico el que coge de la barbilla a la chica y la besa. En esta ocasión fui yo la que me decidí y le besé tiernamente.
—Gracias Desiré. Pero no hace falta que me consueles. Sé que has rehecho tu vida con otro hombre, y yo no seré quien te lo impida. Aunque me muera de pena por no tenerte. ¿Sabes? Estos dos años han sido horribles sin ti.
—He llegado tarde a nuestra cita porque he cortado con Mario —se lo dije con la mejor de mis sonrisas, contándole la reacción de éste. También le aseguré que pensaba dejarle aunque  él no hubiese aparecido —. Nunca he sentido nada por nadie como por ti, bueno, es que has sido el primero. Tampoco es que tenga mucha experiencia como tú sabes.
Mis palabras hicieron que sus lágrimas cesaran y su rostro se iluminara con una sonrisa. Entonces, acercó mi silla a la suya, me atrajo hacia él y me besó intensamente.
Me acarició el pelo y como si esos dos años en blanco hubiesen desaparecido, tomamos nuestros desayunos. Miré el reloj, eran cerca de las doce de la mañana. Quise llamar a mis padres, pero Juan me dijo que él lo había hecho por mí. Todavía no me podía creer que éstos estuvieron haciendo de celestinos.
Cuando salí a la calle, agarrada de su mano, me sentí la mujer más dichosa del universo.  Su anillo de compromiso brillaba en mi mano. Ahora ya sabéis lo que contenía la pequeña bolsa negra que traía en sus manos. Ya no nos teníamos que esconder, él era mi pareja, mi vida, mi alma. Y el sol del mediodía se fundió con nuestras sonrisas, porque un mañana se extendía ante nosotros. Un mañana en el que estaríamos uno junto a otro. Construyendo un futuro que sólo nos pertenecía a él y a mí.
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Epílogo
 
 
Estoy segura de que os gustará saber que pasó en los años siguientes, hasta estos momentos en que os estoy contando mi historia. Pues os puedo asegurar que sigo siendo la mujer más feliz del mundo. Nos casamos en una ermita preciosa. No por convicción religiosa, sino porque era un lugar de cuento de princesas, como no podía ser menos.
Nuestra relación ha madurado, al igual que yo. Seguimos teniendo una gran pasión y nuestra vida sexual es excelente. Aunque las relaciones siempre se calman algo con el tiempo. Ya que no tenemos la necesidad de vivir a escondidas de los demás.
Lo importante, es que nuestro amor se ha afianzado y hemos aprendido a conocernos mejor, a saber si algo le ocurre al otro y a apoyarnos mutuamente cuando lo necesitamos.
Él, al final tuvo suerte. Ya que Patricia le dio una buena parte de la empresa que él dirige, como recompensa por lo mal que lo había pasado. Ella está totalmente recuperada y en estos momentos es una de mis mejores amigas. Aunque suene increíble.
Al poco de estar juntos de nuevo, me presentó oficialmente a todo su entorno, como su prometida. Tanto profesional como personal. Nadie dijo nada al respecto, pero quizás se acordaron de esa chica asustada en una fiesta para gente de dinero y negocios. Actualmente me relaciono con ellos sólo lo imprescindible, mi vida sigue en mi barrio y con mis amigos. Y aunque viva en Madrid, regreso siempre que puedo a mis orígenes.
Respecto al mejor amigo de Juan, Alex. Se disculpó conmigo por haberme tratado así. Nos hablamos, pero prefiero guardar las distancias, no me cae bien. Juan tampoco está muy dispuesto a exponerme a sus miradas lascivas.
Yo he conseguido realizar mi sueño de trabajar como bibliotecaria, en la Biblioteca Nacional, y he publicado varios libros, incluido éste que estáis leyendo.
En cuanto a Verónica y su marido, siento deciros que se divorciaron a los dos años. A Juan y a mí, nos dio mucha pena, porque a priori formaban una pareja excelente. Pero sólo a priori. Mi amiga descubrió que le gustaban demasiado algunos de sus compañeros de trabajo. No la culpo, cada uno es como es. Viene mucho a casa, y la bromeo con que ni fijarse en el mío…
Respecto a Mario y su familia. No he vuelto a saber nada de ellos, desde que su hermana me llamó y profirió insultos que prefiero no reproducir. Más tarde me enteré de que Mario había roto con su anterior novia porque la había pegado. Respiro al saber, que el destino me apartó a tiempo de su camino.
Que os puedo decir en conclusión. Que luchéis por lo que queréis y si encontráis al amor de vuestra vida, no lo dejéis escapar. Yo casi le pierdo, pero al final tuve suerte. Mi experiencia os la dedico a vosotras, las más jóvenes. Que soñáis con príncipes azules. Luchar por encontrar el vuestro, si ese es el mayor deseo que tenéis. No os conforméis con cualquiera. Y sobre todo, aprender de la vida. Que no siempre es una balsa de aceite y que los momentos buenos, se deben vivir al máximo. Porque la vida pasa rápido y sólo tenemos una.



Carta de Juan a Desiré
 
 
A lo largo de esta historia hemos ido conociendo a los principales personajes. Sobre todo a nuestros dos enamorados. Sin embargo, quisiera que conocieseis a Juan un poco mejor, que aunque ha tenido relevancia, ha sido un poco menor que la de Desiré, quien cuenta la historia desde su perspectiva.
Queridos lectores, como regalo os dejo la carta que Juan escribió a Desiré, durante su separación, pero que nunca llegó a mandar por miedo a que la ocurriese algo.
 
 
“Hola, Desiré. Te escribo estas letras desde la angustia y la desesperación. Hace un año que te perdí, pero para mí han pasado siglos. Anhelo tocar tu piel, sentir tus caricias y esas charlas interminables que teníamos. La vida ya no tiene sentido para mí. Tu eras mi mundo y te he perdido. Supongo que me lo merezco.
Sé que esperaras que en estas líneas te cuente el porqué de nuestra separación, pero todavía no puedo hacerlo. Te aseguro que las razones son muy poderosas, y quizás cuando lo haga tu ya habrás rehecho tu vida.
Tengo la sensación de que me quedaré sólo el resto de mis días. Ninguna mujer me volverá a atraer tanto como tú. Sé que sólo serán meros entretenimientos, quizás para intentar olvidar que un día pude ser feliz con esa persona que me llenaba de verdad.
Comprendo todas las dudas que pudiste tener durante nuestra relación. Quizás he tenido la mala suerte de ser el hombre que parece un mujeriego, pero no te lleves a engaños. Sólo soy una persona como otra cualquiera. Sí es verdad, que las mujeres siempre han andado detrás de mí. Quizás ser guapo, bueno, no lo digo yo, lo dicen ellas. Sea peor que ser del montón.
Ni siquiera es bueno ir al gimnasio y ser algo presumido. Porque todas se fijan en el chico marcado y “tío bueno” como decís las chicas de tu edad. Para colmo si le añades dinero, pretendientas no faltan.
Muchos hombres dirían que lo tengo todo, pero no te puedes imaginar como es realmente mi vida. Ahora, mi único consuelo es mi madre. La cual no puede aconsejarme en mis problemas porque tampoco debo ponerla en peligro. Al menos, sigo siendo su niño.
Cuando perdí a mi padre, el mundo cambió. Tuve que emprender la vida sin esa figura  tan importante, en la vida de cualquier ser humano. Pero gracias a dios, pude arreglármelas. Le hecho mucho de menos. Por eso, Desiré, quiérelos mucho. El día que te falten, lo entenderás.
Como ves, sólo soy un hombre con una vida personal arruinada. Que piensa todos los días en ti, y al que le gustaría volver hacia atrás y hacer las cosas mejor. Pero soy impulsivo y no lo puedo remediar. Supongo que en eso nos parecemos.
Te voy a llevar en el corazón siempre. Has sido lo mejor que me ha ocurrido y quizás hemos tenido la mala suerte de conocernos en el momento inapropiado. Te deseo lo mejor en la vida. Sé que encontrarás a ese hombre que te hará feliz. Y yo sólo seré, espero, un bonito recuerdo de tu vida. Al menos, el primer hombre que te hizo mujer.
Sé que madurarás pronto. Eres muy inteligente y cabal. Eso te hará triunfar en todos los aspectos de la vida. El día que nos volvamos a ver, porque ocurrirá, te daré las explicaciones que hagan falta. Espero que las quieras escuchar. Y si el destino hace que sea pronto, intentaré recuperarte.
Sin más, se despide un hombre derrotado. A quien le falta su otra mitad. TE QUIERO con toda mi alma, con todo mi ser. Y te pido perdón por todo el mal que te haya causado. Te llevaré en mi corazón hasta que la muerte me aparte de este mundo.
Hasta siempre, mi vida.
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